
        
            
                
            
        


   
    Conquistando la ley 

    Mafia Romanov I 

      

      

    [image: chica maquillÃ¡ndose - Descuento online -] 

      

    Gianna Viteri 

  

   

   
    Copyright © 2022 Gianna Viteri 

    Todos los derechos reservados. 

    ISBN: 9798430421359 

      

      

  

   

   
      

      

      

      

      

      

      

    DEDICATORIA 

      

      

     “Eres como un peligro que representa la tentación del infierno, pero, no puedo evitar querer conquistarte”. 
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    INtroducción 

      

    Dimitri Korovin era tan ardiente como el infierno, un apuesto agente de la FSB que poseía gran inteligencia y un corazón noble, pero, aunque la atracción fuera tan grande, yo era la hija menor del capo Romanov y lo nuestro era imposible.
Aunque, ya he conquistado la ley y no tengo miedo en conquistar al infierno. 
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    Capítulo 1: ¿Quién soy yo? 

      

    Dasha 

    He firmado mi sentencia. 

    He escogido mi camino a seguir. 

    He elegido mi camino hacia mi lecho de muerte. 

    Todavía recuerdo aquel día a la perfección, lo recuerdo como si fuera ayer. No he olvidado ese momento en el que me enteré de la verdad, cuando supe la verdadera razón por la que era capaz de pasar tanto tiempo en casa del capo de la mafia coreana. No éramos solo sus mayores socios y tampoco tan solo se trataba del mejor amigo de mi padre durante los últimos años, sino que de igual manera ese hombre es el amante de mi madre. Ella se ha aprovechado de la gran confianza que existe entre ambos para involucrarse con él de forma sentimental y vaya que ni siquiera lo llegué a sospechar en algún momento. No pensaba que mi madre podría comportarse como una mala persona. Actuó como una zorra, porque mi padre podía serlo todo, en lo absoluto, menos alguien que cometería adulterio. Y por lo mismo, ella le acompañaba casi siempre y por supuesto, ni tiempo le daba para engañarle. Al contrario de ella, que ha tomado ventaja de la confianza que Maximiliano Romanov le tiene a Lee Jaeyoon. 

    Durante nuestra última vista a casa de la familia Lee, al dirigirme a la oficina del capo lo encontré besándose con mi querida madre apasionadamente. Y ahora, mientras regresábamos a casa comenzó a amenazarme. Le agradecí al mismísimo cielo que nos encontrábamos a solas. 

    —Promete que no le dirás nada a nadie, ni siquiera a cualquiera de tus hermanos...Si lo haces, yo misma te mataré ¿Te quedó claro? —Elevó el tono de su voz. Joder, si es ella la que la cagó. 

    —Ay, madre, puedes amenazarme y hacer que cumpla con lo que me pides, pero, eso no te convierte en una buena esposa y mucho menos en una buena madre. Amenzando a tu hija menor, quién sin querer ha descubierto que duermes en la misma cama que Jaeyoon mientras que en las noches vas a besar a mi padre y a jurarle amor eterno. Qué sínica, eres una gran perra que no me causa más que vergüenza. 

    Por supuesto que me dolía hablarle así a la mujer que me dio la vida, no obstante, ella le ha fallado a toda la familia. No entiendo porqué tuve que hacer esto. 

    —El amor es impredecible —se encogió de hombros—No me culpo por haberme enamorado de otro hombre que no fuese Maximialiano, esas cosas suelen pasar. 

    —¿Enamorarte de otro que no fuera el hombre con el que has compartido casi treinta años de tu vida? ¿Todos esos años son nada para ti? —Inquirí—Vaya, veo que el amor no significa nada para ti. 

    De acuerdo, no podía imaginar cómo mi padre sería capaz de reaccionar si se enterase. Me moría de ganar de correr a decirle la realidad de su matrimonio, porque nadie se merece ser engañado de tal manera. Nadie merece entregarlo todo, amar con locura y ser engañado a cambio. 

    —No sabemos lo que el destino nos tiene preparado. No podemos prometer amor eterno porque no sabemos que pasará al día siguiente —murmuró. Su actitud está fuera de lugar, por completo. 

    —Mi padre es un mafioso y todo lo que quieras decirle, no obstante, no hay nada que ame más que a su esposa. Ese hombre te ama y por protegerte, lo hace todo —las lágrimas se acumularon en mis ojos— ¡No puedo creer que te atrevieras a aquello! 

    —Me aburrí de la relación, es así de simple —continuó excusándose. Cuanto más hablaba, más la odiaba. No puedo creer que mis sentimientos hacia ella han cambiado en menos de una hora. 

    Toda la imagen perfecta que he mantenido de ella durante mi vida entera, se acaba de ir a la basura. No puedo creer que esa persona que ha sido mi ejemplo a seguir, esté haciendo este tipo de cosas. La gran mujer a la que le encantaba la seriedad, fidelidad y los lujos, quien aseguraba dar la vida entera por su esposo. Quién aceptó casarse con un mafioso de lo peor porque ella lo amaba, sinceramente. 

    —¿Te aburriste? Qué excusa barata —rodé los ojos—Admite que lo arruinaste, que no pensaste en lo que estabas haciendo. Entonces, te aburriste de la maldita relación y fuiste a revolcarte con su mejor amigo —apenas dije aquello, me golpeó en la mejilla—Puedes golpearme todo lo que quieras, porque sabes bien que eso no cambiará nada. No solo le fuiste infiel, sino que lo hiciste con su amigo más querido. No hay nada más cruel. 

    —Me aburrí de esta vida, digamos que me aburrí de lo que tengo que aguantar gracias a tu padre —siguió conduciendo el auto como si nada. 

    —Siempre supiste quién era, siempre. Además, si te hubieras cansado de esta vida tan extraña que llevamos, te habrías ido lejos y no te habrías involucrado con otro mafioso, incluso más sádico y violento que papá. Ahora, puedes comprar mi silencio al amenazarme con mi propia muerte y seré capaz de fingir perfectamente ante los demás, pero, tú y yo sabemos que no eres esa que aseguras ser. Lo mínimo que puedes hacer es decirle a mi padre por tu cuenta, y así dejar de engañarlo de una buena vez debido a que nadie se merece esto. 

    —Si tu padre se entera, matará a Jaeyoon. 

    —Siempre lo tuviste claro —la ataqué—¿Acaso no pensaste en el peso que iban a tener tus actos después? ¡Te involucraste con dos capos! Debes tener agallas o simplemente, no piensas en lo que haces. Maldita... 

    Sí, definitivamente debe ser lo último. 

    —¿Con esa boca besas a Dae? —Interrogó de manera burlona. 

    —Claro que sí y sin vergüenza alguna —le guiñé el ojo—Al menos mi boca solo se ocupa en una persona. 

    —Ya no quiero continuar con esta conversación. Si no quieres morir, más vale que te quedes callada ¿Está bien Dasha? —Volvió a preguntar y asentí. No lo puedo creer. 

    Regresamos a casa y para mi sorpresa, logré comportarme como siempre. Cené y me fui a mi cuarto, esa noche no pude dormir bien porque me sentía culpable. Sentía la necesidad de contarle a mi hermano, pero, es mejor que un secreto sea solitario. 

    Cuando Lee Jaeyoon fue asesinado en su domicilio y sus hijos tuvieron que huir un par de meses después, mi madre consoló a papá durante días. Y yo, bueno, estaba ocupada en llorar lo suficiente ya que el amor de mi vida, Kang Dae, uno de los hijos del amante de mamá, había huido junto con sus hermanos gracias a la muerte de su progenitor. Tenía mis propias preocupaciones y con un gran esfuerzo, fui olvidando el secreto de mi madre. No podía seguir pensando en eso, por lo que opté por restarle importancia y continuar con mi vida como si nada debido a que no estaba pasando por mi mejor momento. 

    Los años pasaron, y me convertí en una mujer muy distinta, quizá la partida mi amor me cambió por completo. Comencé a involucrarme en los negocios familiares y cuando me convertí en una adulta consciente de todo lo que sucedía a su alrededor, empecé a odiar a mi padre por todo lo que nos hizo vivir. Gracias a él, estoy obligada a vivir dentro de una puta mafia, a cometer actos ilícitos, a huir cada vez y cuando. Me tardé más de lo debido en entender cuál era la realidad, aunque eso no cambió la perspectiva que poseo respecto a mi madre. Desde que me enteré de su más grande secreto, ella prefirió alejarse de mí y no solíamos hablar mucho. Todo cambió, aunque tal vez fui yo quién abrió los ojos y vio la realidad. 

    Lee Jaeyoon murió, mamá lo olvidó y continuó queriendo a Maximiliano Romanov. Fin de la historia. 

    Los Lee se desvanecerieron en el tiempo y los italianos reemplazaron su lugar, pero, nadie me ayudó a superar mi dolor nunca. Y aun lo quiero como a nada. 

    Odio a mi padre, lo odiaba con todas mis fuerzas. Y bueno, todo el mundo podrá preguntarme la razón por la que odio tanto al hombre que estuvo allí durante mis primeros años de vida, pero, la verdad es que no existe ni una sola persona en este mundo que no odie a Maximiliano Romanov. El porqué es bastante simple, puesto que ese hombre no es nada más ni nada menos que el jefe de la mafia rusa, la más temida por todo el mundo y al mismo tiempo la más buscada, el jefe de la mafia Romanov. 

    Se supone que iba a quedarme en casa después del problema de salud que presenté hace poco, tuve un accidente gracias a la estúpida motocicleta que mi padre me obligó a usar para mejorar mis habilidades de escape, y caí, rompiéndome la pierna en el proceso. Por suerte ha pasado más de cinco meses desde aquel accidente, sin embargo, a pesar que ya me encontrara bien por completo, no tenía ni el mínimo entusiasmo en salir de casa. No obstante, mi padre se ha metido en problemas con la mafia árabe, y que más da, tenemos que escapar cada quién por su lado. 

    —Iré a Italia, siempre me hace sentir como en casa...—mi hermana mayor, Katya, respondió al mismo tiempo que no dejaba de revisar su teléfono. La expresión que había en su rostro era serena, hasta que esta cambió a una de miedo y preocupación —Ah, mierda, y es que no lo puedo creer... 

    —¿Qué sucede Katya? —Luka, el hermano del medio cuestionó, preocupándose al no saber qué era lo que estaba pasando en ese mismo instante. 

    —Según medios oficiales, acaban de atrapar al capo italiano...Francesco De Angelis —se mordió el labio, sin poder creer lo que ella acababa de mencionar. 

    Admito que me esperaba todo, excepto la captura del italiano. 

    —¿Quién dijo que acaban de atrapar al italiano? —Nuestro padre apareció en la sala y preguntó aquello, con una mirada llena de frustración. 

    —Los medios oficiales. Tal parece que la FSB lo capturó intentando salir de territorio ruso...—dijo mordiéndose las uñas—Bueno, no me lo esperaba, a decir verdad. 

    —Estamos jodidos —papá expresó sentándose al lado de Luka y dando un duro golpe a la mesa—Estamos jodidos de tantas formas que no se si seré capaz de darle una solución a todos nuestros problemas como mafia. Los árabes amenazan con matarnos si no les entregamos los territorios que ellos desean y ahora que acaban de atrapar a Francesco, puede que él se atreva a hablar demás acerca de nosotros. Y si alguien llega a descubrir más acerca de nosotros, seguramente estaremos perdidos. 

    —¿Por qué tendría que hablar sobre nosotros? Es decir, somos socios, y no creo que él tenga alguna razón para dar más información respeto a los Romanov —me encogí de hombros. Era así como pensaba. 

    —¿Por qué no habría de hacerlo? —Se molestó—Nadie le debe lealtad a nadie cuando se es de bandos diferentes. Además, que a veces la policía suele ofrecer buenos tratos para que puedas darles información específica sobre ciertos personajes del crímen y a cambio, suelen reducir tu condena o simplemente te dejan irte. 

    —Es imposible que le permitan a De Angelis un trato de ese tipo, puesto que es un criminal muy buscado en el mundo entero, tanto como nosotros y la justicia no le va a permitir que se les escape de las manos como si nada —Katya farfulló, poniéndose de pie— De igual manera creo que en algún momento debe saberse algo respecto a nuestra familia y mientras no se conozcan detalles específicos, no pienso ponerme nerviosa. No me interesa si les dice algo, mientras no conozcan cómo encontrarnos todo va a estar bien. 

    Sabía lo que significaba esto. Tendríamos que irnos, una vez más. 

    —Como sea, simplemente deben irse de aquí a cualquier lugar, cada uno por su lado hasta nuevo aviso. Por lo que, más les vale apresurarse haciendo sus maletas porque en menos de dos horas los quiero fuera de esta casa. 

    —¿Cómo sabremos cuando haya llegado el momento de regresar? —Le pregunté bajando el tono de mi voz. Claro que esta no iba a ser la primera vez que tuviéramos que huir de esta forma, pero, la más grande diferencia era que por primera vez deseaba quedarme en casa por un tiempo más, sin sentir las verdaderas preocupaciones que la vida que nos obligaron a llevar. 

    —Veré la forma de comunicarme con ustedes, mientras tanto, solo deben centrarse en irse a un lugar donde los árabes no sean capaces de encontrarlos, cada uno por su lado no lo olviden —señaló desapareciendo de nuestra vista. Una vez más, reitero mi sentimiento de odio hacia el capo Romanov. Odio a mi padre, maldita sea. 

    —Supongo que nos veremos cuando se nos dé la orden de regresar ¿No es así? Estaré en Italia por si alguien quiere comunicarse conmigo, y por favor...—comenzó a susurrar e imaginé lo que estaba a punto de decir—Utilicen los teléfonos secretos para llamarse entre ustedes. No queremos perder el contacto. 

    Asentimos. 

    —Sí, claro que vamos a usarlos. Me iré a Australia, a ver si en medio de todo este desastre que se ha formado, tengo la oportunidad de dar un paseo en silencio —Luka besó la mejilla de cada una de nosotras antes de irse. 

    —Iré a preparar las maletas, Katya —le indiqué a mi hermana y ella asintió de inmediato. Me dirigí a mi habitación, pensando en la furia que me causaba tener que irme apresuradamente de nuevo debido a que la última vez fue hace menos de un año, justo antes de mi accidente. 

    Decidí guardar ropa que fuera cómoda y me cambié de ropa a algo más abrigado, por supuesto guardé un arma en mis bolsillos. Cuando terminé de prepararlo todo, bajé hasta el comedor para despedirme de mamá. 

    —Te veré cuando pueda, mamá —me acerqué a abrazarla con fuerza. A pesar que ella me lastimó tanto en un pasado, me veía en la necesidad de fingir frente al resto de la familia Romanov—Estaré en Moscú, por si te gustaría encontrarte conmigo. 

    —Sí, claro, dile a Pablo que prepare alguno de los helicópteros y que te acompañe a tu destino —respondió. Como de costumbre, no me miró a los ojos. Nunca más pudo hacerlo desde que descubrí su mentira. 

    —Lo haré, hasta luego —me despedí, saliendo de casa con mis dos únicas maletas y busqué a Pablo, uno de los hombres más confiables de mi padre por el bosque que estaba cerca de la mansión hasta que di con su paradero—Buenas tardes Pablo, me preguntaba si puede acompañarme hasta Moscú, ya sabes, las condiciones nos obligan a huir de nuevo. Es una lástima. 

    —Por supuesto, señorita Romanov, tan solo espere unos minutos hasta que pueda preparar el helicóptero —dijo antes de desaparecer. Me quedé en silencio, tan solo observando todo lo que le pertenecía a mi padre, hasta que Larisa, la secretaria de mi padre estuvo a mi lado. 

    —Buenos días, señorita Romanov —me saludó con respeto. Era la única ventaja de esta montaña de mierda, pero, la verdad es que nos respetan por miedo. 

    —Buenos días, Larisa ¿Ya te vas? —Le pregunté. 

    —No, en realidad acabo de llegar y me he dado cuenta de lo que está pasando en este lugar, por lo que supongo que en realidad es usted la que se va. 

    —Es cierto, una vez más tengo que huir como una sucia criminal —rodé los ojos—¿Cómo has estado? 

    —Cansada, como siempre, usted sabe que estar al pendiente de todo lo que debe llevar a cabo su padre es sumamente complicado —confesó. 

    —¿Te has enterado de la captura del italiano? —Le interrogué. 

    —Me lo ha dicho Román hace un par de minutos, y lo único que ha hecho es dejarme mucho más preocupada de lo que ya lo estaba —suspiró—Esto no nos conviene en lo más mínimo. 

    —Según mi perspectiva, sé que los hombres de Francesco van a encontrar la forma de sacarlo de ahí, y por más que logre hablar más sobre los Romanov, no se atreverá a abrir la boca más de la cuenta. Posiblemente, ahora mismo los agentes de la FSB tienen el pecho lleno de orgullo por atrapar al italiano y están seguros respecto a que lograrán sacarle la información que necesitan y que de esa manera van a atraparnos a nosotros, a los españoles, a los árabes, a los coreanos y a los japoneses. 

    —¿Alguien ha solucionado el tema de los españoles? —Cuestionó enarcando una ceja. 

    —No lo sé, me parece que no, pero, que van a intentar solucionarlo en los próximos días. No sé por qué estamos metidos en tantos problemas últimamente. 

    —Esto siempre pasa, Dasha, y es porque todo el mundo quiere los territorios que tenemos. 

    —Sí, no es nada nuevo para nosotros. 

    —¡Señorita el helicóptero está listo! —Pablo gritó, llamando mi atención. 

    —¡Ya voy Pablo! —Respondí—Larisa, tengo que dejarte. Nos estaremos viendo dentro de un tiempo, por favor, cuídate. 

    —Por supuesto, le deseo un buen viaje. Hasta luego. 

    —Hasta luego —murmuré alejándome de ella. Como sea, esta es la vida a la que estoy acostumbrada desde siempre y no tendría sentido quejarme a estas alturas de lo que me toca vivir, así que veré como disfrutar de Moscú de alguna manera, a pesar que los inconvenientes y enemigos están amenazándome con atraparme. 

    Ser Dasha Romanov tiene sus ventajas y también, sus desventajas. 

    Dimitri 

    Terminé de leer el informe acerca de la captura del jefe de la mafia italiana, Francesco De Angelis. Luego de varios meses de trabajo duro, logramos capturar a ese gran criminal y ahora mismo, estaba a punto de interrogarlo. Para todo agente, es un orgullo atrapar a esos sucios criminales a los que pasas investigando día y noche. Este es uno de los días más gratificantes de mi vida entera. 

    —Francesco De Angelis, jamás pensé que iba a llegar el día en que lo tuviera a mi merced —me burlé de él y su única reacción fue enarcar una ceja. Descarado. 

    —¿Alguien le ha dicho que me tiene a su merced? Ay, por favor, mejor siga soñando —rodó los ojos, pero, qué carácter—Parece que se le olvidó con quien está hablando. 

    Me callé para no perder la paciencia. 

    —Mire, no estoy aquí para perder el tiempo, así que le vamos a ofrecer un trato, que quizá puede convenirle de alguna manera —le indiqué y él asintió—Ludmila, por favor, dile de qué se trata. 

    Ludmila asintió. Ella siempre ha sido considerada una de las mejores agentes dentro de la asociación y es que tiene una capacidad increíble, y nadie era más indicado que ella para poder hacer un trato con uno de los capos más buscados. Y una preciosa mujer, claro está. 

    —De Angelis, voy a ser directa con usted. Lo que queremos es que nos entregue más información acerca de los Romanov, y a cambio, vamos a reducir un par de años a su condena —soltó con dureza. 

    Ambos esperamos a escuchar su respuesta. 

    —Les tengo una mejor. Les digo un poco de información acerca de los Romanov y les doy el paradero de los coreanos, pero, a cambio ustedes tienen que dejarme en libertad —propuso. 

    Ludmila y yo nos miramos incrédulos, sin poder creer lo que estábamos escuchando. Le hice una seña a mi compañera para que saliéramos del lugar, la cual ella entendió con rapidez. 

    —¿Escuchaste lo que acaba de decir? —Le pregunté y ella asintió, sin ser capaz de poder creerlo. 

    —¿Y acaso lo vamos a dejar ir? —Contraatacó—No has costado detenerlo. 

    —Tenemos que ir a hablar con el jefe, creo que sí existe la posibilidad de que dejemos libre a Francesco De Angelis —expresé, dirigiéndome hacia la oficina del jefe y ambos entramos luego de golpear la puerta—jefe, tenemos que hablar. 

    —Muy bien, solo díganme que necesitan —el hombre solía ser bastante cortante. 

    —De Angelis acaba de ofrecernos algo que no podemos rechazar. A cambio de su libertad, nos ha ofrecido otorgarnos información sobre los Romanov y darlos la dirección de los coreanos. Jefe, usted sabe la importancia de atrapar a los coreanos, porque son los más cercanos a los japoneses y a los españoles. 

    —Además, si los atrapamos, estaremos mucho más cerca de todo el mundo. Y si dejamos ir al italiano no habrá ningún problema puesto que no será difícil atraparlo una vez más —mi compañera me apoyó en la decisión que queríamos tomar. 

    —¿A cambio de información sobre los rusos y los coreanos? —Él se quedó en silencio por un par de minutos, los cuales empezaron a volverse incómodos—Está bien, díganle al italiano que vamos a aceptar su trato a cambio de información concreta y que nos sirva de cualquier manera. 

    —Sí, por supuesto...—asentimos antes de salir de la oficina. Manos a la obra. 

    —Demonios, el italiano va a ser nuestra llave para abrir todas las puertas que han permanecido cerradas, aunque, mi principal objetivo siempre ha sido atrapar a los Romanov. 

    —¿A los Romanov? 

    —Claro que, a los Romanov, esos hijos de puta han estado haciendo lo que han querido desde hace muchos años y no puede ser posible que no los hayamos atrapado todavía. 

    —Es cierto, en eso concuerdo —apunté antes de regresar al lugar en donde teníamos a Francesco de Angelis, el capo de la mafia italiana más grande, esperando por una respuesta. Era simplemente increíble como ese hombre se veía tan tranquilo, a pesar de la situación en la que se encontraba. 

    —¿Entonces qué? ¿Van a aceptar mi trato? —Se burló de nosotros, este hombre sin duda era muy engreído—No quiero perder el tiempo si no van a aceptar lo que les propuse. 

    —Sí, así que díganos todo lo que sabe. 
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    Capítulo 2: Moscú. 

      

    Dimitri 

    La emoción me recorría por las venas. Jamás estuve tan ansioso por escuchar la respuesta de una persona, pero, ya que era mi trabajo y esta operación era más importante que todas las demás, necesitaba concentrarme al igual que mi compañera, la atractiva Ludmila. 

    —Bueno, solo tienen que decirme qué es lo que quieren saber y yo les voy a dar las mejores respuestas —nos sonrió con emoción. En verdad creo que nunca voy a dejar de pensar que los mafiosos son personas de lo peor, y es que bueno, cometen acciones demasiado erróneas. Su vida es una verdadera miseria, ni siquiera tengo dudas de ello. 

    —Empecemos hablando sobre los Romanov... ¿Sabes quiénes son los Romanov? —Ludmila le preguntó, acerándose un poco más hasta él. Esa mujer sin duda siempre ha sido muy valiente y llena de confianza en sí misma, quizás era por eso que se ha convertido en una de las mejores agentes dentro de la FSB. Y por supuesto, ella se había ganado mi respeto desde el primer día. 

    —Romanov es un apellido icónico sin duda alguna, es el apellido del capo Maximiliano Romanov, un hombre de gran inteligencia y astucia, que ha sido lo suficiente capaz como para mantenerse en la cima durante muchísimos años, desde su juventud hasta el día de hoy. Un hombre de mucho poder, al que no todo el mundo es capaz de mirarlo a los ojos porque su mirada expresa tanto poder, que incluso puedes llegar a tenerle mucho miedo, Pero, la mafia Romanov no termina en ese hombre tan capaz, porque va mucho más allá. Los Romanov son todo un mundo, nadie debería dudar al respecto. 

    Hemos escuchado muchas cosas, sin embargo, no siempre sabemos si eso es cierto por completo. Mientras más pasan los años, Romanov gana más fama dentro del mundo del narcotráfico, la trata de personas, lavado de dinero, entre otros crímenes todavía más graves. 

    —¿A qué te refieres? —Cuestioné. Necesitaba que fuera exacto, queríamos tener la mayor parte de información que fuera posible. 

    —Aunque Maximiliano Romanov es el jefe y el que tiene más poder dentro de su asociación, tanto como sus hombres que son los más capaces de la zona y su familia, la cual es tanto o más temible como él, son una pieza clave para sus negocios. Él trabaja en conjunto, sus hijos lo ayudan. 

    —Debes darnos más información acerca de su familia —mi compañera le indicó. Lo único que sabíamos de ese criminal era que se casó con una abogada hace ya muchos años, porque el resto era un enigma. 

    —Maximiliano Romanov está casado con Anastasia Romanov, una preciosa mujer que conoció hace aproximadamente treinta años y esa mujer no es como cualquier otra. Ella era una reconocida abogada que cayó en las redes de Romanov y aunque, esto suene como una verdadera locura, ellos se aman con la vida entera y se puede decir que ella es su mano derecha, la única que conoce todos sus secretos y la única que sabe acerca de todos sus crímenes, por lo que atraparla a ella sería un enorme hallazgo. Con esa mujer, el capo tuve tres hijos; dos mujeres y un solo hombre, pero, a pesar que ninguno ellos pasan de los veintitantos años, pueden llegar a ser más capaces que sus padres. No les diré los nombres de ninguno de ellos porque me parece sumamente innecesario, pero, sí les diré la forma perfecta de identificarlos si llegan a verlos en algún momento por alguna razón que desconocemos. La mayor es una mujer digna de temer, posee habilidades exquisitas para las carreras ilegales, sin embargo, es tan inteligente que la mayor parte de las veces es ella quien se encarga de solucionar los problemas con las otras mafias, es muy peligrosa así que nosotros la llamamos la chica de fuego. Sobre el hijo del medio, puedo decir que es como la copia exacta de su padre, solamente que él no ha llegado a ese punto de maldad todavía, ya que él es el único que ha heredado todas las habilidades de Romanov. Si ese hombre te dispara, te aseguro que vas a morir de inmediato porque es él un tremendo estratega, y su inteligencia es enorme, más que la de su padre, aunque este asegura que no le interesa en lo más mínimo seguir los pasos de su progenitor al convertirse en capo de una mafia con tanto poder, así que se limita a recibir las cargas, que por cierto él sabe identificar todo tipo de sustancia en un par de segundos. Y ni hablar de la menor de los tres, un cerebro para el lavado de dinero, por lo que antes de tomar una decisión financiera su padre se lo consulta. Es hábil, pero, es la más callada de los tres, por lo que es con la que menos he hablado durante todos estos años. Para la mayor de todos, la mafia es algo fácil de manejar, porque su padre le ha hecho ver que se limita a matar personas, manejar dinero, huir de la justicia y saber administrar un imperio de ese tipo, así que para ella es una auténtica mierda. Romanov tiene muchos hombres a su servicio, no obstante, tan solo son un par son sus hombres más confiables. Los Romanov viven en Rusia, y nunca han dejado de hacerlo, solamente salen del país o de su lugar seguro cuando se meten en problemas extraordinarios con los jefes de otras mafias, a pesar que nadie puede conocer su ubicación con certeza. 

    —¿Cuál es la razón por la que nadie puede conocer su ubicación con certeza? —Las dudas llegaron a mí de inmediato—¿No es usted un hombre con mucha cercanía a Romanov? ¿Cómo es que no conoce su ubicación? 

    Buen punto. 

    —Sí, por supuesto que soy muy cercano a los Romanov y aquello se debe a todos los negocios que nos unen de esta forma, no obstante, cada vez que alguien va a dirigirse hacia la hacienda de los Romanov, de inmediato suelen cubrirte los ojos, por lo que nadie sabe a ciencia cierta dónde está ubicado ese lugar en concreto. Es imposible ignorar que ese hombre es el más inteligente de todos. 

    —Claro, si Romanov es un hombre con una gran inteligencia y por lo mismo ha sabido mantenerse en el negocio —aclaré. Eso era de conocimiento público. 

    —De acuerdo, eso es todo lo que voy a decirles sobre los Romanov, así que pasaré a escribirles las coordenadas de los coreanos —dijo con simpleza—Tampoco soy un libro abierto o una biografía. 

    —Muy bien, le agradecemos por la cooperación. En cuanto comprobemos que las coordenadas sean verídicas y reales, lo vamos a liberar de inmediato. 

    —Sí, está bien, pero, que sea rápido —se quejó—Tengo un par de conversaciones pendientes así que necesito salir de aquí lo más pronto posible. 

    —No se preocupe De Angelis que así será —dije antes de salir de la sala de interrogatorios, Ludmila me siguió el paso—Es increíble cuan descarados pueden llegar a ser los criminales. 

    —Lo sé, son unos malditos desgraciados, pero, tienes que verle el lado bueno a todo lo que ha sucedido hoy. A pesar que tendremos que soltar a Francesco, hemos conseguido información de primera mano sobre los Romanov. 

    —Realmente me ha sorprendido mucho saber que el capo ruso tiene tres hijos y que estos pueden llegar a ser mucho más peligrosos que sus propios padres. Es increíble que haya tenido a todos esos niños en medio de su imperio y que los haya educado para ser otros mafiosos iguales a él. 

    —Romanov no es ningún tonto, por lo que es bastante probable que les haya enseñado todas esas cosas a sus hijos no sean sin alguna razón. Pienso que él se ha encargado de enseñarles tanto sobre el negocio debido a que su próximo plan será que alguno de ellos herede su puesto como jefe de la mafia, así que, en cualquier momento, cuando él se haya hartado de estar al frente de todas las operaciones y quiera disfrutar de todo lo que ha ganado a través de sus negocios torcidos, va a darle el puesto a cualquiera de ellos, de eso no me queda duda. 

    —Tienes toda la razón, Romanov no va a dejar el negocio nunca y que mejor manera de hacerlo que dándole su cargo a alguno de sus hijos. 

    —Cuando la mafia Romanov llegue al punto en el que va a tener que cambiar su mando por completo, va a ser el momento más débil para ellos y será cuando vamos a atraparlos. Tienes que tomar en cuenta que solo uno de ellos va a poder tomar el cargo mientras que los otros dos solo tendrán que conformarse a ver como uno de ellos llega a tener todo el poder, y por supuesto, existirán muchos resentimientos de por medio. Digamos que es algo muy evidente e interesante. 

    —Sí, tienes razón. Ha sido un día cansado así que me iré a descansar —le comuniqué. 

    —Te veo el lunes entonces —me sonrió antes de desaparecer de mi vista. Mañana iré a una exposición artística por lo que quiero ir al supermercado ahora antes de dirigirme a casa y dormir hasta que salga el sol. 

    Dasha 

    Pablo me llevó hasta Moscú mientras conversábamos sobre la situación actual de la mafia. Hemos empezado a tener varios problemas con los otros gracias a la distribución de los territorios esenciales para el tráfico de sustancias. Apenas llegué al hotel, me di una ducha y me dispuse a llamar a alguno de mis hermanos, empezando por Luka: 

    —¿Luka? —Pregunté, esperando escuchar alguna respuesta de su parte. 

    —Hola Dasha, aun sigo en el helicóptero por lo que te llamaré cuando aterrice. Me pregunto si ya has llegado a Moscú —lo oí suspirar un par de segundos después. Mi hermano era mi mundo entero, lo quería más que a nadie, aunque no fuera capaz de admitirlo nunca. 

    —Sí, acabo de llegar al hotel —respondí al mismo tiempo que me preparaba para acostarme en la cama—Está bien, voy a estar esperando tu llamada, así que no te olvides de hacerlo, Luka. 

    —Por supuesto que lo haré, no te preocupes —colgó la llamada por lo que me apresuré a llamar a mi hermana mayor, esperando que ella ya hubiese llegado a su destino final. 

    —Hola Katya...—murmuré. 

    —Oh, Dasha, también estaba a punto de llamarte. Acabo de llegar a Italia, así que tengo que prepararme para un par de asuntos, es decir tengo que prepararme para comenzar mis propias vacaciones —se rió con entusiasmo. 

    —¿Vacaciones en medio de esta locura? —Me burlé. Parecía una broma de mal gusto. 

    —Claro que sí, tonta, no vas a creer que voy a estar encerrada en una habitación de hotel viendo a las paredes y durmiendo. Ni estando loca, saldré a disfrutar de todo lo que está a mi alrededor. Hay que sacarle algún provecho a esta situación de mierda en la que estamos metidos de nuevo —lloriqueó—Puta mafia. 

    —¿No sientes miedo? —Reí. Mi hermana era todo un personaje, pero, admito que, en ocasiones, también llego a tenerle miedo por lo fuerte que es. 

    —¿Acaso tú sí lo sientes? —Contraatacó. Sí, claro que tenía toda la razón debido a que, a estas alturas de nuestra vida, era imposible sentir miedo a pesar que todo el tiempo pensábamos en si iba a ser posible que la justicia alguna vez lograra capturar a alguno de nosotros, pero, de alguna forma ya estábamos acostumbrados a toda la mierda que nos rodea desde el día de nuestro nacimiento. 

    —No, a este punto lo único que logro sentir es mucha rabia, así que haré lo mismo que tú...Voy a disfrutar de unas cortas vacaciones mientras mi padre arregla sus estúpidos problemas con todo el mundo —aclaré. 

    —El problema con los españoles ya está arreglado así que todo está bien, porque solo tenemos que escondernos de los árabes y no tendré piedad en matar a quien se atreva a tocarme tan solo un pelo. Y eso no debes olvidarlo, que, aunque seas una criminal de lo peor, nadie tiene el derecho de tocarte. 

    —Me lo has enseñado muy bien, por supuesto que no hay manera que lo olvide. 

    Me quedé conversando con mi hermana durante mucho tiempo, hasta que el sueño comenzó a apoderarse de mi cuerpo y tuve que obligarme a mí misma a colgar la llamada. Al día siguiente vi la televisión hasta el mediodía y luego de arreglarme, salí a dar una vuelta por toda la ciudad hasta que encontré una galería de arte que cautivó toda mi atención, por lo que decidí entrar lo más pronto posible. 

    A pesar de mis gustos extraños, siempre me ha gustado apreciar el arte en todas sus formas, así que me perdí en cada pintura al mismo tiempo que trataba de admirarlo todo con una sonrisa en el rostro. 

    —¿Te gusta esta pintura? —Una voz masculina preguntó, sacándome del mundo en el que estaba metida. 

    —¿Disculpa? —Me di la vuelta, encontrándome con un hombre más alto que yo, de cabellera castaña y ojos azules. Él era muy guapo y su sonrisa era simplemente encantadora. 

    Puede que me sienta atraída hacia el desconocido físicamente. Nunca he sentido algo como tal. 

    —¿Te gusta esta pintura? —Volvió a preguntarme y esta vez, asentí. Me había sorprendido de repente, lo que no me permitió pensar con claridad. 

    —Sí, es muy bonita...—murmuré, puesto que, sin razón alguna, me había puesto muy nerviosa. 

    —Bueno, la verdad es que es muy bonita también —me sonrió una vez más antes de continuar—Mucho gusto, mi nombre es Dimitri Korovin. Es un placer conocerte. 

    —Luna, un gusto conocerte —le respondí, mintiéndole acerca de mi verdadera identidad. La falsa identidad que mi padre había creado para mí era la de una exitosa abogada proveniente de Moscú, así que esa era yo ante el mundo y a pesar que no estaba de acuerdo del todo con eso, era mi única opción y la única manera de vivir, o al menos intentarlo por un par de horas—¿A qué te dedicas? Soy abogada así que lucho para la justicia todos los días. Aquello es lo que me saca adelante. 

    —Pertenezco a la FSB...—contestó a mi pregunta, helándome la sangre por completo en tan solo un par de segundos. Demonios, Dasha, estás a punto de jugar con fuego. 

    De todas las personas que podía conocer en este mundo, que está lleno de seres humanos... ¿Tenía que conocer a un agente de esa asociación que tiene la capacidad de hundirme a mí y a mi familia por completo? ¿Esta puede ser una simple casualidad o el destino está presentándose frente mí y me está advirtiendo? 

    —Oh, entonces ambos estamos de lado de la justicia —sonreí, buscando continuar con nuestra conversación—Me alegra encontrar a una persona que tengas las mismas ilusiones que yo. 

    —¿Te gustaría salir de aquí? —Me cuestionó, encendiendo una parte de mí misma que desconocía. Estaba a punto de equivocarme y si decidía hacer esto, seguramente no habría vuelta atrás. 

    Aunque mi timidez, me estaba enloqueciendo. No sabía qué decirle, pero, creo que mi despecho terminó accediendo a cometer una locura tan grande. 

    —Me encantaría —susurré, dándole una mirada de complicidad. Hoy era el inicio de mi condena. 
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    Capítulo 3: El día en que llegaste a mí. 

      

    Dimitri 

    Luna es como una manzana del pecado que quiero probar a como dé lugar. Quiero llevarla a las estrellas y más, la quiero a mi lado. 

    Luego de llegar a mi casa, la arrinconé contra la puerta para comenzar a besarla con fiereza. Ella causaba en mí un enorme deseo que no era capaz de controlar por más que lo intentara. No sabía más que su nombre, no tenía idea con quién me estaba involucrando ni siquiera sabía sobre sus gustos o su edad, pero, no podía evitarlo. 

    El deseo entre ella y yo era sumamente inevitable. Cuando sus ojos y los míos se encontraron en medio de esa preciosa galería de arte, fue como si dos mundos colisionaran para convertirse en uno solo. No se trata de un simple deseo, sin sentimientos de por medio. No me importa que parezca un tonto al decir que tengo sentimientos por una mujer que apenas acabo de conocer hace menos de una hora, sin embargo, me acabo de enamorar de ella de inmediato. Ahora, gracias a esta hermosa mujer, puedo creer en el amor a primera vista y no me importa si para otros esto llega a considerarse una tontería. Creo en el amor a primera vista es posible, más posible que otras cosas, pero, también es posible que este vaya desapareciendo de acuerdo a cómo vas conociendo a la persona en cuestión. 

    Me pregunto si es normal la forma en que me miras, porque me estás tocando el corazón de repente si darte cuenta. Porque pensé que este amor era lento, aunque deseo correr a cien kilómetros por hora por tenerte. Si me dices que te quiera, lo hago, porque me vuelves loco. 

    Esa noche fue la más placentera y romántica que experimenté a lo largo de mi vida, y ni siquiera necesito contarlo con detalles que lo conviertan en algo sumamente explícito, porque todo lo que ella me hizo sentir en aquellas horas que se sintieron como un par de segundos, es algo que prefiero reservarme para mí. Fue intenso, lleno de amor y pasión, como si estuviera manteniendo intimidad con la mujer de mi vida, con esa persona con la cual he mantenido una relación seria y formal por muchísimos años, tantos que hemos llegado a un punto de confianza máximo en el que no nos avergonzamos de nada y tan solo nos limitamos a disfrutar de un momento tan íntimo. 

    Tener a una diosa griega entre mis brazos, tal vez fue una de las mejores experiencias que he podido experimentar hasta este momento, y de cierta manera, ella me hizo sentir muy seguro a su lado y aunque trataba de hacerme el tonto e ignorar la situación al cien por ciento, quería que esto volviese a repetirse una y otra vez. Con el pasar de las horas, ella tuvo que ponerse de pie cuando el sol comenzaba a salir y antes que yo pudiese decirle un poco de todo lo que estaba atravesando mi mente, la vi completamente vestida frente a mis ojos. 

    Verla brilla bajo la luz del sol, la hacía todavía más guapa. Su belleza era magnífica, era como una belleza llena de inocencia. 

    —Te dejaré mi número, esperando que me llames —me guiñó el ojo, mientras escribía lo antes mencionado en un pequeño pedazo de papel que tomó de una de las libretas que estaba sobre el escritorio. 

    —No dudes que te llamaré —le respondí de la misma forma coqueta, y ella solamente rió como respuesta. Luna terminó de recoger sus cosas y luego de abrochar su delicado abrigo, se preparó para abandonar el apartamento, pero, mucho antes de que pudiese cruzar la puerta, me puse de pie lo más pronto que fue y la detuve al tomar del brazo. 

    —¿Necesitas algo? —Cuestionó, enarcando la ceja. La había sorprendido con mi acción y se notaba. 

    —Quiero darte todo —confesé, bajo su atenta mirada—Si tan solo fueras mía, no dejaría que rompan tu corazón porque no soy nada sin ti. No quiero que te vayas, quiero que te quedes siempre conmigo. 

    Se quedó en completo silencio, supongo que pensando con atención en cada una de las palabras que acababa de escuchar. 

    —Apenas me conoces, Dimitri —fue lo único que fue capaz de decirme, luego de volver hacia mí con una sonrisa de incomodidad. Bueno, tal vez he arruinado la sensación del momento—Así que, no entiendo del todo lo que acabas de decirme. Tuvimos una conexión desde el principio si bien es cierto, sin embargo...No entiendo todo lo que dices. 

    Suspiré antes de seguir, buscando hallar la manera perfecta de decirle cómo me estaba sintiendo. 

    —Puede que no conozca nada más que tu nombre y tu cuerpo desnudo, pero, llegaste a mí vida como el destello de luz que tanta falta me hacía. Eres preciosa y ni siquiera sé cómo debo explicarte todo lo que estoy sintiendo, sin embargo, solo me queda decirte que me has vuelto loco. En realidad, creo que me he enamorado de ti a primera vista. 

    Ella soltó una pequeña risa al mismo tiempo que bajaba la cabeza, supongo que bastante avergonzada por lo que acabo de decirle. No obstante, me sorprendió que me tomara por la nuca con delicadeza, para después fundirnos en un apasionado beso. En verdad, no entiendo que acaba de pasar. Todo esto se parece a un sueño, del que no quiero despertar jamás. 

    —Ahora lamento haber pensado que era la única en esta habitación que se sentía de esa forma —me sonrió, dándome la esperanza que me faltaba y logrando que mi corazón revoloteara como una pequeña y hermosa mariposa—Nunca me he sentido de esta forma, y ahora mismo, ni siquiera sé cómo se supone que debo reaccionar ante esta situación. Nunca he dejado que alguien me toque de tal manera cuando apenas acaba de conocerme, no obstante, contigo todo es diferente. No sé por qué, sin embargo, contigo todo ha sido maravilloso desde el instante en el que tu mirada se cruzó con la mía. 

    —Entonces... ¿Qué deberíamos hacer al respecto? —Me acerqué mucho más ella y la tomé de la cintura. Me pregunté a mí mismo una y otra vez cómo podía ser posible que me encontrara en un profundo momento lleno de romanticismo con una extraña, a la que no conocía en lo absoluto, pero, he de admitir que esta extraña es lo mejor que he tenido—Quizás, estoy esperando a que me digas qué es lo que piensas antes de abrirte mi corazón al cien por ciento. 

    —Soy una mujer joven, aunque eso no infiere en mi madurez emocional. Me gusta el peligro, y es algo que evidentemente no puedo negarlo. No me he enamorado de nadie, porque mi vida ha sido muy complicada y cada vez que he estado a punto de iniciar una relación formal, ha sucedido algo que no me lo ha permitido. Y tengo veintiún años, he estudiado leyes y bueno, me considero una persona un poco seria y apasionada. Si estás buscando en mí un refugio o algo más que una simple amistad, no te preocupes que vas a encontrarlo. Creo que tenemos la oportunidad de conocernos con mayor profundidad, y veremos que se da con el paso del tiempo porque, aunque me siento fervientemente atraída hacia ti, no puedo saber a ciencia cierta lo que va a suceder el día de mañana entre tú y yo. 

    Dejemos que el destino se encargue de decidirlo. Dejemos que decida por nosotros. 

    —Considero que lo que sea que se está formando entre tú y yo, no se basa en una simple atracción física. Tal vez es mucho más que eso...Quizás nos hemos enamorado a primera vista y simplemente, no te sientes lista para admitirlo o siquiera considerar la idea de lo que estás sintiendo ahora mismo. Lo siento, pero, quizás tienes que considerar esa idea. 

    Asintió. Por supuesto que era difícil comprenderte a ti mismo la mayor parte del tiempo. 

    —Soy una mujer desconfiada y si te permites conocerme un poco más, descubrirás que soy la mejor persona para hablar de inseguridades. He tenido una vida bastante dura, en realidad más de lo que me gustaría admitir, y eso causa que desconfíe de las personas. Si empiezas una relación conmigo o al menos intentas tenerla, solo debes tenerme un poco de paciencia —trató de sonreírme y asentí. 

    —Cariño, no me molesta en lo absoluto ayudarte a superar cada una de tus debilidades e inseguridades. Creo que cada ser humano tiene errores, malos momentos y problemas que debe ir solucionando con el pasar del tiempo. Eres joven y todavía tendrás mucho tiempo para aprender todo lo que se necesita en esta vida. 

    —Hablas como si fueras mucho mayor que yo, la verdad —se burló, desviando la mirada. 

    —Tengo veinticinco, Luna, y ya he vivido muchísimo más de lo que tú lo has hecho. Puede que no te conozca para nada y mucho menos sé todo lo que has tenido que atravesar y cómo eso te ha convertido en la persona que eres ahora mismo, sin embargo, sí conozco mi vida y he madurado como para comprender una gran parte de la madurez emocional de las personas. A tu edad, solo soñaba con pertenecer a la asociación de seguridad más grande de Rusia, y fui el hombre más feliz de esta tierra cuando un año después, fui capaz de pasar las pruebas para ingresar. Me sentí la persona más orgullosa de sí mismo, y he trabajado por todo este tiempo para trabajar en beneficio de la justicia. 

    —Eso dice mucho de ti, parece que eres una persona que piensa en el bien de los demás, por lo que creo que tienes un corazón muy bueno. 

    Querida, no todos somos buenos por buscar el bien ajeno. 

    —Debes ser una buena persona —al mismo tiempo que hablaba aquello, me dio la espalda, levantando un par de sospechas en mí. No entendía la verdadera razón por la que necesitaba darme su opinión sobre el tema sin verme directamente a los ojos. No lo comprendía en lo absoluto, pero, sí estaba dispuesto a averiguarlo por más difícil que esto fuera—Creo que ambos estamos de acuerdo en que debemos continuar viéndonos, y bueno, al final, ya veremos en qué va a terminar todo esto que ha empezado a crecer entre los dos en un par de horas. Te he dejado mi número anotado en ese papel, y en realidad voy a estar disponible en un par de días una vez más porque tengo que atender un par de asuntos en el trabajo. Además, he de suponer por razones muy obvias que tienes mucho trabajo pendiente. 

    —La FSB nunca descansa, nunca lo hace en realidad —negué, sin evitar que una sonrisa volviese a aparecer en mi rostro—Es un trabajo bastante arduo, a pesar que además de recibir una excelente paga al final del mes, te llena de satisfacción a cada momento. Es algo, digamos que puede llamarse, algo inevitable... 

    —Siempre hay criminales a la orden del día —me siguió la corriente. Se arregló el cabello, observando su reflejo en uno de los espejos de mi habitación y luego dirigió su mirada hacia mí a través de este—Mientras tú y yo estamos compartiendo un momento tan íntimo como este, alguien debe estar cometiendo varios crímenes allá afuera y por más buenas intenciones que puedas tener, eso es algo que no puedes evitar. Por supuesto que tu objetivo de hacer algo bien que pueda ayudarle al mundo tan horrible en el que vivimos, hay cosas que se nos salen de las manos. Mírame a mí que he jugado también del lado de la justicia y que, hasta ahora, ha podido evitar que alguien que realmente se merezca permanecer detrás de las rejas, lo esté en verdad, aunque, siempre vamos a sentirnos bien debido a que somos conscientes acerca que estamos haciéndolo todo adecuadamente. Y creo que va a dejar de importarte un poco el resto de cosas que están alrededor de mí en cuanto me encuentre a tu lado. 

    Su confesión me sorprendió por completo, aunque, eso no pudo evitar que me acercara a ella para plantar un pequeño beso en su mejilla, como si esta fuera mi novia de forma oficial. 

    —Te veré muy pronto, y tan pronto como tengas un momento libre para que podemos encontrarnos, no dudes en escribirme un mensaje y dejaré de hacer todo lo que esté haciendo en ese momento para correr hacia donde te encuentres y verte —en esta ocasión, dejé un beso sobre tu frente—Y por favor, Luna, debes tener claro que quiero que nuestra relación vaya mucho más allá de una simple noche de diversión en la que el placer sexual sea el principal. Me gustaría que me otorgaras el placer de amarte a ciegas, amarte con defectos y virtudes, y amar el tener la oportunidad de recostarme a tu lado mientras miramos la luna y pensamos en todo lo que hemos vivido juntos. 

    —También quiero tener el placer de disfrutar contigo de dicha forma, más allá de un pecado placentero —me recalcó, plantando un corto beso sobre mis labios—No imaginas lo mucho que estoy esperando verte de nuevo, y sé que cuando tengamos la oportunidad de volvernos a encontrar en este camino de la vida, nos convertiremos en los amantes más honestos que se hayan enamorado bajo el cielo de Moscú. 

    Tú y yo, un par de enamorados bajo el cielo de Moscú. 

    Después de ello, se quedó en silencio y salió del departamento, dejándome perplejo por todo el revoloteo de emociones que acabo de experimentar durante tantas horas. Tengo miedo, sí, porque es normal tener miedo antes situaciones que no hemos vivido aún, pero, no me importa sentir miedo si sé que esto valdrá la pena al final. 

    El día en que llegaste a mí, no sabía lo mucho que ibas a significar en mi vida. El día en que llegaste a mí, no imaginaba que ibas a convertirte en el amor de mi vida y en lo único que podría causarme una gran ilusión. El día en que llegaste a mí, aprendí lo que era vivir y aprendí que el peligro estaba mucho más cerca de lo que esperaba. 
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    Capítulo 4: Fiesta a la luz de la luna. 

      

    Dasha 

    Te has quedado marcado en mí, como un tatuaje permanente que no tiene manera de ser borrado. 

    No he podido olvidarte, y no puedo esperar a tener la mínima oportunidad para permitirte una vez más que dejes pequeños besos sobre mi cuello, mientras pienso en todo lo que me has hecho sentir sin realmente conocerte con mayor profundidad. Tus besos se han quedado marcados en mí y sé que será imposible borrar las huellas que has dejado en mi vida, en mi cuerpo, en mi alma y en mi ser. Lo único que quiero ahora mismo es tener una oportunidad para volar hasta Moscú para encontrarme contigo de nuevo y decirte que lo nuestro es mucho más que deseo, lo nuestro es amor, y no me importa en lo más mínimo si sueno como una loca que solamente exagera las cosas. No sé qué significa el amor en realidad porque no soy una experta en el tema, pero, sí sé que he encontrado a mi alma gemela y por ninguna razón de todo este mundo, te dejaré. Por supuesto que estoy consciente acerca de la horrible mentirosa que soy, sin embargo, me prometo a mí mismo que voy a decirte la verdad muy pronto, tan solo me gustaría encontrar el momento indicado para hablar contigo respecto a un tema tan complejo como aquel. Y mi mayor deseo del corazón, es que esto que afirmo sentir por ti, sea amor verdadero o no un sentimiento que he creado en mi cabeza para reparar una herida que continuaba abierta durante años. Solo espero que estos sentimientos sean solo para ti y que no esté buscando suplantar una pérdida que no ha terminado de olvidar. 

    La situación con mi familia se encuentra mucho mejor que en aquellos días en los que cada uno de nosotros se vio obligado a huir a lugares muy lejanos a nuestro hogar, porque Francesco Romanov ha sido liberado y él mismo nos ha invitado a una fiesta bajo la luz de la luna para celebrarlo, me sorprendió que lo hiciera, y me sorprendió mucho más que mi padre aceptara la propuesta y que ahora mismo nos encontráramos dirigiéndonos hacia dicho lugar. Y claro está, el asunto con los árabes se arregló con tratados de armas, y listo, fin del asunto. Pero, esta es la vida que nos hemos acostumbrado a tener. 

    —Oye, Katya, me pregunto si no te pone muy nerviosa el solo imaginar cuál puede ser el final de esta noche —le susurré a mi hermana mayor en el oído en el instante que mi padre estacionó el auto en el lugar que la fiesta iba a llevarse a cabo—Porque si te soy honesta, toda esta situación me está volviendo loca a cada segundo. No comprendo cuáles son las verdaderas intenciones del señor italiano. 

    —Bueno, tengo mis expectativas, pero, no me pone nerviosa en lo absoluto porque jamás me ha gustado sentir miedo —me aclaró, encogiéndose de hombros y sonriendo en mi dirección—Dasha Romanov, por el amor de Dios tienes que aprender que llevas la R de Romanov en la sangre y un tatuaje en la parte baja de la espalda que te lo va a recordar cada día de tu vida. Vamos a entrar a esa puta fiesta, esperando con ansias saber todo lo que Francesco necesita conversar con nosotros, y si la situación se nos sale de las manos, ya sabes que amenazas usar y también conoces a la perfección cómo demonios necesitas usar un arma. 

    A veces, suelo olvidar el estúpido tatuaje de la inicial de nuestro icónico apellido en mi espalda. Mi padre me dijo que me lo hiciera cuando cumplí diecisiete, digamos que le parecía que esa era una excelente iniciación para cada miembro de la mafia. Porque si fuiste parte de la mafia Romanov alguna vez, no dejarás de serlo nunca. Y si quieres abandonarla, solo saldrás de ella con los pies por delante, es decir, muerto. No he olvidado ese día, porque dejó mi juventud a un lado. 

    —¿Cuál es el objetivo de este tatuaje? —Le pregunté a mi hermana, ella decidió acompañarme porque en la mafia también había una persona que se dedicaba a tatuar a las personas. 

    —Todo miembro de la mafia Romanov lo posee, digamos que es como un sello —el tatuador me respondió y contuve la respiración en cuanto empezó a pasar la aguja por mi espalda—Y solo faltas tú, que por cierto eres una de las partes cruciales de la mafia. 

    —Si no tengo otra opción, aceptaré esto con gusto ¿No? —Me burlé causando que los otros rieran. Era evidente que Kang Dae iba a burlarse también. 

    Un día especialmente ridículo en mi vida, pero, especial, a fin de cuentas. 

    Con una sonrisa se alejó de mí, y me quedé completamente a solas con mi hermano. Vaya mujer. 

    —¿Listo para arder en el infierno? —Cuestioné en su dirección, él por su parte solo se limitó a enarcar la ceja como respuesta—Siempre hacemos cosas peligrosas, aunque eso hace que mi cuerpo se llene de adrenalina. 

    —Nosotros ya ardimos en el infierno desde hace tiempo —no vaciló en su respuesta y de igual manera, se alejó de mí. Rodé los ojos antes de seguirle el paso, no sabía que debía esperar de esta fiesta, sospechosa y entretenida al mismo tiempo. 

    Toda la vida he sido la sombra de mis hermanos debido a que ellos tienen mayor importancia dentro de la mafia que yo. Katya, la maldita chica de fuego, alguien que con tan solo una mirada puede hacer que salgas corriendo del miedo y Luka, quién heredó todas las habilidades de su padre y es el mejor candidato para un puesto importante. A su lado, no soy nada en lo absoluto. 

    A las pocas horas, quizás dos o tres horas después de nuestra llegada a la dichosa fiesta, me encontraba en la mesa que fue reservada para mi familia exactamente, y aunque mis padres estaban disfrutando de la fiesta mientras se movían de un lado a otro, mis hermanos y yo jugábamos con las copas de vodka que cabían en nuestros dedos. 

    —Han pasado más de dos horas y todavía no comienza lo interesante —Katya rodó los ojos, mostrándose fastidiada por la situación—Creo que iré a saludar a Francesco —antes que Luka o yo fuésemos capaces de decirle algo para que no llevara a cabo su acción, ella se puso de pie y caminó a paso apresurado. 

    —Katya sí que está loca —negué con la cabeza, demostrando que estaba en desacuerdo con las acciones de mi hermana mayor—Suele ser muy impulsiva. 

    —Katya es más valiente que nosotros dos, ya deberías tenerlo claro —anunció antes de también levantarse de la mesa, y me apresuré a seguirle el paso. Claro que no iba a ser la única que se quedara sentada en la monótona mesa, aburrida mientras observaba como todo el mundo se involucraba en problemas. Luka fue a decirle algo a nuestro padre al mismo tiempo que Katya saludaba a Francesco, sin embargo, hubo algo que no me gustó de su mirada y me acerqué hasta ellos para averiguar acerca de lo que se estaba viviendo. 

    —Buenas noches, Francesco, qué gusto que ya te encuentres libre —le sonreí, hipócritamente por supuesto. Francesco De Angelis es el capo de la mafia italiana y aquello ya lo tenemos claro, no obstante, también es un hombre lleno de cinismo y egocentrismo, lo que hace que yo sea incapaz de acercarme a él tal y como lo hace mi hermana. No confío en él, porque sé que es capaz de todo, simplemente no tiene códigos. 

    —Dasha Romanov, qué gusto que me permitas hablar contigo, sabes que es algo que no hacemos muy seguido —dijo y juro que tuve ganas de golpearlo, pero, bueno, tenía que contenerme a como dé lugar si lo que menos quería era armar un puto escándalo. 

    —Qué bueno que te unas a nuestra conversación, hermanita, justo ahora estaba a preguntarte a Francesco cómo fue que consiguió volver a ser dueño de su libertad cuando ya había sido apresado por la FSB —cuestionó en su dirección, con una sonrisa llena de hipocresía. Admiro el coraje que posee Katya porque yo no sería capaz de hablarle de esa forma a un hombre que tiene toda la capacidad de contar mi cuello cuando menos me lo espere—Entonces, querido, me pregunto cómo fue que la FSB accedió a liberarte cuando habían luchado durante mucho tiempo para seguirte el rastro, creo que es algo que no harían porque sí, tengo todo el derecho de suponer e imaginar miles de cosas que pueden o no ser ciertas. 

    Todos lo pensamos. Nada tiene sentido. 

    —Digamos que hice un trato con la FSB, en el cual todos salíamos ganando —le guiñó el ojo y el cuerpo se me estremeció por completo al imaginar lo que mi hermana estaba a punto de preguntarle. 

    Cállate, Katya, por favor, porque vas a meternos en problemas. 

    —Francesco, tú que me conoces te podrás imaginar que soy una mujer a la que le gusta conocer todos los detalles acerca de todo —se burló, terminando el vodka que estaba tomando. Cabe recalcar que todo el mundo ama el alcohol aquí. 

    —Creo que esta vez, preferirías no saber los detalles sobre mi proceso de libertad —rió con fuerza, y temí lo peor en cuanto ese hombre pronunció dichas palabras—Aunque, si estás dispuesta a conocer mi situación con detalles, debo decirte que no tendré problemas en hablar con ustedes con la verdad a todo momento. 

    —Bueno, creo que nos encantaría conocer los detalles ¿O no, Katya? —Le pregunté a mi hermana, y recibí un pequeño asentimiento de cabeza de su parte. 

    —Claro que sí, claro que necesito saber los detalles —me siguió la corriente mientras seguía bebiendo. 

    Katya era una mujer valiente, con coraje y llena de curiosidad por lo que era bastante evidente que al final del día, iba a tratar de investigar todo acerca de la captura del italiano. Admito que también deseo saberlo todo con los más grandes detalles, pero, no soy tan cabrona como mi hermana lo es para esta clase de cosas. No me atrevería a matar a ninguna persona por mis intereses personales. 

    —Hicimos un trato, en el que ambas partes salían ganando —expresó—El trato consistía en darles la ubicación exacta del capo de la mafia coreana y cuando comprobaron que era real todo lo que estaba diciendo, me dejaron ir. Fue un buen trato. 

    —¿Así de fácil? —Me atreví a interrogarle—No es que los coreanos no tengan importancia para la FSB, aunque era muy evidente que, teniéndote a ti, vulnerable ante ellos, iban a preguntar sobre la famosa e icónica mafia Romanov. Y es que ellos desean saberlo todo sobre la mafia roja, y sobre la bratva, así que me resulta interesante que no te hayan preguntado nada sobre nosotros. 

    —Cariño, resultaste ser mucho más astuta de lo que pensaba —me sonrió e imité su acción. 

    —No me subestimes, guapo —le guiñé el ojo—Nunca subestimes mis capacidades. 

    —Entonces ¿Qué fue lo que le dijiste a la FSB sobre nosotros? Ya sabes, más te vale decirnos la verdad —lo amenazó. Vaya tenacidad que poseía Katya. 

    —Bueno, le expresé mi más sincera opinión respecto a su padre, Maximiliano Romanov, y les comenté un par de aspectos que conocían sobre su vida. También les dije que él tiene tres hijos, que pueden llegar a ser mucho más peligrosos que él mismo en especial la chica de fuego de la mafia. 

    —¿Saben nuestros nombres? —Acortó la distancia entre ellos, y sentí mucho miedo al saber que Katya era capaz de sacar un arma y apuntarle—Joder, dime si saben nuestros putos nombres antes que pierda el control... ¿Cómo pudiste? 

    —No les he dicho sus nombres, Katya, porque no son tan tonto como crees —respondió a la ligera. Vaya que a veces solía sorprenderme mucho sobre cómo se tomaban los asuntos tan serios a la ligera—¿Algo más que quieras saber? 

    —Sí, hijo de puta, dime si ellos no conocen información primordial de los Romanov —sacó su arma de algún lugar que ni siquiera pude identificar debido a su rapidez. El italiano se asustó un poco, supongo que al igual que todos los que se dedican a los negocios de la mafia, saben lo increíblemente fuerte que puede llegar a ser mi hermanita mayor, la misma mujer egocéntrica de hace un par de años que se limitaba a abusar de los beneficios de tener tanto dinero cuando no era más que una tonta adolescente. Ahora, todo ha cambiado y ya nada es lo mismo, porque ella es otra persona diferente en todos los sentidos. La vida la golpeó, la realidad le hizo abrir los ojos al igual que yo. 

    —Querida simplemente les hablé acerca de la historia romántica que Maximiliano tuvo con Anastasia, y como este la corrompió en pocas palabras. Les dije que ambos tenían tres hijos y cuáles características lograban que las personalidades de cada uno de ellos destacasen en cualquier lugar. Solo les dije que siempre han vivido en Rusia, durante todos estos años, y que cuando deben abandonar el país, se debe a los problemas en los que se meten. 

    —Muy astuto, Francesco De Angelis —le atacó, alejando el arma del cuerpo del antes mencionado—Solo espero que esa astucia no se te acabe muy pronto, porque mis enemigos son los primeros en morir. 

    Luego de decir aquello, ella se alejó y antes de correr tras de ella, tuve que disculparme con el mafioso: 

    —Francesco, espero que puedas disculpar a mi hermana. Sabes bien que suele ser bastante impulsiva la mayor parte del tiempo —le ofrecí la mano, y por suerte la aceptó con gusto. 

    —Katya tiene toda la razón de estar molesta. A esa mujer siempre le gusta tener el poder, por lo que no es nada nuevo para mí a estas alturas cuando la he conocido por mucho tiempo. Espero que disfrutes la velada —me dijo y asentí, antes de verlo desaparecer. 

    De inmediato, caminé en la misma dirección que Katya. Cuando nos encontramos lo suficiente lejos de Francesco, me atreví a preguntarle: 

    —¿Qué mierda acaba de ser eso? —Le grité, consternada por los hechos. 

    —Acabo de amenazar a un capo, así de fácil y sencillo —se lavó las manos en una pequeña fuente que estaba en el lugar y me sonrió—Se nota que todavía tienes muchas cosas que aprender Dasha, y parece que no acabas de entender que ese hombre les dijo todo eso que nos ha costado mantener oculto durante años. Cariño, nadie en este mundo que fuese nuestro enemigo al cien por ciento conocía que nuestro padre tiene tres hijos, y mucho menos la forma en la que estos actúan. Ahora la policía tiene mucha más información sobre nosotros y eso los hace estar un paso más adelante que los Romanov, y cuando pasa eso, estamos un paso más cerca de irnos a la mierda ¿Ahora ya lo entiendes? Maldición, maldito hijo de perra...Acaba de arruinarlo todo y ahora mismo, tengo que interrumpir la diversión de nuestros padres para hablar sobre esta estupidez. Aunque, siendo del toda honesta, prefiero asesinarlo con mis propias manos. Añadiré un punto a mi lista de virtudes y logros. 

    —Tú relájate porque comienzas a perder los estribos —la tomé por los hombros y me dio una mala mirada. Esta mujer era capaz de hacer todo lo que cruzara por su mente cuando estaba furiosa por alguna razón, tal y como en este momento—Quédate aquí, tomando un poco de aire y tratando de volver a la normalidad. Deja de pensar en estupideces por favor, piensa en lo que estás haciendo. 

    —¿Qué carajos pasa con ustedes? —Nuestro hermano, Luka, apareció de repente en medio de la oscuridad, causándonos un tremendo susto—Joder, estoy viendo que están actuando como un par de locas. 

    —El hijo de puta de Francesco habló con la FSB sobre nosotros y los coreanos para que lo liberaran —Katya volvió a exaltarse y al ver que era evidente que no iba a dejar de actuar de tal manera, esperé a que se distrajera un poco para quitarle el arma de las manos y guardarla en los pliegues de mi vestido—¡Mierda Dasha! ¡Devuélveme la puta arma! 

    —Cierra la boca Katya o me vas a obligar a meterte a un auto y llevarte a casa —le grité, una vez más, y esta vez se logré que se callara por completo—Muchas gracias por callarte, Katya. 

    Frunció el ceño. Mi hermana suele ser muy soberbia siempre. 

    —¿Qué decías del italiano? —Inquirió, cruzándose de brazos luego de haber limpiado sus manos en su vestido. 

    —Les dio a la FSB información sobre la mafia Romanov, habló con ellos sobre nosotros, le dijo que Romanov tiene tres hijos que pueden ser capaces de ser mucho más peligrosos que su propio padre. Le ha dicho que vivimos en Rusia...Supongo que entiendes que acaba de darle a la justicia información que nadie sabía sobre nosotros, los que nos convierte en personas mucho más susceptibles... ¿Ya lo entiendes? Y bueno, es por eso que Katya se ha vuelto loca, tanto que amenazó al capo de muerte. 

    —¿Qué vamos a hacer al respecto? —Mi hermana recuperó la cordura, después de permanecer en silencio. 

    —Le diré a mi padre, entonces él verá qué hacer. Esto es algo que, a nosotros, no nos corresponde solucionar. Mientras no amenace con quitarnos la vida, estaremos bien. 
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    Capítulo 5: la vida que nos diste. 

      

    Dasha 

    Estúpida jerarquía. 

    Estúpido poder. 

    Estúpida mafia Romanov. 

    No teníamos idea acerca de lo que íbamos a hacer. No sabíamos si esperar para comentarle a nuestro padre o si deberíamos decirle ahora mismo y saber que podría desatarse una especie de guerra entre todo el mundo. Nos encontrábamos en un verdadero dilema, y necesitábamos hallar una respuesta lo más pronto que fuese posible. 

    —No le dirás ahora ¿O sí? —Le pregunté a mi hermano y él asintió. Maldita sea, puede que ahora no sea el momento indicado para hablar de una situación delicada como esta—Luka...Si en algo se parecen los miembros de esta familia es en que no piensan realmente en lo que hacen hasta que ya está hecho. Piensa que nuestro padre va a hacer al respecto, piensa que actuará de manera impulsiva. 

    —Le diré en este mismo momento, no voy a esperar más. Y pueden acompañarme o pueden huir —se encogió de hombros. Me di por vencida, dejaría que hiciera lo que considerara necesario. 

    Asentí y me acerqué un poco más a él, debido a que no deseaba que Katya escuchara lo que iba a decir: 

    —Me llevaré a Katya, porque esta mujer está a punto de perder el control. Temo que pueda volverse loca y querer matar a alguien. Sabes que ella es un poco, bastante, difícil en realidad. Le llevaré a que pueda descansar en casa o a otro lugar, pero, no quiero que siga estando aquí. 

    —Buena suerte con eso —asentí, dándole la razón y cuando ambos volteamos, ella ya no se encontraba allí—Oh, creo que tu plan acaba de irse por la borda porque ella ya no está aquí. Es un león esa mujer. 

    —Por si estás insinuando algo, en serio no pienso seguirla como una niña pequeña —rodé los ojos—Ella sabe lo que hace, así que solo vayamos a hablar con nuestro padre mientras Katya hace Dios sabe qué cosas. Y si mata a alguien en esta fiesta, no pienso hacerme cargo. 

    —Es una persona complicada de tratar, aunque al final del día, sigue siendo tan fuerte o más que nosotros —indicó al mismo tiempo que caminábamos hasta encontrar a nuestro padre o madre. Por fortuna, los encontramos cerca de la pista de baile. 

    —Padre ¿Tienes un minuto? —Interrogué y él asintió, y junto con mi madre, nos dirigimos a otro lugar para poder hablar con tranquilidad—Hay algo que tenemos que decirte. 

    —Sí, adelante —murmuró, bebiendo de su vaso de vodka. 

    —El italiano fue liberado gracias a nosotros. A Francesco De Angelis lo liberaron porque dio información sobre nosotros y los coreanos a la FSB. Les ha dicho que siempre hemos vivido en Rusia, le ha dicho que tienen tres hijos, nuestros nombres y aquello que nos identifica. Padre, ese hombre ha causado que ellos estén un paso adelante que nosotros, gracias a él, ahora existe una posibilidad más grande de que nos atrapen y si eso llega pasar, será toda su culpa al final. 

    —Bueno, hijo mío, ahora Francesco De Angelis ha ingresado a la lista negra de los Romanov —movió la cabeza de un lado a otro, mostrando que se sentía muy molesto—Le declaro la guerra, aunque no debe enterarse de aquello. Deben disfrutar de esta fiesta, y mañana organizáremos un plan que pueda permitirnos asesinarlo y acabar con su mafia. Sean felices, o al menos pueden serlo durante las siguientes veinticuatro horas. 

    —Claro, padre, está bien —Luka y yo dijimos al unísono. Luego, nos alejamos de nuestros padres hasta llegar a una mesa. 

    —Es cuando odio ser parte de esto —Luka me dijo con una expresión dura en el rostro—Sean felices por veinticuatro horas —imitó la voz de papá—Claro que diría eso, porque las cosas se pondrán feas después. 

    —Tienes toda la razón. Me quedaré una hora y después me iré a casa, no quiero verle la cara a De Angelis —le confesé—Y esta fiesta, a decir verdad, es una basura a no ser que disfrutes del alcohol o de la droga. Y hoy no quiero olvidar. 

    —Bueno, digamos, que tan solo pienso que es un hombre muy descarado —se mordió el labio—No podría admitir, ni estando loco, que he obtenido algo positivo para mí gracias a ti, gracias a lo que he hecho para hundirte. Si Katya no hubiese logrado controlarse, él estaría muerto ahora mismo y la verdad es que todo esto sería un desastre. 

    —¿Y por qué no? ¿Por qué no matar a Francesco De Angelis? —Sugerí, sin pensar realmente en si eso era lo adecuado o en verdad no debía hacerlo. 

    —Porque eso significaría un inicio entre la guerra de la mafia roja y la mafia siciliana. Y eso, al mismo tiempo, implicaría varias muertes de las personas que más amamos. 

    Entonces, comprendí su significado. 

    Ambos nos callamos, hundiéndonos en un terrible silencio. Gracias a todo lo que sucede con mi maldita familia dentro de la mafia, es lo que me exige convertirme y actuar como una persona que no soy, lo que me convierte en una pésima persona. La verdad es que no poseo credibilidad alguna debido a todos los actos que estoy cometiendo. 

    Sin quererlo, recordé a Dimitri Korovin, el atractivo agente de la FSB al que había conocido en mi más reciente viaje a Moscú, el mismo que fue causado por los conflictos en los que se involucraba mi padre y, por lo tanto, todo el mundo debía afrontar las consecuencias cerca o lejos. 

    Dimitri fue capaz de enamorarme a primera vista y ni siquiera me detuve a pensar en todo lo que podría pasar si me involucro demasiado con él, porque como he mencionado anteriormente, toda la vida que aparento tener ante cualquier ser humano que se interponga en mi camino en un instante, es una cruel y triste mentira. 

    Me alejé de mi hermano porque necesitaba y ansiaba tener un solo momento a solas. Sin embargo, el teléfono sonó, obligándome a responder. Me quedé helada al darme cuenta de quien se trataba: 

    —Señorita Luna, no imagina lo mucho que deseaba hablar con usted. He estado pensando en ti, y en cuánto me gustaría verte otra vez —suspiré al oírlo—No sales de mi mente ni un solo segundo. 

    —Oh, Dimitri, sí, claro, me encantaría verte de nuevo. He estado pensando en ti, tanto o más de lo que tú lo has hecho en mí. Me alegraría que nos encontráramos muy pronto. 

    Oh, mierda, acabo de meterme en dónde no me tenía que haberme metido en un principio. Y todo eso se lo debo a mi padre. 

    Oh, padre, gracias a la vida que nos diste ahora mismo ni siquiera se me permite enamorarme de alguien que yo elija. Gracias a ti, soy un verdadero desastre, y gracias a ti soy una gran mentirosa. 

    Obligaciones que hay que cumplir, supongo. Aunque siempre he preferido ser un criminal a un traidor. 

    Katya 

    No tuve otra opción que esconderme de mis hermanos para tener la oportunidad de entablar una conversación con Franco De Angelis, el hombre con el que hace un poco tiempo atrás, he empezado a tener un romance lleno de deseo, mentiras y prohibiciones. Franco es el hermano de Francesco, quién acaba de convertirse en uno de los enemigos más grandes de la familia Romanov. Entré a una especie de bodega, que se encontraba a un par de metros de distancia del lugar en el que se estaba llevando a cabo la fiesta, así que procuré que nadie fijara su atención en mí. 

    Una sonrisa apareció en mi rostro cuando lo tuve frente a mí. 

    —Buenas noches, mi amor...—se acercó a mí y plantó un beso sobre mi cuello y apenas llevó a cabo su acción, lo alejé de mí. Estaba molesta con lo que acababa de suceder, por lo que necesitaba hablar con él sobre lo que hizo su hermano mayor para salvar su cuello—¿Qué te sucede? Estás actuando un poco extraño, preciosa. 

    —¿Por qué no le preguntas al idiota de tu hermano? —Prácticamente le grité con furia, cruzándome de brazos. Tengo un carácter y temperamento fuerte—Ah, joder, solo quiero matarlo. No entiendo cómo pude controlar mi deseo...Ah sí, fue por culpa de Dasha. 

    —¿Acaso hizo algo equívoco? —Cuestionó, enarcando la ceja—La verdad es que no he podido hablar mucho con él en los últimos días y el verte tan enojada por algo que se refiere a él, me llena de sorpresa. 

    —Le ha dado a la justicia, a la FSB, información privada sobre mi familia a cambio de su liberación —respondí a su pregunta—En este puto mundo, nadie sabía que mi padre tuvo tres hijos, cada uno de ellos tanto o más peligrosos que el capo, y que además de todo aquello, siempre ha vivido en Rusia y que tan solo abandona el territorio cuando se ve envuelto en algún enfrentamiento. De igual manera, ha sido tan atrevido como para darles la ubicación exacta de los coreanos. Al final, ha terminado comportándose como un verdadero hijo de puta...Dime ¿No piensas lo mismo? 

    —Evidentemente, no estoy de acuerdo con las acciones de mi hermano, sin embargo, sé que sabes que no he participado en ninguna de ellas —se acercó un poco más a mí y comenzó a dejar pequeños besos sobre mi rostro—Hablaré con mi hermano en cuanto la fiesta llegue a su fin. Aunque sabes que es difícil, ya que ese hombre es sínico y siempre lo ha sido. Solo piensa en él, no le importan los demás. 

    —Ya lo sé, aunque a pesar de aquello, no soy capaz de evitar que la furia se apodere de mi ser —rodé los ojos—He venido a decirte todo eso, y ahora mismo lo único que deseo es largarme de aquí y fumar un poco en casa, en completo silencio. 

    —¿No te quedarás conmigo? —Interrogó, coqueto— ¿Vas a desperdiciar la maravillosa oportunidad de coincidir en un mismo lugar? 

    Quizás. 

    —Cariño, no voy a quedarme aquí contigo cuando sé que hay miles de personas allá afuera que pueden descubrirnos. Ahora mismo, va a ser mi fin que me encuentren contigo. Se convertirán en los enemigos más grandes de mi familia cuando mi padre se entere, y estoy segura que no podré verte con tanta facilidad. Si cualquiera se entera de esto que hay entre tú y yo, estaremos muertos antes del amanecer y no tengo ganas de morir pronto. 

    Rió ante mi respuesta. Bien dicen, al mal tiempo buena cara. 

    —¿Y no tomarás un avión que te lleve a Nueva York? —A este punto, él ya me había arrinconado contra la pared y la tentación comenzaba a sentirse. Joder, este hombre me volvía loca cuando se acercaba tanto, gracias a él, era capaz de cometer todas esas acciones que en un momento me costaron tanto. 

    Franco me convirtió en una mujer que sueña con ser amada como se merece, con tener sexo tanto como me sea posible y darle cuerda al corazón para que continúe sintiendo tanto. Soy apasionada ahora. 

    —Sí, sí, por supuesto que voy a encontrar la forma de tomar un vuelo para verte en tu apartamento, pero, en este mismo instante, estamos en un terreno que no es nuestro. Si alguien nos ve, estaremos muertos... ¿Eres consciente de todo lo que puede pasarnos si alguien llega a enterarse de esto que hay entre tú y yo? —Hice que se separara un poco de mí, debido a que estaba empezando a ponerme caliente y si no lograba que se detuviera de una vez, estaría a punto de rogarle que mi follara hasta que no fuera capaz de caminar con normalidad en tan solo un par de minutos—Nos veremos en un par de días, cuando sea capaz de salir de casa sin estar bajo la mirada de ningún miembro de mi familia. 

    —A veces, llego a odiar el que seas parte de la familia Romanov —me dijo totalmente sincero y asentí. Era cierto, ese nunca ha sido un punto a nuestro favor. 

    —Más, sin embargo, si no fuera parte de la familia Romanov, ni siquiera nos hubiéramos conocido —besé la comisura de sus labios y volví a alejarme de él—No habríamos tenido dicha suerte, la vida es como es y no tenemos otra elección que aceptarla. 

    —No lo sé, porque si estábamos destinados a amarnos, seguramente nos habríamos conocido de igual forma. 

    —Y hubiese pecado de todas maneras, porque parece que me encanta jugar con fuego ¿No te parece que soy un pecado que todo el mundo quiere cometer? —Solté, sin pensar mucho en mis palabras, ya que lo que en verdad quería era excitarlo y largarme de allí, para que la próxima vez que nos viéramos, una atmósfera de placer y deseo nos envolviera hasta el punto de volvernos locos ante la necesidad de ser tocados por el otro, segados por el deseo, cediendo ante la tensión que estaba allí para los dos. 

    —Un precioso ángel que es capaz de pecar e ir al infierno —susurró en mi oído, estremeciéndome por completo. Mierda, ya veo que él quiere jugar tanto como yo—Un precioso ángel... 

    Cerré los ojos, tratando de no ceder. 

    —Un bonito ángel que se convierte en un ser lleno de placer, deseo y pecado...—gemí bajo, cuando sentí que mis bragas comenzaban a empaparse. Este hombre solo despierta esa parte de mí que solo desea ser tomada de manera sexual, que solo quiere que me folle como se lo ordene en la cama. He de admitir que nuestra relación empezó por un buen camino, no obstante, hubo un momento en el que nos odiábamos y el odio que cabía en nuestros corazones, nos llevó a adorarnos al final. Franco es mi hombre, el hombre al que amo, la persona que deseo tener a mi lado hasta el último de mis días, a pesar que no he sido capaz de contárselo todavía. Solo sabe que lo amo, sé que me ama, pero, no hemos llegado al punto de ansiar compartir nuestras vidas. Tiempo al tiempo. 

    —Preciosa...Si no nos detenemos, juro que no me haré responsable de ninguna de mis acciones —murmuró y me contuve para no besarlo con fuerza y pedirle que me desnudara de pies a cabeza. 

    —Salgamos de aquí...Salgamos de aquí, porque harás que te pida que me hagas el amor una y otra vez, hasta que el sol aparezca —confesé. Estaba excitada, más de lo que me gustaría en este tipo de situación. Si nos encontráramos en un lugar diferente a este, no habría perdido el tiempo y me encontraría haciendo otro tipo de cosas, bastante explícitas u obscenas. 

    —Vámonos mi amor...—respondió y le sonreí. Por supuesto que necesitamos irnos de acá antes de perdernos en el otro—Ya tendremos otra oportunidad para volvernos locos mientras nos tocamos. Siempre tendré tiempo para darle a mi princesita todo lo que me pida, siempre. 

    Y yo siempre voy a estar aquí. 

    —Mierda, eres como un fruto prohibido que no hace más que atraerme cada vez. 
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    Capítulo 6: Segundo encuentro. 

      

    Dimitri 

    Aún no he terminado de entenderlo. 

    Todavía no comprendo cómo pudimos dejar que el mafioso italiano, el rey de la mismísima mafia siciliana, se nos escapara de las manos, sabiendo lo difícil que fue para nosotros atraparlo luego de investigarlo durante meses. 

    Me ha molestado mucho. 

    —Te recuerdo que si liberamos a Francesco De Angelis se debió al trato que hicimos con él. A todo el equipo le convenía que nos diera la ubicación de los coreanos, porque si no lo has olvidado todavía, ellos estaban causando demasiados problemas durante los últimos meses y, además, no podemos olvidar que de igual manera nos dio mayor información sobre los Romanov. No ha sido un mal trato, a fin de cuentas. 

    —¿Y esa información de qué sirve? —Cuestioné y ella desvió la mirada. Mi compañera de equipo, Ludmila, y yo nos encontrábamos discutiendo acerca de un par de temas del trabajo ya que el jefe nos había dicho que hemos recibido una especie de advertencia de parte del gobierno ruso, y es que ellos decían que no hemos estado realizando un trabajo de calidad —Por un poco de información, hemos perdido al jefe de una enorme mafia. 

    —Si ya lo capturamos una vez, sé que no tendremos problema en capturarlo de nuevo. Es mucho más sensible ahora que antes, y todo el trabajo y horas que invertimos en su caso no van a ser en vano, a fin de cuentas. Volveremos a tenerlo bajo nuestro poder y no tendrá manera de escapar —me dijo mientras abandonábamos la oficina. Había sido un día de mierda, a decir verdad, porque el recibir quejas de parte del gobierno gracias a que estos pensaban que nuestro trabajo no valía la pena en lo absoluto, no nos ponía de un excelente humor—Y también, él no es el único mafioso en este mundo al que podemos capturar. Tal vez, deberíamos centrar nuestra atención en otra mafia, porque eso puedo aumentar nuestras posibilidades al cien por ciento. 

    Puede que sí. Esa es una gran posibilidad, pero, quiero ir más allá. 

    —Mi mayor deseo es atrapar al pez gordo —comenté y ella enarcó una ceja, incapaz de comprender por completo mis palabras—Supongo que sabes a lo que me refiero cuando digo que deseo atrapar al pez más grande del lago. 

    —Hay varios peces grandes nadando en el mar, y sé que tú lo sabes comprender también —me desafió, buscando las llaves de su auto en su abrigo—Entiendo que casi todo el mundo en esta maldita oficina se la pase el día entero pensando en el honor y reconocimiento que sería para su carrera profesional el atrapar a un capo de la altura de Maximiliano Romanov, y lo comprendo...Por supuesto que comprendo que Romanov es un hombre de mente fría e inteligencia casi inalcanzable, que ha tenido una vida difícil y que todo aquello tan solo lo ha inspirado a seguir adelante en su negocio. Conozco mucho de la historia de ese hombre, y de igual forma, tengo muchas ganas de atraparlo y lograr que pague el precio de todas las acciones que ha cometido durante toda su vida. Pero, ya es momento para que todos seamos capaces de abrir los ojos y darnos cuenta que eso está muy lejos de suceder. Es como un sueño inalcanzable, no un hecho por suceder. 

    —Ludmila, toda investigación policial lleva su tiempo, no solemos obtener buenos resultados de la noche a la mañana y eso no cambiará nunca. Y aunque somos conscientes de la dificultad de lograr este objetivo en específico, no es imposible al igual que todo lo demás. 

    —Y a pesar que lo logremos en cualquier instante gracias al esfuerzo del equipo de la FSB, ese día está muy lejos. Quizás debas seguir esperando por unos cuantos años más, porque las cosas no cambiarán de repente. Hablaré con el jefe mañana, le diré que necesitamos reforzarlo todo y buscar a Maximiliano hasta debajo de las piedras si es necesario. Daremos una gran recompensa y sé que a todos nos interesa esto, incluso a mí. 

    —Sí, incluso a ti que sueles ser un poco testaruda en ocasiones —señalé y rodó los ojos en respuesta, aunque después asintió dándome la razón —Si no buscamos la manera correcta de continuar con nuestro trabajo, habremos fracasado y no haremos justicia a esa ética que tanto se nos ha enseñado. Vamos a atrapar a algún criminal que en realidad sí que valga la pena, no importa lo complicado que sea lograrlo. No me quedaré de brazos cruzados, pensando en cómo el estúpido italiano continúa cometiendo crímenes allá fuera. Tampoco me quedaré pensando en lo que esas tan horribles personas están haciendo allá fuera de manera ilegal, porque sí que prefiero pensar en todo lo que no harán al estar tras las rejas. Solo quiero hacer mi trabajo, y deberías hacer lo mismo. 

    —Amo mi trabajo y amo el hacer justicia en este mundo, sin embargo, a veces sé que es mejor alejarme. Dimitri, debes encontrar el momento adecuado para parar, no obstante, si lo que quieres es levantar las alertas para la captura de Maximiliano Romanov, está bien, hablaré con el jefe. Y listo, fin del asunto. 

    —Gracias, supongo —respondí, bajando el tono de mi voz mientras ella se alejaba y subía a su auto. Bueno, suele suceder que no todas las veces estamos de acuerdo en todo lo que se hace dentro de la FSB. 

    Dasha 

    Al fin, al fin iba a poder encontrarme con Dimitri Korovin una vez más, no obstante, cuando me encontraba a punto de abandonar la casa de mis padres, una voz a mis espaldas me detuvo, poniéndome los pelos de punta. 

    —¿A dónde vas a esta hora? —Katya interrogó, pero, lo que me llamó la atención es que ella lucía muy arreglada, como si estuviese yendo a algún lugar en concreto de igual manera, algo que me extrañó. Y por supuesto que iba a aprovechar esta oportunidad para molestarla. 

    —¿Y tú? ¿A dónde vas a esta hora? —Contraataqué al preguntarle exactamente lo mismo, y es que sí, sí lo que quiere es obtener una respuesta de mi parte, tendrá que decirme la verdad. 

    —Asuntos que resolver de la mafia —rodó los ojos y sostuvo su bolso con fuerza—Es una reunión importante, y no puedo llegar tarde, por lo que quería salir un poco antes. Ante todo, la puntualidad. 

    —Quiero ir a una exposición de arte, sin embargo, no se lo dije a nadie en realidad porque temía que papá no me dejase salir de casa debido a la reciente situación con el italiano —murmuré, mintiendo, y al parecer ella me creyó porque sonrió sin más. 

    Se acercó a mí, cortando la distancia que existía entre ambas y me dio un abrazo. 

    —En tal caso, te deseo suerte en esa exposición de arte y por favor, como siempre, ten mucho cuidado. Nunca sabemos lo que puede estar esperándonos a la vuelta de la esquina, cuídate hermanita —comentó y asentí. Claro que siempre tengo en cuenta esa clase de cosas. 

    —Por supuesto que sí, Katya, te veo luego o mañana, seguramente —le respondí y me sonrió antes de desaparecer de mi vista. 

    Solté un pesado suspiro y luego de esperar por un par de minutos, salí de casa en dirección a casa de Dimitri. Los dos habíamos estado de acuerdo en encontrarnos en dicho lugar, por temas de privacidad. 

    También necesito admitir que, hasta el día de hoy, sigo muy sorprendida por la actitud que tomé con Dimitri, al permitirle tener intimidad conmigo prácticamente de inmediato. Y sé, a la perfección, que esto puede sonar muy raro, pero...Pero, la verdad y la única verdad es que siento que tengo una conexión muy grande con ese hombre y que no me voy a arrepentir de las decisiones que estoy tomando ahora mismo. Al llegar al lugar, toqué el timbre y esperé a que saliera a darme el encuentro. 

    —Buenas noches, preciosa, no imaginas el gusto que me causa el verte otra vez —tomó mi mano y plantó un beso sobre la misma, causando que un escalofrío me recorriera de pies a cabeza. En realidad, sí que era un placer volverlo a ver. 

    —Dimitri, no imaginas lo mucho que he estado pensando en ti durante los últimos días...No has dejado de dar vueltas en mi mente, eso sí que puedo asegurarlo —besé la punta de su nariz y nos fundimos en un fuerte abrazo, como si fuéramos una pareja que en verdad necesitaba del otro para sentirse cómodos y completos. Tal vez pueda sonar exagerada o me esté apresurando demasiado para decir esto, y a pesar de ello, no me es difícil decir que creo haber encontrado a mi alma gemela. Quizá cualquiera puede llegar a pensar que me he vuelto loca. 

    Me invitó a entrar, al mismo tiempo que nos sentábamos en la mesa y noté que había preparado una agradable cena para ambos. Oh, mierda, nunca nadie me ha tratado de esta forma o se ha tomado el tiempo de hacer algo que sea exclusivamente para mí. Este es un detalle muy bonito, si puedo ser honesta. 

    —¿Hiciste esto para mí? —Cuestioné, emocionada por recibir este tipo de atención. Todo aquel que me ha rodeado, se dedica a los mismos negocios que mi padre y no puedo permitirme ser yo misma. 

    Sí, claro que estoy fingiendo ser otra persona para poder darle a Dimitri Korovin, el importante agente de la FSB, la oportunidad de conocern0os mutuamente, porque si él habría sabido desde un comienzo la clase de persona que soy y a lo que me dedico, de seguro no se me habría acercado de manera personal, sino que se habría encargado de encarcelarme para que pueda pagar por mis pecados. Pero, al final del día, le estoy mostrando aquello que me encantaría que el mundo viera de mí, que me es imposible. Hace mucho tiempo, tal vez un par de años, cuando era un poco más joven de lo que soy ahora, se me cruzó una alocada idea, la cual consistía en convertirme en un policía, sin embargo, eso desapareció de mi mente cuando me di cuenta que mis hermanos estaban condenados a compartir el mismo destino que yo y que no tenía por qué dejarlos solos viviendo en ese infierno. Quise compartir el mismo destino que las personas que amo, y al final, no me arrepiento de ello. En caso que habría tomado otro camino muy distinto y me hubiese convertido en una policía, habría discutido a muerte con mis hermanos, y ahora mismo ni siquiera tendría la capacidad de hablar con ellos o el derecho de por lo menos saber que sucede en sus vidas. Nunca me ha gustado ver morir a la gente, así que no me involucro en esos horribles negocios y prefiero trabajar por la sombra, ayudando a mi querido padre a tomar buenas decisiones financieras de las que no pueda arrepentirse el día de mañana, manejo el lavado de dinero y eso es todo. No me parezco a Katya, quien es de carácter muy fuerte y no tiene problema para encargarse de lo que sea que nuestro padre le pide y que solo se percata en llevar su amada pistola por si llega a meterse en algo que no debe mientras que Luka, él es la copia perfecta de mi padre, aunque la mayor parte del tiempo, le cueste más de lo debido darse cuenta de lo mismo. Él es tan capaz como mi padre, en distintos sentidos, porque es un hombre que posee mucha inteligencia, la cual incluso he llegado a envidiar con fuerza. Posee gran destreza en diferentes campos, por lo que es sumamente extraño que cometa algún error del que pueda arrepentirse después. Ellos son mucho más fuertes de lo que soy y de lo que podría ser en un futuro, porque ellos han podido encargarse de negocios que pueden causarles la muerte, e incluso ambos son grandes expertos con la mercancía que manejamos, y no les pesa el probar un poco de la misma. Ambos son fuertes, determinados, decididos, valientes, inteligentes y rápidos, y aunque les encanta sentir la adrenalina por sus venas, no se han atrevido a cometer grandes pecados. Ellos tan solo son lo que nuestros padres han querido que sean, porque a ellos no les pesa ver a alguien morir, y yo soy todo lo contrario debido a que nunca he matado a alguien y si por alguna razón de la vida tengo que hacerlo en algún momento, sé que voy a preferir suicidarme de inmediato. 

    —Sí, de hecho, estoy pensando en ti a cada instante —besó mi mano y le di una de mis mejores sonrisas—Pensé que esto podría gustarte mucho, así que quise hacerlo sin más. 

    —Me ha gustado más de lo debido, tengo que admitirlo —me avergoncé—Gracias por hacer esto por mí, de verdad. 

    —No es nada, lo hago con mucho gusto —sirvió un poco de vino para los dos y le agradecí con un leve asentimiento de cabeza. 

    —¿En qué estás trabajando ahora? —Pregunté al mismo tiempo que acariciaba su rostro y no dejaba de mirarlo. 

    —En nada en concreto, solo dejamos que el mar nos lleve en la dirección que a este le plazca —contestó y asentí—El proyecto de atrapar a la mafia es un desastre, por lo que es mejor que nos centremos en otro tipo de cosas. 

    —Este es nuestro segundo encuentro y sé que no va a ser el único —confesé, entrelazando nuestras manos y besando sus mejillas. Quería demostrarle mi cariño o de alguna manera, quería que él supiera que me había vuelto loca y que se ha convertido en el dueño de mi alma—Te quiero, Dimitri. Y esta es la segunda vez que he podido verte, no obstante, ya sé que no quiero alejarme de tu lado. 

    —Querida Luna, tú nombre es tan especial como tú —dicho esto, me atrajo hacia él para devorarme en un beso. Evité gemir, porque no necesitaba sexo ahora mismo, tan solo me gustaría concentrarme en vivir y disfrutar de este hermoso y perfecto momento romántico. No quiero que lo que sea que exista entre los dos se resuma a desear fervientemente al otro, quiero y necesito que me quieras de otra manera que no solo se puede solucionar o demostrar dentro de la habitación. Quiero que seas para mí, y que pueda contar contigo para lo que necesite, te quiero conmigo es tan simple como aquello. No quiero ser su juguete sexual. 

    —Maldición...Sé que te deseo más de lo debido, pero, no quiero que esta noche se resuma a tener sexo ¿Sabes? Quiero que podamos disfrutar de la compañía del otro y que podamos conocernos un poco más. 

    Su mirada cambió de repente. 

    —Sí, claro, no tengo problema con eso. Respeto tus decisiones —respondió, alejándose de mí para servir la cena, la que consistía en una rica lasaña de carne. 

    —Gracias...—Oh, creo que acabo de arruinar el momento y que este segundo encuentro tan solo está yéndose al carajo. Tal parece que esto que está surgiendo entre él y yo es deseo, más no amor o cariño alguno y no sé si esté dispuesta a vivir este tipo de experiencia. 
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    Capítulo 7: adicto a ti. 

      

    Katya 

    Trataba de contenerme. Todas las emociones que estaba sintiendo estaba por hacerme perder la poca cordura que me quedaba. 

    —¡Ah, sí! ¡Sí! —Gemí alto cuando Franco comenzó a aumentar la rapidez de sus embestidas. Me mordí el labio en un intento de contener el placer que estaba sintiendo—Oh, mierda, qué bien lo haces... 

    —¿Te gusta muñeca? —Preguntó después de soltar un pequeño gruñido. Comenzó a tocar mis senos y luego a retorcer mis pezones. Sí que este sabía darme el placer que tanto gustaba. 

    —Sí...Sí...Me gusta...—confesé cerrando los ojos y dejando que tocara mi cuerpo a su gusto. Amaba follar con Franco, más de lo que amo cualquier cosa en este mundo—Más rápido...Mi amor, más rápido... 

    —Sabes tan bien, bonita...—se acercó a mí para unir nuestros labios en un beso desesperado. 

    —¡Por favor más rápido! —Casi le rogué, mientras me separaba de él. Hizo caso a mi pedido y aumentó el ritmo de inmediato, golpeando sus caderas contra mi piel y haciéndome enloquecer por completo. 

    La fuerza con la que me follaba era casi irreal, y tuve que clavar mis uñas en su espalda porque no creía poder aguantar más a este ritmo.  Me sentía tan bien. 

    —Me voy a correr...—murmuré, y él empezó a masturbarme para acelerar mi orgasmo, el cual no tardó nada en llegar. 

    Mi cuerpo comenzó a temblar, y me sentí incapaz de aguantar la sensación por lo que me sostuve con fuerza con ayuda de las sábanas. Franco aumentó sus gemidos y ambos terminamos por corrernos al mismo tiempo. Mierda, amaba esto. 

    —¿Querrías montarme durante la segunda ronda? —Cuestionó enarcando la ceja mientras se recostaba a mi lado y no hice más que golpearlo en el pecho. 

    —Joder, por lo menos déjame descansar un poco...—reí con fuerza —Estuvimos en una fiesta trabajando durante más de cinco horas y ahora nos hemos escapado para follar, pero, la verdad es que tengo más asuntos que atender esta noche. No debía estar aquí contigo en un principio. 

    —¿Entonces no habrá una segunda ronda? —Me molestó y volví a golpearlo—Solo te estoy molestando... 

    —Quiero quedarme a tu lado el resto de la noche...—procedí a cubrir mi cuerpo con la ayuda de la delicada sábana y dejé un corto beso sobre su mejilla—Siempre voy a preferirte sobre todas las cosas, pero, mi padre me ha obligado a venir a esta fiesta para hablar con tu hermano y no puedo irme sin hacerlo. Me mataría si no le llevo por lo menos un recado de parte de Francesco. 

    Me recosté y fijé mi vista en el reloj que estaba en una de las paredes del dormitorio, y casi me muero del susto al darme cuenta que ya eran las cuatro de la mañana. 

    —Y ya es muy tarde, así que es mejor que me apresure haciendo lo que debo hacer —traté de ponerme de pie, no obstante, Franco me atrajo de nuevo hacia él—Por favor...Buscaré un tiempo libre para verte de nuevo en los próximos días, no te preocupes. 

    —Pero, hace mucho que pude follarte de esta forma y no quiero que este momento termine —sus palabras me causaron ternura, aunque por más que quisiera quedarme a su lado, debo cumplir con las peticiones de mi padre. 

    —Entonces, tienes que ayudarme a hablar con tu hermano lo más pronto posible hasta llegar a un acuerdo. Mi padre quiere que vaya a nuestra casa para poder hablar en privado...—le dije, ocultándole que su verdadero deseo era asesinarlo a sangre fría. 

    —Tu padre es más astuto que todos nosotros, así que puedo asegurar que quiere matarlo —me respondió y asentí, sabiendo que no podía matarlo del todo—Hablaré con mi hermano y bueno, tú solo dile a tu padre que solo conseguiste hablar conmigo y que te he pedido que esperes un par de días para que pueda darte una respuesta en concreto. 

    —¿Harías eso por mí? —Me acerqué un poco más a él, hasta sentarme sobre su regazo y sentí como su miembro rozaba mi intimidad —Si estás de acuerdo en hacer eso por mí, quizás pueda seguir hoy a tu lado. 

    —¿Quizás? ¿No es eso suficiente? —Murmuró y me eché a reír con fuerza, pero, eso llegó a su fin en cuanto comenzó a lamer mis pezones. 

    —Ah...Franco...—gemí alto, a punto de perderme en el placer, sin embargo, me separé de él de inmediato—No es que no quiera pasar tiempo contigo, no obstante, mi padre no creerá que me he rendido y que he accedido a aceptar a no hablar con Francesco De Angelis. Él me conoce, lo hace más que nadie. 

    Busqué mi vestido en algún rincón de la habitación y me vestí en un dos por tres. Luego comencé a retocar mi maquillaje lo más pronto posible. 

    —¿Vas a irte y me dejarás ir sin más? —Se levantó y empezó a vestirse al igual que yo—Katya... 

    —¿Sí? Mi amor, mi objetivo principal al venir hasta acá tan solo era tener la oportunidad de hablar con tu hermano y esa es mi prioridad en este mismo momento. Comprende que tu familia y la mía posee miles de problemas ahora mismo y lo mínimo que puedo hacer es solucionar aquello. 

    Suspiró. También sé que la situación es más complicada de lo que me gustaría, sin embargo, no tenemos otra opción que acostumbrarnos y aprender a vivir con lo que tenemos y las cortas, e importantes, oportunidades que nos brinda la vida. 

    —Lo entiendo, cariño...Lo entiendo, sé que nuestros problemas son mucho más grandes de lo que pensábamos en un principio. 

    —Lo sé, mi amor, hablaré con Francesco y vendré de nuevo a verte si el tiempo me lo permite —besé sus labios como su esta fuese la última vez—Gracias por hacerme pasar un momento tan agradable y caliente como este. Te amo. 

    —Gracias por formar parte de mi vida —respondió susurrando y besando mi cuello con lentitud—¿Sabes mi cielo? Nunca llegue a pensar que ibas a convertirte en el amor de mi vida y mucho menos, que conocerla una pequeña parte de ti que nadie más conoce en el mundo. 

    —¿Por qué no lo creíste? Mientras nada es seguro, todo es posible...—le dije. 

    —Cuando nos conocimos la primera vez, nos llevamos muy bien porque te defendí del imbécil del español, sin embargo, nuestra relación se convirtió en una llena de odio en cuanto supimos que estábamos pelando por los mismos territorios. Y cuando ese odio se convirtió en deseo, apenas pude darme cuenta de lo mucho que te amaba y lo mejor que he hecho en toda mi vida es el arriesgarlo todo para estar a tu lado. Porque tú lo eres todo. Eres el destino. Eres el final, y no quiero perderte, no me importa si tengo que perderlo todo a cambio. 

    Los ojos se me llenaron de lágrimas, dándome cuenta de lo mucho que me adoraba y le dije. 

    —Nunca me importará si tengo que huir para tenerte conmigo. Te amo, más de lo que he amado nunca y al saber que me amas de la misma forma, no puedo evitar quererte más. Soy jodidamente adicta a ti, y no me importa tener que confesarlo —bromeé al final, causando que riera. 

    —Soy un adicto a ti y no tengo problema en admitirlo —volvió a besar mi cuello con delicadeza—Y estoy seguro que el día en que todo el mundo sepa sobre nuestro romance, va a colisionar. 

    Asentí, dándole la razón y besándolo por una última vez. Cuando el mundo se enterase de la historia que creamos juntos, se volverían locos sin ser capaces de creer todo lo que hicimos para vernos y tener al menos, un encuentro que nos recordara que el amor continuaba intacto entre ambos. 

    —Confío totalmente en que ese momento llegará cuando menos lo esperemos. Y debes saber que estoy dispuesta a seguir contigo, aunque tenga que esperar cien años —suspiré—Ahora, tengo que buscar a tu hermano e intentar hablar con él. 

    —Suerte con eso —entrelazó nuestras manos y plantó un amoroso beso sobre mi frente—Te veo luego, mi amor. 

    —Adiós guapo —salí de la habitación luego de recoger todas mis cosas y arreglarme una vez más. Caminé hasta regresar a la fiesta sin dejar de pensar en todo lo que acababa de suceder en esa habitación, pensando en todo lo que ese maravilloso hombre causaba en mí. 

    Busqué al dueño de la puta mafia italiana por varios minutos, hasta que lo encontré con un par de mujeres en una de las mesas de la zona restringida, pero, antes de llegar a él, necesitaba dejar a un lado a las personas de seguridad. Contuve una risa, porque imaginé que Francesco solía pensar que su hermanito estaba revolcándose con alguna mujer al azar, y la realidad era que lo hacía con la chica de fuego de la mafia. Más nadie puede siquiera pensar en que algo como aquello es posible. 

    —Señorita, no puede pasar —el alto hombre me ordenó y tan solo me mordí el labio. Odiaba que me dijeran qué hacer, joder, no es como si yo no pudiese manejarme por mí misma. 

    —Katya Romanov puede hacer lo que se le plazca, y además, a Francesco le conviene hablar conmigo —respondí amenazante y no tuvo otra opción que hacerse a un lado. Me acerqué hasta a él para interrumpir su momento. 

    Las señoritas que lo estaban acompañando eran prostitutas, porque le habían permitido que introdujera un par de billetes en su escote. Vaya, es común notar este estúpido comportamiento de los mafiosos. Odio que traten a las mujeres como si estas tan solo fueran un objeto. Las mujeres no somos solo para tener sexo, somos mucho más que esos. Somos seres maravillosos, que tienen la capacidad de dar vida a otro ser. Somos magníficas, y un par puede darse cuenta de ello. 

    —¿Te nos unes? —Una de las muchachas me preguntó y negué con la cabeza. 

    —No, guapa, no me dedico a eso...—suspiré antes de continuar—Señor De Angelis, he venido a traer un mensaje de parte de mi padre, el señor Maximiliano Romanov. Así que, por favor, me gustaría que me escuche. 

    Al escuchar el nombre de mi temido padre, las señoritas se asustaron de inmediato. Al final, eso es lo que causa el apellido Romanov. Aunque, me fascina esa sensación. Soy una fiel admiradora del poder, no voy a mentir. 

    —¿Qué quiere tu padre? ¿No te ha cansaste luego de armar semejante espectáculo ﻿el otro día? —Soltó y entrecerré los ojos. En definitiva, él era completamente diferente a su hermano menor, el hombre del que estaba enamorada como una niña. 

    —Cierra la boca —espeté—Cállate y respeta a mi padre. 

    Asintió. No iba a permitirle a nadie que le faltara al respeto a mi familia estando presente. 

    —Mi padre quiere que vayas a verlo o bueno, que accedas a darle cierto tipo de beneficios. A cambio de su perdón, tienes que darle los territorios del sur. Supongo que es lo menos que puedes hacer luego de todo lo que le dijiste a la FSB. Hazlo, si no tienes vergüenza. 

    Rodó los ojos y se encogió de hombros como el imbécil que era. 

    —Ni estando loco le daría los territorios del sur. Al final, no tenía ningún compromiso con ustedes como para ponerlos antes de mi propio bienestar. 

    —Cariño, no seas tan hijo de puta —espeté con fuerza. Sí que se estaba comportando como un menudo imbécil —Mi padre te consideraba su amigo, su amigo... ¿Sabes lo complicado que es que el capo ruso te considere de su círculo cercano? Ni sus hijos la tienen tan fácil. Tuviste esa suerte, cabrón y no te interesó en lo más mínimo. Podrías haber inventado información falsa en lugar de decirles algo que es cierto. 

    —Siempre he considerado que mi bienestar personal es primero, y no tengo que disculparme en lo absoluto por lo que hice. Sé que él habría hecho lo mismo si hubiese estado en mi lugar. 

    —¿Eso es lo que quieres que le diga de tu parte? Francesco, conoces más que nadie a mi padre. Él no es un hombre al que le guste estar jugando con temas tan serios y supongo que no te gustará que él se empeñe en joderte a ti y a tu mafia en todo el sentido de la palabra. Piensa en lo que haces y dices —le aconsejé. 

    Aunque, por supuesto que yo velaría por el bienestar de Franco De Angelis. 

    —No quiero hacer ningún trato con tu padre, así que te recomiendo que no pierdas el tiempo conmigo y que vayas a disfrutar de la fiesta. Tampoco entiendo como tienes las agallas de venir hasta aquí y decirme todo este tipo de cosas, cuando durante mi fiesta de celebración me amenazaste de muerte y estuviste por meterme un tiro. 

    —Te recuerdo que fuiste tú quien lo causaste...—aclaré, enarcando la ceja y cruzándome de brazos. Estaba por perder la poca paciencia que me quedaba a este punto de la conversación —Es más, me sorprende que no te haya disparado cuando me sentía tan molesta y decepcionada. Está bien, supongo que has tenido más suerte de la que deberías. 

    —Entonces, le diré a las personas que me salvé de morir en manos de Katya Romanov, la chica de fuego y la hija mayor del capo ruso. No todos pueden decir eso. 

    —No todos tienen el placer, aunque deberías tener claro que no correrás con la misma suerte dos veces —le indiqué. 

    —Bueno, como sea, he mencionado que no pienso hacer ningún tipo de trato con el señor Romanov. Por lo que te pido que vayas a casa y le notifiques mi decisión. 

    —Si eso es lo que quieres, pues, supongo que respecto tu decisión, a pesar que no puedo decir lo mismo de mi padre —aclaré y él asintió mientras una de las chicas se subía sobre él y hacía que tocara sus pechos. Hice una mueca asqueada, no entendía como un hombre puede pagar a una mujer para que se acueste con él, pero, no las juzgo a ellas porque sé que lo hacen por necesidad —Bien, te veré después. 

    —¡Un gusto verte guapa! —Gritó cuando ya me estaba alejando del lugar. 

    Sí, por supuesto que prefiero follar con mi hombre a perder la paciencia con su estúpido hermano. Puedo asegurar que a mi padre no le gustará lo que tengo para decirle. 

    Dasha 

    La cena con Dimitri fue muy divertida, aunque al principio pensé lo contrario, pero, bueno, supongo que todavía no nos conocemos lo suficiente como para saber si lo que queremos tener con el otro o algo mucho más serio y personal. La noche terminó sin sexo, tal y como yo lo deseaba y en serio agradezco que haya respetado mi decisión por completo. Además, el hablar con Dimitri me ayudó a enterarme de los futuros planes de la FSB, que son colocarle a mi padre una alerta roja para poder atraparlo lo más pronto que pudiera. Obviamente no podría decirle aquello a mi padre textualmente porque era evidente que me preguntaría cuál era mi fuente de información, por lo que solo trataría de conducirlo a una conversación bastante curiosa para preguntarle un par de cosas que todavía no me han quedado claras del todo. 

    Al llegar a casa, me tomó por sorpresa el saber que Katya ni Luka se encontraban, ya que era muy temprano por la mañana y me negaba a creer que mi hermana mayor no había regresado de la fiesta a la cual asistió por la noche. 

    —Buenos días, mamá y papá —me acerqué a darles un beso en la mejilla a cada uno y los dos me recibieron con una sonrisa—¿Por qué mis hermanos no han llegado todavía? Incluso yo, que asistí a una exposición de arte ya he venido a casa. 

    —Luka ha ido a recibir un cargamento en específico, y bueno, Katya se está encargando de un tema que necesito resolver —papá me dejó en claro. Mamá como siempre desde hace un par de años, evitó mirarme a los ojos. 

    —Katya es increíble, porque es la única con la fortaleza de resolver todos los problemas que se le aparezcan en el camino —contesté, aun preguntándome la razón verdadera por la que ella no se encontraba con nosotros—Oye, papá, me he estado preguntando si vas a hacer algo con De Angelis, no creo que vayas a dejarlo en paz cuando te ha traicionado de tal manera. Se merece pagar el precio de sus actos. 

    —Veré que hacer cuando llegue el momento indicado para darle su merecido...—antes que fuese capaz de continuar con la conversación, mi hermana mayor entró. 

    —Buenos días, familia —suspiró y notamos de inmediato que no le había ido tan bien como queríamos. A pesar de ello, seguía luciendo guapísima. 

    —¿Y qué pasó con el italiano? —Nuestro padre comentó y fue allí cuando el rostro de mi hermana se transformó. 

    —Francesco no ha accedido al trato de mi padre —respondió acercándose—No piensa en darnos los territorios del sur y cree que no tiene porqué rendirte cuentas. Evidentemente, he tratado de disuadirlo, sin embargo, no es posible hacerlo con alguien tan orgulloso como lo es él. 

    —Qué lástima por él...—fue lo que dijo mi querida madre. Ay por el amor de Dios, mujer, deja de ser tan descarada. 

    —Entonces, tendré que matarlo —farfulló, dándole un golpe a la mesa. La expresión de su rostro cambió de pronto—Si no quiere colaborar con nosotros, la única opción que me queda es acabar con su vida. Tendré que matarlo. 

    El destino del jefe siciliano, Francesco De Angelis, ya ha sido decidido. 
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    Capítulo 8: confesión. 

      

    Dasha 

    —¿Cómo que piensas matar al capo de la mafia siciliana? —Prácticamente grité en cuanto terminé de procesar las palabras de mi padre. Pensaba que se había vuelto loco de repente y que no estaba considerando sus palabras—Papá, por favor, ni si te ocurra hacer locuras. Por lo menos, piensa en lo que dices por un tiempo y luego, decide qué hacer. 

    —No es ninguna locura, pero, debo hacer que ese hombre pague por el error que cometió. Se metió con el hombre equivocado y necesito hacerlo pagar por cada uno de sus pecados —apenas dijo aquello, rodé los ojos al recordar sus propias palabras tiempo atrás. 

    —Iré a Italia, siempre me hace sentir como en casa...—mi hermana mayor, Katya, respondió al mismo tiempo que no dejaba de revisar su teléfono. La expresión que había en su rostro era serena, hasta que esta cambió a una de miedo y preocupación —Ah, mierda, y es que no lo puedo creer. 

    —¿Qué sucede Katya? —Luka, el hermano del medio cuestionó, preocupándose al no saber qué era lo que estaba pasando en ese mismo instante. 

    —Según medios oficiales, acaban de atrapar al capo italiano...Francesco De Angelis —se mordió el labio, sin poder creer lo que ella acababa de mencionar. 

    —¿Quién dijo que acaban de atrapar al italiano? —Nuestro padre apareció en la sala y preguntó aquello, con una mirada llena de frustración. 

    —Los medios oficiales. Tal parece que la FSB lo capturó intentando salir de territorio ruso...—dijo mordiéndose las uñas—Bueno, no me lo esperaba, a decir verdad. 

    —Estamos jodidos —papá expresó sentándose al lado de Luka y dando un duro golpe a la mesa—Estamos jodidos de tantas formas que no se si seré capaz de darle una solución a todos nuestros problemas como mafia. Los árabes amenazan con matarnos si no les entregamos los territorios que ellos desean y ahora que acaban de atrapar a Francesco, puede que él se atreva a hablar demás acerca de nosotros. Y si alguien llega a descubrir más acerca de nosotros, seguramente estaremos perdidos. 

    —¿Por qué tendría que hablar sobre nosotros? Es decir, somos socios, y no creo que él tenga alguna razón para dar más información respeto a los Romanov —me encogí de hombros. Era así como pensaba. 

    —¿Por qué no habría de hacerlo? —Se molestó—Nadie le debe lealtad a nadie cuando se es de bandos diferentes. Además, que a veces la policía suele ofrecer buenos tratos para que puedas darles información específica sobre ciertos personajes del crimen y a cambio, suelen reducir tu condena o simplemente te dejan irte. 

    —Es imposible que le permitan a De Angelis un trato de ese tipo, puesto que es un criminal muy buscado en el mundo entero, tanto como nosotros y la justicia no le va a permitir que se les escape de las manos como si nada —Katya farfulló, poniéndose de pie— De igual manera creo que en algún momento debe saberse algo respecto a nuestra familia y mientras no se conozcan detalles específicos, no pienso ponerme nerviosa. 

    —Como sea, simplemente deben irse de aquí a cualquier lugar, cada uno por su lado hasta nuevo aviso. Por lo que, más les vale apresurarse haciendo sus maletas porque en menos de dos horas los quiero fuera de esta casa. 

    Ahora mismo, se está contradiciendo. 

    —Papá, recuerdo a la perfección que fuiste tú quién dijo que nadie le debe lealtad a nadie en ningún sentido cuando perteneces a bandos diferentes. También recuerdo que dijiste que era muy probable, y que eso era lo que te causaba miedo ya que no sabías hasta dónde Francesco era capaz de llegar al brindarle a la FSB información confidencial —confesé mientras caminaba de un lado a otro—Padre, considero que deberías ponerte en sus zapatos y aprender a perdonar, al menos por una vez en tu vida. 

    Me crucé de brazos, esperando que mis palabras no lo molestan más de la cuenta. Sabía que estaba muy enojado, y no deseaba que se desquitara conmigo. No tengo ganas de pelear con nadie, tan solo no soy esa clase de persona. 

    —Lo que me molesta, y creo que nadie de ustedes ha sido capaz de entender todavía es que no sé si puedo volver a confiar en ese hombre. Y que el hecho de tomar una distancia con su persona, puede traer muchos problemas para nuestra mafia debido a que, si alguna vez fue capaz de traicionarnos, puede volver a hacerlo y que además, y en realidad la parte más importante, es que he consolidado un mercado muy importante en medio oriente en conjunto con Francesco y ahora me molesta que todo ese imperio vaya a irse al carajo. Ni siquiera deseo pensar en las grandes pérdidas que traería para el negocio, no estoy dispuesto a permitir que, por primera vez a lo largo de toda mi vida, algo en lo que invierto demasiado tiempo y dinero se vaya a la mierda. 

    Ese es un buen punto, aunque no hay nada que podamos hacer para evitar que suceda. Este asunto se nos sale de las manos. 

    —Todo eso no tiene para qué terminar, así que te aconsejo que trates de conseguir llegar a un acuerdo con De Angelis para que puedas continuar con tus negocios sin tener problema alguno —le aconsejé—Y no lo hagas por el italiano, hazlo por el negocio. 

    —Puede que tengas toda la razón, Katya, puede que sí, sin embargo, sí que tengo que considerar esa idea varias veces —le sonrió, acción que mi padre casi nunca cometía. 

    La conversación se desvió apenas mi hermano mayor apareció en el comedor. Lo único que levantó mis sospechas fue que su rostro estaba totalmente pálido. 

    —¡Tengo una noticia! —Luka llegó, con una expresión llena de miedo, algo que logró estremecerme por completo. 

    —¿Sucede algo? —Cuestioné. Esperaba que no fuese nada malo. 

    —Francesco dijo que para que la FSB lo liberara, tuvo que darles información sobre los coreanos, sin embargo, nunca supimos que pasó con aquello. Se dijo que la ubicación era real, pero, nunca los atraparon —tragué saliva al darme cuenta acerca del tema del que iba a hablar. Por favor, esto es lo que menos necesito en mi vida. No necesito recordar. 

    —La mafia coreana dejó de interesarme cuando Shin tomó el cargo, y lo que suceda con él ya no me interesa en lo más mínimo. A quiénes realmente consideraba era a la familia Lee, pero, cuando estos desaparecieron dejó de interesarme. Ellos sí que eran mis amigos y hasta el día de hoy, sigo estando muy agradecido por todo lo que hicieron por mí. 

    Golpe bajo. 

    Siento que estoy volviendo a vivir en ﻿el pasado. 

    Siento que el alma se me está descomponiendo por completo, con lentitud. 

    Hablar de la mafia coreana era mi mayor pesadilla. 

    No quería hacerlo. No lo quería. 

    —Pues creo que debemos empezar a preocuparnos por la mafia coreana una vez más...—Luka se rascó la nuca, como señal de su nerviosismo y me dio una mirada de lástima. La verdad es que no sé qué pensar al respecto—Han visto a Lee Hyori en territorio japonés —entré el shock al escuchar dicho nombre y tuve que sentarme, bajo la mirada atenta de mi familia. 

    —¿Lee Hyori? Mierda, no hemos sabido nada de ningún miembro de la familia Lee en más de tres años. Desde el día en que dejaron de manejar la mafia coreana, nadie volvió a saber nada de ellos. Incluso llegué a pensar que estaban muertos, pero, si han visto a Hyori es porque eso no es así y todos nos hemos equivocado al pensar que no los volveríamos a ver. 

    Mamá se estaba poniendo nerviosa y para no delatarse a sí misma, continuó comiendo y observando lo que sucedía a su alrededor en un silencio profundo. Menuda perra. 

    Qué ese hombre, su amante, esté muerto no significa que nunca haya pasado todo lo que pasó. El pasado no se borra con un dedo. 

    —Su desaparición nunca tuvo sentido alguno, siempre me pregunté una y otra vez el por qué cuatro hermanos desaparecerían de la noche a la mañana sin dar explicación alguna —Katya comentó, hablando por primera vez del tema desde hace mucho tiempo. Jamás hablábamos de los coreanos, o al menos no desde ese día que me marcó por completo. 

    —Todo cambió desde el día en que asesinaron a su padre, Jaeyoon. Ellos solo contaban con él, ya que su madre murió cuando eran muy jóvenes, y cuando lo asesinaron, tuvieron que irse. Nunca volvimos a recibir ni una sola noticia sobre ellos, lo que me hace pensar que sus enemigos cumplieron con su cometido. A veces pienso que sí consiguieron matarlos a fin de cuentas...—mencioné lo último con un hilo de voz. Este tema me volvía loca porque ellos fueron muy especiales para mí, en especial él. No he podido olvidarlo, aunque han pasado muchos años 

    Siempre te recuerdo, como un sublime recuerdo que se ha quedado marcado en mi corazón por toda la eternidad. 

    —Si Hyori o alguno de los muchachos está vivo, quiero verlos. Puede que su padre, quién era mi mejor amigo de toda la vida, ya no se encuentre en este mundo desde hace un par de años, no obstante, quiero mucho a sus hijos y sé que ustedes los quieren de igual manera. Necesito averiguar si esa información es real y verídica, en realidad, estoy deseando que así sea. Si es verdad, este sería el mayor regalo que me ha dado la vida en mucho tiempo. 

    Tienes razón, saber que ellos continúan con vida sería lo mejor que puede pasarnos. Mi único deseo es saber que ellos están sanos y salvos, que él está bien, no importa si sus sentimientos no son los mismos de antes. Solo quiero saber algo de él, si está vivo o muerto. 

    Desde su partida, me he sentido incompleta. Él era mi otra mitad, mi mejor amigo, mi lugar seguro. Él era mi primer amor, y no he podido dejar de pensar en él. 

    —Necesitamos que nuestros hombres busquen información que pueda ayudarnos. Luego de tantos años, no creí que iba a escuchar algo como esto —Luka suspiró. Se notaba que estaba muy estresado—Les diré a los mejores trabajadores que lo averigüen lo más pronto posible porque necesitamos saberlo. 

    La cabeza me daba vueltas y el corazón me dio un vuelco. Me obligué a tomar asiento y agradecí, mentalmente, que Katya se acercara a mí para entrelazar mis manos con las suyas. 

    Él... ¿Acaso puede seguir viviendo? 

    —Recordemos que la situación fue bastante extraña. Jaeyoon aparece muerto en su mansión de repente y sus hijos huyen de inmediato, para cuando corrimos a su hogar, ya no pudimos encontrarnos —y en ese jodido instante, mi vida se acabó. Dejé de ser tan feliz. 

    Pero... ¿Por qué todo esto tiene que pasar tanto tiempo después? ¿Acaso es una señal del destino? 

    —Lo siento, no me hace bien hablar de esto —me disculpé, cuando en mi mente ya estaban apareciendo cientos de ideas locas. 

    Sin decir más, corrí hasta llegar a mi habitación y me eché sobre la cama a llorar como si ﻿el mundo se estuviese acabando. 

    Lo amaba con todas mis fuerzas y sé que él me amaba de la misma forma. Sé que él daba su vida por mí y que cada uno de los momentos que viví a su lado me convirtió en la mujer que soy hoy en día. Él no era un simple hombre que se dedicaba a negocios ilícitos o el hijo de un hombre de gran poder tal como yo, él era un verdadero ser humano y el perderlo fue el peor acontecimiento de mi vida. 

    No sé si estoy lista para enfrentarme a una realidad que no esperé que pudiese tener lugar. Solo no creo estar preparada para verlo una vez más, para besarlo como amaba hacerlo y para quererlo, como solo yo supe hacerlo en su momento. Y si está vivo, me gustaría saber si él sigue pensando en mí, o si al menos no me ha olvidado por completo. 

    La puerta de mi dormitorio se abrió, y mi hermana mayor apareció frente a mis ojos. De inmediato, me incorporé para evitar que se diera cuenta del desastre en el que me había convertido en un abrir y cerrar de ojos. Tal vez ella no ha pensado en lo mucho que puede afectarme esto todavía. Y es que ha pasado mucho tiempo ya. 

    —¿Cómo te sientes Dasha? —Me preguntó sentándose a mí lado y dándome un vaso con agua, el que acepté lo más pronto que pude. Luego de tomar el agua, dejé el vaso en mi mesita de noche. 

    —Gracias... 

    —¿Cómo estás? Sé que esto es un tema delicado —volvió a interrogarme. Qué amable de su parte. 

    —Destrozada, Katya, es así como me siento...—susurré, tratando de limpiar mis lágrimas —Pensé que ya había conseguido superar todo esto, pero, ahora, en este mismo momento, me he dado cuenta que no es así. No he logrado superar este tema, y no sé cómo eso va a afectar mi presente. Si ellos siguen con vida, significa que él ya no solo es mi pasado, sino que también se convertirá en mi presente y futuro. 

    —Pequeña, sé que esto debe afectarte más que a todo el mundo...—acarició mi espalda cuando nos envolvió en un reconfortante abrazo—Él fue tu primer amor, con quien descubriste muchas cosas, con quien tuviste muchas primeras veces. Fue el primer hombre al que amaste y tú sí que estabas segura de lo mucho que lo querías, a pesar de todo ello, el mundo te lo arrebató de un día para el otro y ni siquiera te dio un aviso. Lo perdiste todo en menos de un día. 

    —Kang Dae fue ﻿el amor de mi vida, y estoy segura de aquello —suspiré al pronunciar su nombre. Su tan precioso nombre no había salido de mis labios en mucho más tiempo de lo adecuado—No sé qué haré si él sigue con vida...Juro con todas mis fueras que deseo que él continúe viviendo en el mismo mundo que yo, no obstante, también tengo miedo de saber que no me ama tal y como me amó años atrás.
No imagino un mundo en el que exista él y no me ame tanto como yo lo amé a él. No puedo imaginar un mundo en el que nuestro amor sea el protagonista. No puedo imaginarme sin su amor. 

    —Sin embargo, sí pudiste vivir en un mundo en el que se supone que él no existía —pronunció y sí, claro que eso era cierto en su totalidad—Pudiste vivir sin él por más de tres años, aunque al principio haya sido muy difícil y no veo por qué no vas a poder vivir en un mundo en el que Kang Dae exista y no se amen. Eres fuerte y si te lo propones, puedes lograr lo que se te venga en gana. Eres fuerte, no dudes de tus capacidades nunca. 

    —¿Y qué sucederá si nuestro amor continúa intacto? —Le interrogué, sintiéndome mucho más nerviosa conforme pasaba el tiempo—¿Qué pasará si ese fuera el caso? 

    —Bueno, en ese caso...Dasha, él no solo habrá sido tu primer amor —besó mi mejilla, en un intento de consolarme—Si ambos continuaran amándose de la misma forma en la que lo hicieron en su momento, tu vida tomará otro rumbo...Pero ¿Estás dispuesta a todo por ese hombre? ¿Qué tanto te afecta el que él continuase con vida? ¿Tal vez lo cambiaría todo para ti? 

    Todo y más. Ese es el efecto que tiene en mí. 

    —Kang Dae es el primer hombre al que amé y estoy segura que si lo vuelvo a ver, sentiré mariposas en el estómago una vez más. Sé que todos esos sentimientos que he reprimido por tanto tiempo volverán a nacer y que me convertiré en un enorme desastre. Siento miedo, y miedo porque en verdad no sé qué haré si ese hombre sigue vivo al igual que el resto de sus hermanas —estaba entrando en pánico, y mi cuerpo empezaba a temblar—Todo volverá a ser como antes y a la vez, también todo será diferente en su totalidad... ¿Qué haré? 

    De acuerdo, comienzo a sentirme fatal. 

    —¡Mírame! —Mi hermana me ordenó, tomándome por los hombros con mucha fuerza —¡Mírame Dasha! Eres una mujer fuerte y sé que vas a poder con todo esto. Sé cuánto querías a ese hombre, y te prometo que haré todo lo que sea necesario para averiguar si él sigue con vida y lo traeré hasta acá si es necesario. 

    —¿Harías eso por mí? —Cuestioné, sin dejar de llorar a ningún momento— ¿En serio lo harías? ¿Por mí? 

    Ha sido un día difícil, un día en el que mi hermano mayor vino a casa y nos comunicó que se había visto a Lee Hyori con vida en Japón. La confesión que acaba de tener lugar, puede acabar con todo lo que tengo en esta vida. 

    —Lo haría todo, en lo absoluto, por ti. Y por el amor que te tengo, buscaré al amor de tu vida hasta debajo de las piedras. No importa lo complicado que sea, voy a ayudarte en todo lo que pueda —esto último me lo dijo susurrando en mi oído. 

    Rezaré por ti y rezaré, pidiendo por tu bienestar y porque estés con vida aún. Y si aun sigues con vida y yo me he comportado como una mala persona al involucrarme con otro hombre por ceder ante los deseos de mi cuerpo y por hacer caso a las mentiras que creo para evitar hacerle caso al corazón, entonces te pido perdón. Lo siento, mi amor. 
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    Capítulo 9: EL INICIO DE UN ENGAÑO. 

      

    Luka 

    Todo se nos salió de las manos. Cuando nuestra familia se enteró de la muerte del capo coreano, la casa se convirtió en un verdadero infierno. 

    —¡Luka! —Katya vino corriendo hacia mí con lágrimas en los ojos. En aquel tiempo, ella solía preferir cortarse el cabello a la altura de los hombros—Gracias a Dios...Te estaba buscando. 

    —¿Qué sucede? —Le pregunté de inmediato, me estaba poniendo muy nervioso. 

    —Mataron a Jaeyoon y ahora, sus hijos han desaparecido —todo esto me lo confesó mientras colocaba una de sus manos en su cabeza—Y Dasha...Ella simplemente no se encuentra para nada bien, está llorando sin consuelo en la habitación y papá está tratando de hacer que se calme un poco. Por supuesto, como te imaginas, ella está muy afectada por esto. 

    No pude escuchar más porque literalmente, salí corriendo hacia el dormitorio de mi hermana menor. Allí, la visualicé abrazando a mi padre hecha un mar de lágrimas, mamá no estaba, pero, eso no me importó mucho en ese momento. Sus ojos estaban cerrados y se aferraba al hombre que la crió como si su vida dependiese de ello, como lo haría un pequeño bebé. 

    Katya entró a la habitación. Entre los dos, necesitábamos encontrarle alguna solución a lo que estaba pasándole a la integrante más pequeña de la familia Romanov. 

    —Déjanos con ella, nosotros nos encargáremos. Papá, tú solo trata de investigar un poco más de todo lo que tiene lugar ahora mismo —ella le mencionó y nuestro padre abandonó la habitación. 

    —Dasha...—me agaché hasta quedar a su altura y la tomé de las manos lo más lento que pude para observar su rostro. Todo su maquillaje se había corrido y ya tenía los ojos hinchados de tanto llorar—Dasha...Mi niña, todo va a estar bien. Ya verás que vamos a encontrarlos, no importa el tiempo que nos tome, no obstante, necesitamos que de igual manera pongas de parte. 

    No respondió nada en realidad y siguió llorando con mayor intensidad que antes. 

    —¿Dasha? —Volví a preguntarle y fue solo entonces, que sus ojos se encontraron con los míos—Mi cielo, todo va a estar bien. Te lo aseguro, son embargo, necesitamos que nos ayudes porque nosotros no sabemos cómo podemos hacer que te sientas mejor. 

    —Nada puede hacerlo...—apenas podía hablar —Yo...Yo...Lo he perdido todo, no puedo seguir adelante...No quiero seguir con mi vida después de esto. 

    Empezaba a perder la cordura, por lo que intercambié miradas con mi hermana en busca de qué hacer con la pequeña. 

    —¡Levántate! —Katya le exigió al mismo tiempo que los dos la tomábamos de los brazos y hacíamos que se pusiera de pie y yo la cargué en mis brazos. Su estado era deplorable, me pregunté a mí mismo como es que no se había desmayado hasta el momento—Demonios, Dasha, todo va a estar bien. Estaremos aquí para ti todo el tiempo, para todo lo que necesites. No vamos a dejarte nunca. 

    De repente, el cuerpo de la pequeña se desplomó en nuestros brazos, llenándonos de mucha más preocupación. 

    Aquel día tuvimos que contactar a un médico privado para que pudiese atenderla y ayudarla a mejorar su estado actual. Y con el paso de los días y de las semanas, todo empezó a empeorar debido a que no poseíamos noticias sobre la familia Lee y a este punto ya era posible que estuvieran muertos, porque de lo contrario, se habrían comunicado con nosotros hace mucho. Dasha no salía casi de su dormitorio y cada vez se la notaba más deprimida. 

    —¿Está todo bien? —Cuestioné tomando asiento en el filo de su cama—Mi niña, si hay alguna manera en la que yo pueda ayudarte, te pido que no dudes en decirme. Estoy aquí, por favor, recuerda que estoy aquí y no pienso irme. 

    —Gracias Luka. Nadie puede ayudarme —respondió fijando la vista en la ventana —Nadie puede ayudarme ni siquiera saber cuál es la forma en la que yo me estoy sintiendo. 

    —Claro que es así, tienes toda la razón. Pero, queremos ayudarte y verte feliz, eso es todo lo que queremos para ti —acaricié su brazo y se alejó un poco más, dejándome en claro que no deseaba tener contacto físico—Comprendo que Dae ha sido importante para ti desde hace años, y que lo amas con tu vida entera, no obstante, me he estado preguntando si hay algo más aparte de todo eso que te ha roto en miles de pedazos. 

    Desvió la mirada. Sí, tenía razón. 

    —No puedo decirlo...Lo siento, Luka —se disculpó—Es un secreto entre Dae y yo, por lo que no puedo decírselo a nadie más. 

    —Está bien, Dasha. Dejaré que descanses —le deseé, besando su frente y saliendo del cuarto hacia la oficina de mi padre. 

    Todo esto es una maldita locura. 

    —Padre, busca un buen psicólogo que pueda ayudar a Dasha. Es lo único que puede ayudarla a superar todo esto, es lo único que podemos hacer por ella —le ordené al capo y este asintió, con una mirada de tristeza—Necesita hablar con alguien y que esa persona le ayude a salir adelante. 

    Se puede decir que ese fue el motor que le ayudó a salir adelante. Necesitó de mucho tiempo y de varias terapias para que Dasha Romanov se recuperara y dejase de llorar tanto. Incluso, tuvimos que llevarla de viaje por un tiempo para que se distrajera, pero, todo sea por su salud. Aunque, a partir de esa experiencia tan traumática, es que ella dejó de ser la misma niña débil de antes. 

    Ahora, que han pasado más de tres años desde ese suceso, estamos en el mismo lugar, hablando sobre la familia Lee y mi mayor preocupación es que la menor de nosotros volviese a decaer. 

    —¿Y cómo está nuestra hermanita? —Le pregunté a Katya apenas volvió a bajar a la sala. Toda la familia estaba sumamente preocupada por todo lo que esta situación puede causar en la vida de la integrante menor de los Romanov porque no queremos que le suceda nada malo o que ande por la vida con el corazón roto en mil pedazos. No deseo verla de nuevo como hace un par de años atrás. 

    —Pues no del todo bien, aunque eso ya lo sabemos —suspiró—El escuchar sobre la familia Lee una vez más después de tanto tiempo la está volviendo loca, ha causado que su pasado se convierta en su presente y no sabe cómo manejarlo. Para Dasha, ellos eran personas muy cercanas y especiales, sobre todo Kang Dae, saben que ella estaba muy enamorada de ese chico, tanto que no parecía ser su primer amor, sino también el amor de su vida entera. 

    Y hasta hoy, sigo preguntándome qué era lo que le lastimaba tanto en ese entonces. 

    —A veces el primer amor es también el amor de nuestra vida. Mírame a mí, quién nunca se enamoró de alguien hasta que conocí a Anastasia y todo cambió para siempre. Por supuesto que había estado con otras mujeres antes, pero, nunca me enamoré de ninguna y tu madre llegó a mí como un huracán que convirtió mi vida en un auténtico desastre. Todo el mundo me decía que ella solo era mi primer amor y que la olvidaría tal y como las palabras que se lleva el viento, sin embargo, mi amor por ella incrementó con el pasar de los meses y decidí que ella era la mujer con la que quería permanecer durante el resto de mi vida —nuestro padre nos comentó. 

    —Creo que a Dasha le pasaba lo mismo —Katya confesó, sentándose en la mesa con nosotros—Ella adoraba a Kang Dae con su vida entera, porque era el único capaz de sacarle una sonrisa en sus días más fríos y quién estaba para ella cuando más lo necesitaba. Ella estaba muy enamorada de ella y él de ella. Eso no era un simple amor de adolescentes y todos somos conscientes de aquello. 

    Eso fue amor, y amor del bueno. 

    —Lo que existía entre ambos era devoción real, y es posible que el momento que llegue a verlo una vez más, por supuesto si eso es posible, el mundo dará una vuelta de trescientos sesenta grados. Todo será diferente, por completo debido a que ella no sabrá qué hacer y tendremos que apoyarla. 

    —Yo sí voy a apoyarla en todo lo que necesite...—papá dudó antes de continuar—Le pagaré al mejor detective del país para que investigue acerca de la aparición de Lee Hyori y compruebe si dicha información es real, y en caso que así sea, le ordenaré buscar a su familia, aunque se demore años en cumplir con su tarea. 

    —Ella va a agradecerlo mucho...—fue lo último que pronunció Katya antes de cerrar los ojos. Todos nos quedamos en silencio por un par de segundos, hasta que la misma continuó con la conversación —Ahora, respecto a la conversación que tuve con Franco De Angelis, todavía recuerdo sus palabras a la perfección. En primer lugar, le dije que para que papá le diera su perdón, iba a tener que darnos los territorios del sur. Le dije que había traicionado nuestra confianza, en especial la de mi padre así que tenía que pagar por ello y que, si no accedía, iba a tener que aguantar las consecuencias de sus propios actos. No he mentido, en lo absoluto. 

    —Sé que sueles comunicar a los demás lo que digo con exactitud, así que no dudo de tu palabra querida hija. Sin embargo, lo que sí necesito es que intentes llegar a otro acuerdo con Francesco o con alguien cercano a él —Maximiliano prácticamente le ordenó. 

    —¿Por qué no intentas hablar con su hermano menor? —Le pregunté y ella tragó saliva, supongo que aquello lo hizo porque no quería seguir involucrada en el tema—Solo digo que, si no se puede arreglar esto o llegar a una conclusión con Francesco, hay que intentarlo con su hermano. Ambos son distintos en varios sentidos. 

    —O aún mejor, debería ser mi padre quien hable con él sin tantos intermediarios —rodó los ojos. Tiene toda la razón, no debe querer hacerse cargo de esta estupidez. Nuestro propio padre dijo que nadie le debe lealtad a nadie, por lo que no termino de comprender el por qué él sigue tan empeñado en molestar con lo mismo y lo mismo. En lo personal, creo que le ha dolido muchísimo el que alguien al que consideraba su amigo lo haya traicionado. Mi padre puede llegar a serlo todo, incluso las peores cosas de esta vida, pero, no es un traidor, y nadie de esta familia lo es. La traición no es una palabra que esté escrita en el diccionario de la familia Romanov. 

    —Trataré de hablar con el estúpido italiano muy pronto, lo más rápido que me sea posible. No quiero tener problemas de este tipo, cuando ya poseo otros que son mucho más graves que una estupidez. 

    —De acuerdo, me alegrará que hagas eso...—susurré antes de levantarme de la mesa, observé de reojo como mi hermana mayor hizo lo mismo que yo. Nos separamos de nuestros padres hasta salir de casa, y fue allí cuando me atreví a decirle: 

    —Estaré pendiente de Dasha, al cien por ciento —le confesé y ella asintió, mostrando que estaba de acuerdo con lo que acababa de decirle —De todos nosotros, es la más sensible y no permitiré que llegue a sentirse demasiado triste y se vea sumida en la depresión y la melancolía. 

    —Te prometo que lograré saber algo de la familia Lee, mientras más pronto mejor, porque si esto no es una señal y es tan solo una simple mentira, será mejor detener su agonía pronto. No quiero que sufra por un rumor que no tiene ninguna clase de pruebas. 

    —Sí, tal vez sea así. Tú y yo podemos soportarlo todo y ser capaces de permanecer en una guerra sin fin, no obstante, ella no es tan fuerte. Es nuestra hermanita menor y lo único que queremos es protegerla de todo lo que pueda hacerle daño en este mundo. 

    —¿Puedo decirte algo sin que se lo digas a alguien más? —Interrogó en voz baja. De inmediato, moví mi cabeza para que supiera que estaba bien—Me alegraría el alma saber que Kang Dae continúa con vida. Me alegraría saberlo, y sé que a Dasha le cambiaría la vida por completo. 

    —Katya, princesa, tan solo vamos a poder averiguar eso si Dae sigue con vida, de lo contrario, tendremos que quedarnos esperando por toda una vida —le dije lo que pensaba sin más. 

    —Por su bien, espero que él esté con vida. 

    —Sí, le deseo lo mismo. 

      

      

      

    Dimitri 

    El anuncio de la recompensa que otorgaba la FSB para la captura de Maximiliano Romanov, uno de los capos más grandes de todos los tiempos de la historia de Rusia, había sido publicado. Ludmila estaba hablando con una señorita muy atractiva, de semblante serio y cuando ella dio por terminada la conversación, desapareció de mi vista. 

    —¿Has terminado de hablar con la señorita? ¿A qué vino? —Corrí a preguntarle, debido a la curiosidad que sentía. 

    —Oh, la señorita Annika Vasiliev desea aplicar para un puesto en la unidad el próximo año. Ahora mismo se ha dedicado a trabajar como oficial, pero, sí que acaba de sumar un éxito a su carrera —aclaró, cautivando todavía más mi atención, así que me acerqué más a ella—Sí, ya sé que quieres saber qué la hace tan especial y como un simple oficial, quiere convertirse en un gran miembro de la FSB en menos de un año. Pues, es ella una policía que ha influido mucho en la captura de mafiosos latinoamericanos, así que todo el mundo ha comenzado a verla como alguien exquisitamente capaz. Sería una excelente adquisición. 

    Evidentemente. 

    —¿Quién no la vería tan capaz cuando ha logrado más que otros? Ningún oficial común y corriente como el resto ha logrado ayudar en un proceso investigativo con tanta relevancia. 

    —Entonces, sí que será un gusto trabajar con ella en un futuro cercano —respondió, enarcando una ceja —Ahora que todo el mundo estará pendiente de Romanov, por supuesto que va a ser más fácil atraparlo. Y entretenido. 

    —Al fin le buscaremos un sentido a todo lo que hacemos —murmuré. 

    —Sí, aunque siempre deseé tener que hacer este trabajo —me dijo con una sonrisa burlona en el rostro—Un oficial debe atender todo asunto que suceda allá afuera, desde un robo a una persecución, mientras que nosotros nos limitamos a enfocarnos en los tiburones grandes y no en los peces que nadan a su alrededor. Nos la pasamos el día entero pensado o investigando sobre el tiburón y solo trazamos como objetivo el lograr atraparlo algún día. 

    —Y puede que tengan que pasar muchos años, pero, en cualquier momento, el imperio de Romanov se va a ir al carajo, y sería una lástima que los hijos sean los que paguen por los errores de su padre, no obstante, esa es la vida y no hay nada que podamos hacer para cambiarla. 

    —Sí, tienes razón...—murmuró—Ya debo irme a casa, espero que pases una buena noche Dimitri. 

    —Sí, claro, te veré mañana —me despedí y la observé recoger sus cosas y desaparecer de mi vista en un par de segundos. Imité sus acciones y luego de recogerlo todo, salí de la oficina y subí a mi auto. 

    Busqué el número de la preciosa Luna porque deseaba hablar con ella, solo sentía que no me había comportado de la manera adecuada con ella la última vez que nos vimos. Esa mujer me gustaba, y mucho, a pesar que tan solo fuera una niña, pero, quería estar con ella. No solo quería sexo, sino que también deseaba permanecer con ella en los buenos y malos momentos, disfrutar a su lado de los mejores placeres de la vida y ser felices juntos. Quería que se convirtiera en mi complemento, y que no fuera tan solo una diversión más a la que olvidaría con el paso de los días. 

    —¿Hola? —Pregunté luego de escuchar un leve suspiro del otro lado de la línea. 

    —Oh, hola Dimitri...—se la escuchaba incómoda —¿Cómo estás guapetón? 

    Su voz era mi mejor medicina. 

    —Agobiado por el trabajo, como de costumbre...—me tomé un momento antes de continuar —¿Sabes Luna? Siento mucho el haberte hecho sentir incómoda durante nuestra segunda y más reciente cita, creo que no supe cómo tratarte de forma adecuada. No quiero que pienses que tan solo quiero acompañarte por temas sexuales, porque no es así y sé que no he podido demostrarte aquello adecuadamente. Sé que las palabras nunca serán suficiente, sé que lo único que realmente importan son mis acciones y te prometo que, a partir de este día, va a ser de tal manera. 

    —Todos cometemos errores, y a veces nuestros actos no concuerdan con nuestras palabras, en lo absoluto, y todo el mundo se merece una segunda oportunidad —su voz era muy dulce—No tienes que disculparte conmigo. Por supuesto, también comprendo que no sepamos como hablar con el otro o actuar porque no nos conocemos, y nos falta mucho por conocernos. Pero, está bien, no hay problema con eso y no voy a molestarme en lo absoluto. Te perdono, así que deja de darle tantas vueltas al asunto. Todo está bien y listo, aquí no ha pasado nada. 

    —Gracias por aceptarlo, bonita. En realidad, sí que estaba muy arrepentido porque no supe tratarte de la forma en que merecías. Espero que podamos dejar todo en el pasado y que pueda verte de nuevo, y arreglar cada uno de los errores que cometí esa noche...—me rasqué la nuca, pensando en lo distante que me comporté con ella cuando me dijo lo que quería aquella noche en específico. 

    —Maldición...Sé que te deseo más de lo debido, pero, no quiero que esta noche se resuma a tener sexo ¿Sabes? Quiero que podamos disfrutar de la compañía del otro y que podamos conocernos un poco más. 

    —No todo en esta vida es sexo, eso ya está claro a este punto del partido. Quiero conocerte, y quiero que esta atracción siga haciéndose más fuerte —susurré—Quiero estar contigo, Luna, y sé que solo sé tu nombre, que eres una talentosa abogada que trabaja en beneficio de la justicia y que eres la mujer más hermosa que he tenido el placer de conocer en toda mi vida. Quiero que tú y yo estemos juntos, sin importar qué. 

    Dasha 

    Escuchar la confesión de Dimitri me sorprendió por completo. Tuve que dar un par de vueltas en mi habitación antes de pensar y decidir en lo que iba a decirle a continuación. No quería que todo esto se fuera al carajo, o al menos eso era lo que he estado creyendo. 

    ¿Esto es amor? ¿O lo único que estoy buscando es suplantar el lugar de una persona que me brindó toda la seguridad que me hacía falta? 

    —¿Entonces? ¿Qué opinas? —Cuestionó, mostrando lo ansioso que se encontraba por recibir una respuesta de mi parte. 

    —Sí, me gustaría que estuviéramos juntos —solté y la verdad es que no estaba mintiendo. Sí que quería estar con él, porque desde el momento en que lo vi por primera vez y cuando nuestros ojos tuvieron el placer de encontrarse en medio de este mundo de locos, me he enamorado de él como una tonta. Puede que no lo ame todavía, pero, supongo que aprenderé a hacerlo con el tiempo. Hoy no quiero privarme de la oportunidad de quererlo como se debe. 

    Hoy, es el inicio de un engaño, porque sí que lo estoy engañando al no hablar con la verdad en ningún momento, sin embargo, supongo que sabré enfrentarme a él cuando me encuentre en ese punto. Hoy, he decidido arriesgarlo todo por un agente de la FSB. Hoy decidí arriesgarlo todo por un amor, que al final no sé si resultará del todo bien, pero, tengo fe. Confío en que todo resultará bien. 

    Confío en que seré capaz de enamorarme de un hombre al que acabo de conocer y seré capaz de olvidar. 
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    Capítulo 10: korovin. 

      

    Dasha 

    He aceptado empezar un compromiso formal. He aceptado darle inicio a una relación con Korovin, un agente de la FSB, mi más grande enemigo y el mayor enemigo de mi familia, en especial de mi amado padre. No he sido capaz de hacer esto desde hace mucho. 

    No he podido amar desde él. 

 No he podido olvidar. 

    No he podido sanar. 

    Pero, hoy, hoy es el momento de olvidar, de dejarlo todo atrás y comenzar una nueva vida en la que no haya más dolor, porque sé que al final todo esto terminará de consumirse y se convertirá en un arma letal, tal como un maldito cigarrillo que, aunque parece hacerte disfrutar, termina por matarte al final. 

    Me preparé para salir de casa, tratando que nadie se diera cuenta y cuando estaba a punto de lograr mi cometido sin ningún problema, Pablo, el hombre de confianza de la familia, apareció, sacándome un gran susto. 

    —¡Pablo! ¡Por poco y me matas! —Grité, tocándome el pecho. Sí que me había asustado. 

    —Buenas noches señorita Dasha, sí, lo siento mucho. Sólo que acabo de llegar y quería hablar con su padre, pero, me ha tomado por sorpresa encontrarme con usted por acá a tan altas horas de la noche. 

    —Ah, sí, respecto a eso...—me rasqué la oreja, pensando en una excusa que fuera creíble. 

    Pablo se caracteriza por ser un hombre muy inteligente y leal, y no se ha atrevido a traicionarnos durante todos los años que ha trabajado con nosotros. Y bueno, no sé si esté dispuesto a guardarle un secreto a mi querido padre. 

    —Me he inscrito a un taller de arte en Moscú, pero, ya sabes que a mi padre no le gusta que salga mucho estos días por mi estado de salud. Sin embargo, no he podido evitarlo y ahora mismo, estaba tratando de dirigirme hacia allí sin que nadie se de cuenta...—mentí. Oh, vaya, sí que eres una excelente mentirosa Dasha Romanov—Pablo... ¿Podrías guardar el secreto por mí? 

    —¿Quieres que no le diga a nadie que acabo de verte salir? ¿Quieres que lo mantenga en secreto? —Se acercó a mí, de forma burlona y asentí—Sí, claro, supongo que está bien. No tendré problema en guardar el secreto porque no es nada malo y no debería impedir que vayas a hacer algo que te gusta mucho. 

    —¡Eres el mejor! —Le grité, dándole un abrazo. Sí que había mucha confianza entre nosotros, y le estaba muy agradecida por su silencio—Qué tengas una buena noche, Pablo. Ya veré la forma de recompensarte por el gran favor que me estás haciendo, en serio sí que estoy muy agradecida. 

    —No tienes por qué agradecerme. No es nada, bonita —se despidió y siguió su camino. Tomé un respiro antes de subir al automóvil y empezar a manejar hasta llegar a mi destino. 

    Durante más de dos horas, me limité a escuchar música contemporánea mientras bailaba un poco al manejar el auto. Al llegar al departamento de Dimitri, subí hasta su piso y me abrió la puerta de inmediato. 

    —Buenas noches, bonita, agradezco mucho el que hayas podido venir, aunque te encuentres muy ocupada. Sé que tu trabajo es algo muy difícil, y te doy las gracias por haberte tomado el tiempo de hacerlo —se acercó a mí y plantó un beso sobre mi mejilla—Estás muy guapa esta noche, Luna. 

    —Te agradezco por el cumplido...—murmuré en su dirección, acariciando su rostro. Ojalá pudiese escuchar mi nombre en sus carnosos labios. 

    Necesitaba verlo. Necesitaba tener contacto físico con él ahora que soy su novia. En este instante de mi vida, soy un maldito desastre y no puedo evitar darme cuenta que estoy convirtiéndome en la misma persona del pasado y no quiero serlo, no quiero ser la persona que se mostró tan sensible frente a los demás durante uno de los días que marcó su vida para siempre. 

    —Lo siento, mi niña, pero, la familia Lee está desaparecida —mi madre me anunció en cuanto tomé asiento en uno de los muebles de la sala. Sentí que el alma abandonó mi cuerpo y me sentí como la misma mierda. 

    Todo el mundo se me vino encima y mi mente se desconectó por un par de minutos, y lo único que sentía era los brazos de los miembros de mi familia abrazándome en buscar de generar un poco de empatía conmigo, a pesar que todos se encontraran tocados con la noticia. 

    —¿Cómo fue? —Me atreví a preguntar, en el instante que pude tragarme todas mis lágrimas y ver a mi propio padre q los ojos. Sabía lo mucho que él apreciaba a esa familia porque el capo coreano era su mejor amigo, desde muy joven y lo adoraba, tal vez con su vida entera. Y el amor que nos causa una amistad es enorme, pero, es muy distinto al amor que sentimos por la persona que consideramos queremos compartir lo que nos queda de vida. El amor es distinto, pero, precioso, aunque a veces no llegue a doler tanto—¿Qué les pasó? 

    —Luego de la muerte de sus padres, no se ha sabido nada de ellos. Tan solo desaparecieron, ellos cuatro solos. No sabemos si están vivos o muertos, si ellos han salido de ahí en busca de un poco de tranquilidad y seguridad después del sufrimiento que ha experimentado la familia, si alguien los ha secuestrado. No sabemos nada en lo absoluto y es lo que más me preocupa, que es casi imposible saber cómo se encuentran. 

    Cerré los ojos, incapaz de creer lo que mis oídos acababan de escuchar. Él estaba desaparecido, él, justo él. 

    —¿No puedes hacer nada papá? —Le cuestioné al hombre que me crio, con varios errores, sin embargo, lo hizo, al fin y al cabo, ha hecho un muy buen trabajo. Puede que sea una joven que quizás no tenga ni la más mínima idea de cómo funciona el mundo, y es que tan solo tengo dieciocho años, no obstante, sé que mi padre tiene tanto poder como para tener a casi todo el mundo comiendo de su mano, y que, si él quisiera, puede tratar de saber lo que verdaderamente está sucediendo aquí. Necesito saber qué está sucediendo y necesito que él haga esto por mí—Querido padre, por favor, tienes que hacer algo para tratar de saber que sucedió con ellos. 

    —Mi Dasha, todavía eres una niña que no sabe nada de lo que significa esta vida en realidad y eso no tiene nada de malo. Yo, que he vivido más que tú, tan solo puedo decir que... 

    —Papá, la edad no es sinónimo de madurez. Creo que ya he tenido una vida suficiente dura como para no saber lo difícil que puede esta llegar a ser. He tenido que soportar varias cosas, significativamente crueles los últimos años y ya no tengo miedo, ya no le tengo miedo a nada ni a nadie. Sé que todo lo que has hecho te ha convertido en la persona que eres, y que para convertirte en un capo de la mafia debes hacer cosas realmente malas. Y sé que, de igual manera, también tienes el poder y los contactos para hacer todo lo posible para saber qué le sucedió a la familia Lee. Sé que tú también los quieres mucho y por favor, te ruego que trates de hacer algo por ellos...Por favor, papi, tan solo imagina que somos nosotros los que nos encontramos en esa situación... ¿No querrías saber lo que nos sucedió a ciencia cierta? 

    —Comprendo su dolor, porque he experimentado más sufrimiento del que me gustaría a lo largo de mi vida. Y, si soy honesto, ya he empezado a buscar la forma de encontrarlos en algún lugar…—dijo en voz baja —Mi niña, todos hemos tomado en cuenta el que ahora que sus padres han sido asesinados y al no saber quiénes han sido los autores, ellos iban a salir huyendo de inmediato. Su imperio, el imperio de los coreanos, se vino abajo y ni siquiera Hyori va a ser capaz de levantarlo. 

    Tenía razón. Si Hyori, la mayor de los hermanos y quién poseía capacidades extraordinarias no podía evitar que todo su gran imperio se viniera abajo, nadie más podría hacerlo. 

    —Tan solo, papá...Tan solo te pido que hagas todo lo posible, y hasta la imposible, para ayudarlos...—fue lo último que dije antes de darles una mirada a todos y salir de casa. 

    Necesitaba un poco de aire libre porque la verdad es que no me sentía para nada bien. El tan solo recordar la conversación que había tenido con Kang Dae ayer por la noche cuando nos vimos en medio del bosque me estremecía por completo. En menos de veinticuatro horas, en menos de un solo día, su vida y la mía ha cambiado por completo. Estoy preocupada por él y lo único que espero es que se encuentre bien. Por favor Dios, debes salvarlo de todo lo malo que está a su alrededor y cuida sus espaldas. Si yo no puedo ser capaz de cuidarlo y si su padre ya no está, no sé que va a ser de él. Si algo le sucede, juro que acabaré con mi vida en un abrir y cerrar de ojos. Lo amo y dependo de él para seguir dentro de este mundo que siempre ha sido tan difícil para mí. Quiero que estés bien, quiero que sigas con vida. Y te quiero conmigo, hasta el final de los tiempos tal y como me lo prometiste. Quiero amarte, de la forma más sincera posible. Siempre he estado lista para amarte y dispuesta a dártelo todo porque eso eres, mi todo. Y llegaré hasta todo se me permita, y si puedo dar mi vida por ti, lo haría una y otra vez. Y no, no actúo como una tonta jovencita enamorada ya que no lo soy. Estoy actuando como un ser humano, como una mujer que ha tomado la decisión de estar contigo hasta que la muerte o el destino mismo nos separe, aunque me niego a darle a la vida el derecho de decidir sobre mis sueños e ilusiones. 

    —¿Pasa algo Luna? Te veo muy asustada y preocupada. Estoy hablando contigo, pero, es como si no estuvieras aquí —comunicó y asentí, aunque no pude entender sus palabras del todo. Sí, claro que tenía las ganas de verlo y estar con él, sin embargo, mi mente y mi corazón están en otro lado. Mi alma entera está con Kang Dae y necesito saber que fue de él. Sus palabras me trajeron a la realidad. 

    He pasado tres años en la agonía de no saber que sucedió con él, y me he mentido a mí misma varias veces respecto a dicho asunto. He intentado creer que estoy bien y que no necesito nada más que a mí misma para seguir con mi vida. Sé que es un engaño muy cruel, no obstante, es lo que me ha servido todo este tiempo. Ha sido complicado y ahora que sé que existe una posibilidad de que siga con vida, me ha removido varias heridas del pasado que creí que estaban enterradas y que ya habían sido cerradas. 

    —No, no, no, no te preocupes...—negué con la cabeza, tratando de desviar su atención —Tenía muchas ganas de verte. Eso es todo. 

    —¿Luna? —Enarcó una ceja y asentí, dándole a entender que podía continuar hablando—En serio, me agrada mucho el que te hayas convertido en mi novia, sin embargo, creo que no te sientes cómoda del todo ahora mismo. Creo que hay algo que no me has dicho todavía y que eso es lo que no te permite actuar libremente. Puedes confiar en mí para lo que necesites. 

    No puedo confiar en ti, al menos no para esto. 

    —Por supuesto que no, tan solo estoy un poco cansada por el trabajo y eso es lo que me tiene tan agobiada —traté de darle una de mis mejores sonrisas, solo que mi intento fue en vano—Lamento si eso está causando algo de incomodidad en ti. Supongo que el cansancio se comienza a apoderar de mí. 

    Busqué un lugar en el cual sentarme y opté por hacerlo en uno de los muebles de cuero de la sala, y no conté con que él iba a acercarse a mí de nuevo y besarme con fiereza. No entendía sus acciones, porque hace un par de segundos me dijo que notaba que no estaba actuando con total libertad y ahora, empezó a besarme. 

    No imaginé que iba a decir semejante cosa. 

    No pensé en que sería tan inteligente como para darse cuenta de lo que ocultaba. 

    No creí que mi mentira iba a ser descubierta tan pronto, en realidad no lo imaginé. 

    —¿Qué estás ocultando? Luna, cariño, esta noche no saldrás de esta casa sin decirme la verdad. Si quieres estar conmigo, lo que tienes que hacer es ser honesta en todo momento y sé que mientes, porque eres una pésima mentirosa. 

    Bien, mi fin ha llegado. 

    Aunque, todos sabemos que las mentiras tienen patas cortas. 
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    Capítulo 11: la verdad de la mafia. 

      

    Dimitri 

    Luna mentía, y aquello era evidente gracias a sus acciones. Por alguna razón que desconocía, ella estaba muy nerviosa. 

    —Sé que estás ocultando algo, bonita...—susurré en su oído y en cuanto me alejé, noté como se había puesto pálida de inmediato. Sí, vaya que tenía toda la razón—Te tengo una muy mala noticia y la verdad es que eres una pésima mentirosa. 

    Se quedó en silencio, bajó la mirada, entendiendo que estaba perdida y que no tendría otra opción que hablarme con la verdad. Sé que ella me está ocultando algo, y sé que, si eso no cambia de inmediato, nuestra relación no tendrá manera alguna de continuar porque no puedo estar al lado de una persona en la que no confío en lo absoluto. 

    —¿Y bien? ¿Qué es lo que tienes que decirme entonces? —Volví a preguntarle y ella tragó saliva. Fue cuando supe que el asunto era grave y que tendríamos una conversación bastante seria a continuación. 

    —Dimitri, es que tú no lo entiendes...—negó con la cabeza, y las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos con una rapidez increíble—No lo entiendes, por supuesto que no lo haces...Si yo hablara contigo acerca de la verdad, sin tapujos, puede que ya ni siquiera quieras estar conmigo. Y ese es mi mayor temor, que al igual que todo lo que he tenido que perder en esta vida, todo se lo debo a mi padre, y a mi familia en sí. Y no, claro que no quiero perderte porque he llegado a tenerte un gran cariño, y no sería justo, pero, sí podría llegar a comprender que no quisieras estar conmigo debido a lo que oculto. Voy a comprenderte, en serio. Nadie querría estar conmigo después de enterarse de la realidad. 

    —Puedo llegar a entenderte si me otorgas esa oportunidad —junté nuestras manos y planté un beso sobre su mejilla. 

    Todo el mundo tiene secretos y no somos malas personas por ello. Todos cometemos errores y podemos remediarlos porque somos seres humanos y nos equivocamos. 

    —Dimitri... ¿Hasta qué punto podrías soportar? ¿Cuándo pensarás que ya es suficiente? Tan solo deseo saber si estás listo para lo que voy a contarte, sin embargo, también necesito que me prometas que, aunque tomes la decisión de no seguir conmigo, vas a guardar silencio. No puedes hablar con nadie, no puedes decirle a nadie...—puso uno de sus dedos sobre mis labios—Tienes que prometerlo, Dimitri. De igual manera, ya te dije que comprenderé si tomas la decisión de irte porque la verdad es que no tienes la obligación de ganar un boleto personal al infierno. No quiero que hagas lo que no quieres o que sientas lo que no quieres sentir. 

    —Quiero estar contigo, te quiero a ti —señalé besando la punta de su nariz y la abracé con fuerza—Y puedo soportarlo todo por ti. Te quiero a ti, porque eres la niña de mis ojos. 

    —Dimitri, vas a dejar de pensar así en cuanto opte por decirte la verdad sin más —se puso de pie y se acercó hasta la enorme ventana que había en el corredor. La oí suspirar—Vale, te diré la verdad y tan solo...Tan solo espero que no esté cometiendo un error al hablar esta clase de cosas tan importantes contigo, porque ese estúpido error puede costarme la vida. Él no tiene miedo de matar a sus propios hijos, ya que considera que lo único que realmente le interesa es el bienestar de su asociación y a veces sí que lo entiendo, porque bueno, al final del día es el único que sabe todo lo que le ha costado llegar hasta donde está. A pesar de su ambición en el trabajo, no puedo negar que es un buen hombre y un buen padre, que nunca nos ha abandonado. 

    Asentí, no sabía que decir al respecto, pero, a estas alturas ya había empezado a cuestionarme si esto era algo grave porque ella estaba actuando como tal. 

    —¿Puedo confiar en ti? —Cuestionó—Dime que puedo confiar en ti, solo quiero que me digas que puedo confiar en ti en lo absoluto y que esto no va a causar mi propia mente. Quiero asegurarme que no estoy equivocándome. 

    —Sí, bonita, te aseguro que puedes confiar en mí. Sea lo que sea, no voy a conversar sobre esto con nadie. Te lo prometo —besé su rostro con la mayor delicadeza posible, esperando a que su nerviosismo desapareciera con el pasar de los segundos. 

    —Está bien...—soltó un pesado suspiro mientras jugaba con su cabello, evidente símbolo de lo preocupada que se encontraba en ese momento. 

    Nos quedamos en silencio y no me quedó más opción que esperar a que ella tuviera el valor de hablarme con la verdad. Como dije antes, no estoy dispuesto a volver loco y enredarme en una mentira. No quiero vivir de una mentira y evitar escuchar una verdad. Quiero estar seguro que todo lo que tengo o al menos aseguro tener, sea verdad y que no pueda lastimarme el día de mañana. Prefiero afrentar la verdad que cientos de mentiras que todavía sean más difíciles. 

    —Mi nombre no es Luna...—negó—En realidad, mi verdadero nombre es Dasha. Soy Dasha Romanov, la hija menor de Maximiliano Romanov, el hombre más buscado de toda Rusia. Sí, soy la hija de un capo y sí, también soy una criminal y es por todo eso que no puedo permitirme el lujo de tener una vida normal como la que los otros suelen tener. No puedo caminar tranquila porque no sé cuándo algún enemigo de mi familia puede atacar, no puedo caminar en la calle sin llevar mi arma de confianza debajo de mi falda, no puedo presentarme ante las personas que cautivan mi atención con mi verdadero nombre porque lo tengo prohibido, debo obligarme a mí misma todos los días a cumplir ciertas reglas de la mafia y lo más impactante de todo es que tengo que obligarme a vivir una vida que no me agrada del todo, pero, que es lo único que tengo. 

    No lo podía creer. 

    No podía creer que había estado tantos años de mi carrera en medio de una investigación eterna acerca de los crímenes de el famoso capo ruso y que ahora, me había involucrado sentimentalmente con una de sus hijas de sangre y que tenía la respuesta ante mí. Sin embargo, ella ya se ha convertido en mi novia y nada va a ser capaz de cambiar eso. 

    —¿Eres la hija del famoso capo ruso? —Volví a preguntarle, aun cuando ya conocía la respuesta y ella asintió—Bueno, mi amor, la verdad es que ninguno de nosotros puede ser capaz de elegir el lugar en el que nacemos y mucho menos podemos elegir a la familia de la cual vamos a ser parte por el resto de nuestras vidas. Y está bien, entiendo y perdono el que me hayas mentido porque dentro de la vida que has tenido que llevar, existen cierto tipo de limitaciones. Y eres mi novia y nada en ese mundo, ni siquiera el que seas la hija de uno de los hombres más buscados de todo el país, va a poder cambiar aquello. 

    Ella se sorprendió por mis palabras, tanto que no pudo disimular la conmoción y se acercó hasta envolverme en sus brazos. Ella no dejaba de llorar y lo único que se me ocurrió hacer en este momento fue abrazarla con fuerza. Pasamos varios minutos en ese silencio, que por cierto no era para nada incómodo, y en cuanto ella se tranquilizó, pudimos hablar con mayor claridad. 

    —¿Estás seguro? Guapo, no sé si estés dispuesto a soportar todo lo que se viene. Por supuesto no le diré a nadie sobre nuestra relación, porque me meterían un tiro de inmediato y no tendría ni el tiempo para reaccionar ante ello, pero, debemos buscar la forma más indicada para los dos de aprender a cargar con esta situación de mierda para que nadie pueda enterarse de lo que existe entre ambos. Esto tiene que mantenerse en secreto ya que no cuento con esa libertad que todo el mundo tiene para tomar decisiones sobre su vida, no obstante, sé que puede ser incluso más difícil para la persona con la que esté conmigo porque ese alguien no tiene que estar involucrado en tanta mierda tal y como yo lo estoy. 

    —¿Sabes? Dasha me gusta mucho más que Luna...—traté de hacerla sonreír y vaya que lo logré en un par de segundos—Y ahora, respondiendo a lo que acabas de decirme, la verdad es que estoy totalmente dispuesto a cargar con todo el peso que posea esto. Sé que no es tan fácil como preparar una tarta de manzana, aunque... 

    —¿Quién te dijo a ti que es fácil preparar una tarta de manzana? —Enarcó una ceja, y no pude evitar comenzar a reír por sus palabras—Bueno, bueno, está bien, puedes seguir con lo que estabas diciendo. 

    Me agradaba estar a su lado. Me sentía muy cómodo. 

    —Decía que sé que esto no va a ser para nada fácil y que, a pesar de ello, estoy dispuesto a enfrentar el riesgo. Buscaremos la mejor manera de continuar con la relación que ha empezado tan recientemente entre nosotros, sin que nadie lo sepa, en especial las personas que están involucradas con tu padre porque supongo que a este no le va a gustar el que te hayas involucrado con una persona como yo, es decir, con alguien que pertenece a la policía rusa, la cual es su mayor enemiga. A nadie le agradaría escuchar algo como eso. 

    —Claro que a mi padre no le agradaría saber que me volví tan loca como para enamorarme de un policía...—jugaba con sus dedos—Ay, mi amor, ya te digo que mi querido padre no tendría problema en poner un arma en mi frente y apretar el gatillo si se entera que lo he traicionado así. Mi padre es muchas cosas, menos alguien al que le guste la traición y es algo que siempre respondemos con mis hermanos porque es increíble que un hombre con tantos defectos, odie la traición y morir. Y si sabe que uno de los hijos a los que crio con tanto esmero y con la esperanza de que se conviertan en una especie de clones suyos que puedan ser capaces de tomar el mando en su grandiosa mafia el día de mañana le ha traicionado de una manera tan asquerosa como lo estoy haciendo yo en este mismo instante de mi vida, preferirá acabar con esa persona antes de que los demás se enterasen e inventaría alguna mentira que fuera creíble, debido a que él es una persona muy inteligente y eficaz. 

    —Hay varios puntos que todavía no he podido comprender del todo acerca de la mafia —moví mi cabeza de un lado al otro al mismo tiempo que la miraba directamente a los ojos—Y sé que, aunque me expliques durante mucho tiempo, jamás voy a poder entenderlo al igual que tú. Y eso es gracias a que tú creciste dentro de todo ese ambiente y sabes manejarlo todo a la perfección, y yo no soy más que un ignorante en ese tema. 

    —Entenderás solo lo que tienes que entender ¿De acuerdo? —Me dijo y le di la razón—No debes saberlo todo, porque no querrás tener una mente tan podrida como la mía. 

    Sí, puede que no llegue a comprender nunca todo lo que ella sí sabe a la perfección. 

    —¿Puedo preguntar algo en específico? —Interrogué, temiendo que fuera una acción equívoca de mi parte. 

    —Sí, sí, por supuesto que puedes preguntar todo lo que quieras. Al final, es lo menos que puedo hacer en agradecimiento por la decisión que has tomado ¿No es así? —Ahora ella estaba mucho más tranquila que antes, por lo que era mucho más fácil lograr entablar una conversación. 

    —¿A qué te dedicas dentro de la mafia? ¿Qué es lo que haces dentro de ella? —Esa era una de mis más grandes interrogantes y la verdad es que no pude permanecer callado o hacerme el tonto respecto a todo lo que estaba pasando por mi mente. 

    Todas las respuestas que he buscado por tanto tiempo, ahora, están frente a mí esperando a ser descubiertas. 

    —Digamos que la función que cumplo principalmente es encargarme de las operaciones de dinero o financieras. Un dato curioso acerca de mí es que todo aquel que se dedica al negocio, conoce mis habilidades para el lavado de dólares. Así que sí, esa es la función que he cumplido durante años dentro de la mafia. Mi padre me consulta todo en ese ámbito, en lo absoluto. 

    —Entiendo, esa era una de las cosas que quería saber. 

    —Dimitri...—cautivó mi atención y con la ayuda de un gesto, le di a entender que podía continuar—¿Tanto me quieres que ni siquiera te tomaste el tiempo de pensar con cabeza fría acerca de seguir con esta relación amorosa o no? 

    —Dasha y es que yo no solo te quiero...—murmuré en su oído, y sentí que se puso nerviosa de inmediato—Te amo, bonita, y no me importa en lo absoluto la verdad de la mafia si lo que mayor importancia tiene es este amor que siento por ti. Te amo y no me importa tener que tomar riesgos. 

    He mentido, de nuevo, mientras me convenzo de que esto es amor y que la amo. Sin embargo, una pequeña mentira no le hace daño a nadie. 
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    Capítulo 12: conquistando la ley. 

      

    Luka 

    Hoy era el día en el que Katya estaba cumpliendo veinticinco años, por lo que mi padre quiso celebrar a lo grande haciendo una fiesta en una preciosa hacienda muy alejada de casa y a la cual invitó, literalmente, a todo aquel que se dedica al mismo negocio que nosotros. Iba a ser una celebración bastante grande, a decir verdad, a pesar de todos los problemas que nos agobian a diario, queríamos dejar todo lo malo a un lado por lo menos un día. 

    —¿Qué le darás a Katya? —Mi hermana menor, Dasha, apareció en mi habitación con una caja de terciopelo en una de sus manos. Ella ya se encontraba lista para la fiesta, se había decidido por usar un vestido azul que le daba hasta un poco antes de las rodillas con un collar de perlas finas. Su cabello estaba recogido en una coleta alta y sus labios pintados de un lindo rojo carmesí. Dulce y preciosa, dos adjetivos que podían describirla a la perfección. 

    —¿Qué es eso que tienes ahí? —Pregunté y ella se sentó en el filo de mi cama y me extendió la caja. La abrí, encontrándome con un precioso anillo de rubí—Vaya, esto sí que es del estilo de Katya, pero, creo que el regalo que he escogido para ella este año va a superar el de todos... 

    Ella me dio una sonrisa burlona y me arrebató la caja de las manos. 

    —Como digas, Luka, supongo que eso ya lo veremos dentro de poco —me guiñó un ojo antes de levantarse de la cama y plantar un beso sobre mi mejilla—Muévete que la celebración está por empezar y tenemos que estar allá. No pensarás llegar tarde ¿O sí? 

    —Evidentemente no planeo llegar tarde —le contesté. 

    Asintió, sin que la sonrisa desapareciera de su lindo rostro. 

    —¿Y Katya? ¿Quién la llevará hasta la hacienda? —Interrogué, deseando que ella aclarara mi duda. 

    —No es ninguna fiesta sorpresa por si eso es lo que estás pensando, aunque, ahora respondiendo a tu pregunta...Voy a ser yo la que se encargue de llevar a Katya —me sonrió y desapareció de mi vista sin más. 

    No me quedó más que apresurarme a buscar algún traje elegante en el closet y salir de casa. Al llegar al lugar en el que iba a realizarse la fiesta, me encontré con que era un espacio muy bonito y aquello me alegró, porque mi hermana siempre se ha preocupado mucho por la estética de las cosas. Pero, la sonrisa desapareció de mi rostro apenas noté que la mafia italiana también había sido invitada a la celebración, por lo que decidí acercarme a saludar de la forma más cordial que fuera posible. Sin embargo, tal vez tenga otras intenciones. 

    —Francesco, Franco...La verdad es que no creí que iba a tener que verlos una vez más luego de lo sucedido —señalé y el mayor, quien al mismo tiempo era un temido capo, enarcó la ceja y rió—Buenas tardes a los dos. 

    —Luka, creí lo mismo, sin embargo, ya ves cómo son las cosas —dio un golpe en mi hombro que logró que frunciera el ceño. Estaba molesto porque mi padre no puede haberlo perdonado tan fácil y sin recibir nada a cambio, más que traición y mentiras. Maximiliano Romanov no puede ser tan tonto como para ceder frente al italiano—Nos han invitado a celebrar el cumpleaños de la chica de fuego de la mafia y claro que no íbamos a dejar pasar la oportunidad de saludarla y darle un bonito regalo. 

    Nadie se perdería de una fiesta como está, cabe recalcar. 

    —Pues gracias por estar para Katya, no obstante, mi inconformidad se debe a que suponía que tenías problemas con mi padre y que debido a eso...—no pude continuar debido a que fui interrumpido. 

    —Crees que tienes mucho poder ¿No es así? —Soltó de repente, como un insulto y me contuve para no golpearlo hasta morir. Pedazo de imbécil, qué mierda le pasa—Ay, Luka, sé que es prácticamente un hecho que te convertirás en el mayor heredero de la mafia de tu padre y que serás el siguiente capo, aunque sí me gustaría darte un consejo; mientras ese cargo no te pertenezca directamente, no te tomes tan a pecho los problemas de tu padre porque al final es él quien se está equivocando y si eso no te afecta a ti, todo está bien campeón. Cuando te conviertas en el jefe supremo y todo te afecte a ti, te lo tomas en serio. Tienes que relajarte y dejar que sea tu padre el que cargue con el peso de sus problemas. 

    Empezaba a comprender su punto. Puede que sí me esté tomando las cosas a pecho, no obstante, sí es inevitable al pasar tanto tiempo trabajando para la mafia. 

    —Lo sé, a pesar que es más complicado de lo que piensas ya que mi padre nos involucra en sus asuntos más importantes —respondí y él asintió, al mismo tiempo que pensaba lo que iba a decirme a continuación—Siempre estoy involucrado, así no esté de acuerdo con eso. 

    —No te lo tomes a mal, hombre, tan sólo estoy tratando de darte un consejo. Es mejor que aprendas a tomar tu sana distancia mientras aquellas responsabilidades no caen sobre ti y te tomas el tiempo de aprender varias cosas sobre el negocio. Sabes que eso va a servirte de mucho en un futuro muy cercano —me aconsejó. Sí, eso era cierto—Más aún si serás el siguiente capo ruso. 

    Como si ese fuese mi mayor sueño... 

    —Francesco...—me acerqué un poco más a él, haciendo que la distancia que existía entre nosotros se hiciera cada vez más pequeña—Lo que menos deseo en este mundo es convertirme en un capo de la mafia. En realidad, jamás me ha terminado de agradar del todo este mundo, pero, tú más que nadie ya conoces a mi padre y es evidente que no aceptaría que yo no desee seguir sus pasos. Estoy atado a los negocios de la familia, al igual que mis hermanas. 

    —¿Por qué no intentas decírselo? —Franco habló, por primera vez en la velada—Sé que debe ser bastante difícil ser hijo de Maximiliano Romanov, el capo más grande de Rusia en muchos años, y que debes cargar con muchas responsabilidades sobre tus hombros, no obstante, es mucha más compleja la idea de ser alguien que no quieres ser. Y te sentirás mejor haciendo lo que desees, sin ocultar lo que piensas. 

    Estaba a punto de responderle y en ese instante, alguien llamó la atención de Francesco. 

    —Les pido disculpas a ambos, voy a tener que retirarme. Ustedes sigan hablando, y ya nos veremos más tarde —con un gesto se despidió, dejándome a solas con su hermano menor, el cual en caso que alguna catástrofe sucediera o por elección de la persona que lo ha apoyado siempre sería el siguiente capo de la mafia siciliana. Y vaya que ese es un gran logro cuando estás de acuerdo en formar parte de esto. 

    ¿Quién no querría ser el capo de una de las mafias con mayor relevancia en todo el mundo? Exactamente, soy yo quien no lo quiere. 

    —Trata de hablar con tu padre y la verdad es que no importa si él es un cabeza dura, algún día terminará por entender tus razones al cien por ciento —me comentó con delicadeza. Nunca he tenido esta clase de conversaciones con ellos, no obstante, me ha sorprendido mucho su forma de pensar y cómo pueden brindar un buen consejo cuando sí se lo necesita—Y que no te importe, en lo absoluto, la opinión de tu padre porque es tu vida, el destino de tu vida entera, lo que está en riesgo no la suya. Si él quiso convertirse en la persona que es en la actualidad es su problema, no el tuyo. 

    Él no piensa así. Él no cree eso. 

    El haber nacido como su hijo, me convierte de inmediato en un aprendiz de la mafia, que posee el poder suficiente para tomar decisiones importantes y establecer tratos. Eso es lo que Katya, Dasha y yo somos ante los ojos de Maximiliano, el lobo, Romanov. 

    A mi padre le llaman "El lobo Romanov" y la explicación es fácil ya que un lobo es un líder, a quien debes tenerlo miedo porque posee diferentes habilidades y características. No hay un sobrenombre que le vaya mejor que ese. No hay otro hombre que pueda ajustarse tanto a ese nombre como mi padre. 

    —Franco... ¿Puedo preguntarte alto? Espero que no te lo tomes a mal, tan solo me ha generado un poco de curiosidad —luego de tener una idea en concreto dando vueltas en mi cabeza, opté por cuestionarle. 

    —Está bien, no hay problema. Que quede claro que no soy un hombre igual de problemático que mi hermano mayor. Honestamente, soy muy distinto a él en todos los sentidos —se encogió de hombros. Aquello era cierto, y cualquiera podría notarlo de inmediato al empezar a hablar con él. 

    El capo de la mafia siciliana o la mafia italiana, el señor Francesco De Angelis es un hombre prepotente, lleno de egocentrismo y eso se debe a las grandes cosas que posee y a su inteligencia, algo que le ha caracterizado toda la vida. De él se dice muchas cosas, aunque nadie tiene la verdad absoluta. Lo único que se sabe sobre la historia de su vida es que todo lo que tiene ha sido gracias a sí mismo, debido a que empezó vendiendo drogas para sacar a su hermano adelante porque sus padres los abandonaron cuando él tenía doce y Franco siete. Una triste historia, que nos deja como enseñanza la valentía que tuvo Francesco para tomar las riendas del asunto y hacerse cargo de su hermano, a pesar que ello le convirtió en un criminal. Lo que debe admirarse es su fortaleza. 

    —¿Realmente estarías de acuerdo en convertirte en un capo o en verdad te agrada ser parte de la mafia? 

    —Sí, sinceramente me agrada. He crecido en este ambiente al igual que tú y la única diferencia es que me gusta hacer este tipo de cosas, y no me arrepiento por mis actos en lo absoluto —fue lo último que me dijo antes de comenzar a beber de su copa de vino—Así que te deseo mucha suerte al decirle a tu padre tus verdaderas intenciones, y no dudes en tomar una decisión al respecto. Mereces tener la vida que quieres tener, más no la vida que otros quieren que tengas. Te deseo la mejor de las suertes en todo, y procura... 

    —Franco, antes que continúes...La verdad es que te agradezco por la conversación y en serio, a pesar de todo el miedo que recorre mis venas cada vez que pienso en ello, he querido hablar con mi padre respecto a lo que pienso sobre la mafia y asuntos similares. No obstante, prefiero ser yo el que tome el cargo, y más no mis hermanas. Prefiero sufrir y darlo todo, incluso mi vida si es necesario, si eso implica que a ellas no les suceda nada y eso me garantiza su seguridad. Las amo, con mi vida entera, y si está en mis manos hacerlo todo para evitar que el viento mismo las toque, no se me hará difícil. Sé amar, sé respetar y sé entender cuando es mejor callar y ya he optado por ayudar a mis hermanas a tener una vida muy distinta a esta. Además, cabe recalcar que nunca sabremos que nos depara el futuro y nada está escrito, porque nada es imposible. 

    Asintió. 

    Estaba intentando ser convaleciente con los demás. 

    Quiero ver esto como un acto de amor, como algo que haré porque amo a mis dos hermanas y estoy dispuesto a todo. Es así como quiero que sea. 

    —Por favor, Franco, me gustaría que mantengas esta conversación como un secreto o te conformes a creer que nunca pasó. No quiero que los demás conozcan mis verdaderos sentimientos, no quiero ser un libro abierto para que todo el mundo pueda hacerme daño a partir de mis puntos débiles. Sé jugar y sé cuándo ha llegado el momento de mover mis fichas dentro de la mesa del ajedrez, y por supuesto que soy consciente acerca que ese día todavía no ha llegado. Por favor, guarda el secreto, es el único favor que tengo que pedirte. 

    —Te doy mi palabra, Luka, nunca nadie se enterará de esta conversación —prometió. 

    Qué así sea. 

    Dasha 

    Terminé de comer un par de bocadillos, que se encontraban en la parte principal de la mesa, cuando tuve que correr a buscar un rincón en el que fuese capaz de poder responder los mensajes que había enviado Dimitri a un teléfono privado y luego de asegurarme que nadie estuviese viendo, me dispuse a conversar con él con mayor tranquilidad. 

    Dasha, cariño, me pregunto cuándo podré verte. Han pasado varias semanas desde la última vez que nos vimos y ya no puedo hacer otra cosa que no sea extrañarte el día entero. No puedo dejar de pensarte. 

    Dimitri, mi amor, sin duda alguna también te extraño mucho y quiero verte, pero, debes comprender que mi vida no es como la tuya. He estado ayudando a mi padre a cerrar un par de negocios, así que eso ha ocupado mi tiempo por completo. Y ahora mismo es el cumpleaños de Katya, sin embargo, estoy segura que buscaré algún momento adecuado para vernos de nuevo. 

    ¿Así será siempre? Dasha, tendrás que buscar la forma indicada de encontrar tiempo para mí, porque yo sí he buscado el tiempo para dártelo a ti en específico. 

    ¿Crees que no lo deseo? Por supuesto que quiero verte, no obstante, todo lo que llegue a hacer depende de lo que mi padre diga y si me dice que debo quedarme ayudándolo con el cobro de un par de trabajos, claro que me quedaré a ayudarle. Mira, hagamos una cosa...Te prometo que buscaré la forma de verte el próximo viernes, no importa si tengo que escapar de mi padre, te veré. Te lo prometo. 

    Está bien, mi cielo, confío en tu palabra y sé que así será. Confío en ti y tampoco quiero pelear contigo, no me agradan las discusiones en lo absoluto. 

    Sí, está bien. No hay problema. 

    Dasha, he estado pensando en que me gustaría que hiciéramos un plan a futuro para nuestra relación, y de tal manera, nos evitamos inconvenientes de cualquier tipo. Necesitamos buscar un lugar seguro en el que podamos encontrarnos siempre sin que nadie sospeche, necesitamos un teléfono en el que podamos hablar el uno con el otro de forma exclusiva para evitar que nos encuentren o se den cuenta de la relación que existe entre nosotros. Tenemos que ser cuidadosos, no queremos equivocarnos y terminar en el infierno. 

    No temo en conocer el infierno y mucho menos a conquistarlo. Soy capaz de muchas cosas... 

    Al alzar la vista, me encontré con que mi padre estaba conversando cerca de mí, por lo que apagué el teléfono de inmediato y traté de relajar la expresión de mi rostro. Caminé hacia él y le dije: 

    —Padre —le sonreí y él imitó mi acción. 

    —Dasha, mi niña apenas te estaba buscando porque necesito que me ayudes en algo —me comunicó y le guiñé el ojo. Mi padre sabía bien que cada vez que hacía esa expresión, significaba que podía seguir con lo que iba a decir. Algo que hacíamos los dos. 

    —Por supuesto, padre —respondí siguiéndole el paso. La sonrisa que adornaba mi rostro era enorme y eso se debía a lo feliz que me hace estar con el hombre que me cautivó desde la primera vez que lo vi. 

    Dimitri Korovin era tan ardiente como el infierno, un apuesto agente de la FSB que poseía gran inteligencia y un corazón noble, pero, aunque la atracción fuera tan grande, yo era la hija menor del capo Romanov y lo nuestro era imposible. 

    Aunque, ya he conquistado la ley y no tengo miedo en conquistar el infierno. 

    Lo haré todo, absolutamente todo por estar con Dimitri, y no me interesa el precio que deba pagar. 

    ¿O llegaré a quemarme en el infierno antes de cumplir con mi cometido? 
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    Capítulo 13: el ángel que vino al infierno. 

      

    Dasha 

    Acompañé a mi padre hasta una especie de cuarto de cemento, que estaba alejado de la fiesta, y en donde nos encontramos con Francesco Romanov, algo que no me agradó del todo. No he olvidado que mi familia y la del señor De Angelis se encuentran en un mal momento por todo lo que sucedió después de aquella vez en la que el capo siciliano fue apresado por la grandiosa FSB. Aunque, decimos que perdonamos, pero, en el fondo, seguimos recordando con furia y pensamos en vengarnos cuando tengamos la oportunidad. 

    —Buenas tardes a todos —saludé, enarcando la ceja y apretando la mano del jefe. Me acerqué a mi padre de nuevo, demostrando lo molesta que me sentía y le susurré—Padre mío, me pregunto qué es eso en lo que quieres que te ayude en este preciso instante. 

    —Ayúdame a cerrar un par de negocios económicos con el italiano. No quiero que me vea la cara en este asunto —apuntó y asentí, todavía sin terminar de creer lo que estaba a punto de hacer porque bueno, se supone que la relación entre nosotros no ha sido del todo buena en los últimos días. Pero, mi padre es testarudo y prefiero quedarme callada, porque sé que de igual manera no me prestará atención. 

    —Dasha, Maximiliano, qué gusto que estén aquí —sonrió, a veces sí que he llegado a odiar tantito a este hombre—Bueno, amigo mío, como te dije antes, me encantaría que volviéramos a establecer alianzas en cuanto al tráfico de sustancias ilícitas. Te propondré un par de cosas y me dirás en que estás de acuerdo y en que no. Tengo varias ideas. 

    —Papá... ¿Me das el permiso de preguntarle un par de cosas? —Cuestioné y este asintió. Prefería preguntarle antes de arruinarlo todo. 

    —Claro que sí, mi niña, yo solo aprobaré el trato. Hazte cargo. Confío en ti y en tu trabajo —por supuesto que lo haces. 

    Si no fuera por mis excelentes decisiones financieras, esta mafia ya ni siquiera existiría ahora mismo. 

    Asentí, con una sonrisa de suficiencia en el rostro. Puede que sea la más ingenua de toda mi familia, aunque eso no significa que no me guste tomar el control de vez en cuando. Al contrario, me encanta sentir que mis palabras tienen poder sobre los demás. 

    —Francesco, quiero que sepas en primer lugar que no estoy de acuerdo con la estupidez que ustedes dos están haciendo porque no estamos en un buen momento en esta relación, no obstante, espero que sepamos manejar esto con profesionalismo y dejemos de lado los problemas personales ¿Está bien? —Mencioné y él asintió—Ahora, tengo una pregunta para ti... ¿Quieres que sigamos colaborando en cuanto al tráfico de sustancias únicamente? ¿No nos dedicaremos más a otra clase de negocios? ¿Qué hay con la trata de blancas? ¿Sigues interesado en ello? 

    —El negocio ha empeorado un poco en ese aspecto, por lo que hemos tomado la decisión de dejar de participar en ello por el momento y centrarnos en la droga —respondió lo más pronto que le fue posible—Lo que me interesa es el tráfico de drogas para ser honestos. 

    —Tráfico de drogas será entonces —sonreí—Bien ¿Qué tipo de droga? 

    —Cannabis, éxtasis, cocaína, tabaco, metanfetamina, anfetamina...—fue lo que me dijo y entrecerré los ojos, dándome cuenta de lo ambicioso que estaba siendo con sus deseos para su negocio. Claro que no podíamos aceptar algo tan grande por el momento. 

    —Veo que estás actuando como un hombre muy ambicioso, pero, a mí parecer, sería mucho mejor que empezáramos con el tráfico de cocaína, digamos que prefiero comenzar por lo básico —una mueca apareció en mi rostro—Padre ¿Estás de acuerdo con eso? 

    —Estoy de acuerdo en todo lo que tú digas, bonita —respondió y asentí, con una sonrisa todavía más grande en el rostro. Insisto en que no estoy de acuerdo del todo en lo que está sucediendo en esta habitación, pero, no me queda más que aceptar las decisiones de mi padre. 

    —Ya has escuchado, Francesco, terminemos con esto antes que la fiesta haya llegado al clímax. Empezaremos a traficar con cocaína y después, hablamos del tabaco ¿Entendido? 

    —Lo que diga la señorita —me dio la razón y suspiré. Estoy disfrutando de esto. 

    En realidad, pienso que soy el ángel que vino al infierno, quien no debería pertenecer a este mundo. Pero, quién tiene tanto valor como los otros, a quien le fascina el poder y adora burlarse de los demás en cierto punto. Creo que no soy un pequeño ángel de todos modos, sino un demonio que ama el pecado. 

    Katya 

    Lo admito, estaba encantada con la grandiosa fiesta que mi padre organizó para mí y ahora mismo no veía a ningún miembro de mi familia cerca, por lo que me crucé de brazos y me dispuse a tomar un poco. Cuando, de repente alguien me susurró en el oído, provocándome escalofríos: 

    —Mi amor, te veo en la bodega que está cerca de la piscina —identifiqué la voz de Franco y una sonrisa se apoderó de mí. El hombre de mis sueños quiere verme tanto como yo quiero verlo a él. 

    Esperé un par de minutos para ir hacia el lugar indicado y cerré la puerta detrás de mí. Suspiré en cuanto tuve al hombre de mi vida frente a mí. 

    —Veo que últimamente te encanta tentar a la suerte invitándome a esta clase de encuentros en todas las fiestas a las que asistimos —lo molesté y se acercó a mí, me abrazó y luego dejó un húmedo beso sobre mi cuello—Vaya, Franco, todavía sigues sorprendiéndome a cada momento sin importar el tiempo que pase. 

    —Me encanta verte, y no me importa si eso es tentar a la suerte —por primera vez en varios días, nuestros labios se unieron en un cálido beso. Lo disfruté como nunca, en verdad siempre disfruto compartir con él. Después de un par de segundos, nos separamos y juntamos nuestras frentes—Y, para ser precisos, he tentado a la suerte desde que me enamoré de ti y no me arrepiento, por supuesto que no. 

    —Te odiaba, te odiaba como una loca —admití—Claro que cuando te conocí fue muy coqueta contigo y me encantaste, un hay para qué olvidar lo que de por sí es evidente. A pesar que, bueno, luego comenzaste a comportarme como un estúpido egocéntrico en todas las reuniones y celebraciones y llegué a odiarte. Sin embargo, se dice que del odio al amor hay un solo paso y supongo que comencé a desearte fervientemente. Me imaginaba junto a ti en escenarios bastante calientes y te deseé, más de lo debido, hasta que me di cuenta que todo eso se convirtió en cariño y después, supe que estaba enamorada. Pues, si soy honesta, nunca pensé que te sentías de la misma forma, y por eso, cuando me lo dijiste, ni siquiera tenía algo que decir. Creía que estaba soñando y que, aunque sentíamos lo mismo, iba a desaparecer como la noche cuando llega el día. Pensaba que no iba a ser tan fácil como lo ha sido hasta este instante. 

    —¿Consideras que ha sido fácil continuar con este romance? 

    —Sí, claro, más de lo que imaginé en un principio. Pensé que se me complicaría salir de casa, inventando reuniones y discusiones, no obstante, hasta ahora, hemos sabido cómo manejarlo. 

    —Lo sé, sé que lo hemos hecho bien mi princesa —murmuró. 

    Le sonreí. Amaba vivir momentos románticos a su lado. Lo amaba a él, por completo. 

    —Ha pasado un año y tres meses desde ese instante, desde que decidimos arriesgarnos para ser capaz de amarnos, y créeme que no me arrepiento en lo absoluto —volvió hacia mí, y mordió mi labio delicadamente. Adoraba que me besara de tal manera—Te amo, con mi vida entera y eres la única mujer con la que quiero un futuro. Eres mi cielo y la luz de mis ojos, sé que todo es difícil para nosotros y que no tenemos idea de cómo vamos a continuar con esta relación, pero, prometo que vamos a superar todas las adversidades y que saldremos adelante juntos, sin importar nada. Nada va a separarme de ti 

    —Te amo más, mi amor —susurré, sintiéndome avergonzada por lo que acababa de escuchar—Y no permitiré que nada se interponga entre tú y yo. 

    —Ahora que lo pienso, me siento mal al recordar que nos odiábamos solo porque nuestras mafias deseaban obtener los mismos territorios —murmuró bajo, haciéndome reír—Suena bastante estúpido ¿No lo crees? 

    —Es tonto, sí —reí—Pero, eso nos hizo desearnos tanto hasta el punto de querer estar en la misma cama del otro, de adornarnos por toda una vida y ser felices juntos. Para mí, las cosas fueron como tenían que ser y listo. 

    —Mi cielo, sé que estás cumpliendo años y por lo tanto, tengo un regalo para ti —me dijo y me puse nerviosa, así que lo que pude hacer fue asentir lentamente—Es un regalo especial, y no puedo mostrártelo ahora, sin embargo, lo haré en un par de días. Quiénes tenían que ayudarme con eso no han cumplido con la fecha de entrega, y pues, no me ha quedado más. Solo tengo que esperar, y debes saber que eso solo me enoja más...No me gusta decepcionarte. 

    Tontito. Nunca serías capaz de decepcionarme. 

    —Sé que lo hacías de corazón y no me importa si no me das nada en realidad, porque mi mejor regalo eres tú y siempre lo serás —besé su mejilla—Solo te necesito a ti, a nadie más. 

    —Katya, he estado pensando en que la única forma de continuar con este romance que ha surgido entre los dos es escapar en algún momento. Sé que va a ser algo complicado, pero, es lo único que va a permitirnos seguir con esto. 

    Suspiré, entendiendo que él tenía razón. 

    —Sí...Es así, nada más que eso va a permitirnos continuar con esto. Está bien, tan solo considero que debemos encontrar el instante perfecto para irnos, e idear algo —le contesté. Me acarició la pierna y fue subiendo lentamente. He de admitir que esto empieza a calentarme más de lo debido. 

    —Si no fueras la reina de la fiesta, te desnudaría en este mismo lugar y te daría el mejor sexo de tu vida, no obstante, cualquiera va a darse cuenta de tu ausencia y no podremos dar explicaciones —confesó, este hombre sí que sabía cómo divertirme siempre—Es una lástima ¿No lo crees? 

    —Es una lástima que no pueda mostrarte la lencería que llevo debajo de este vestido, tienes razón —esbocé una mueca y reí bajo, porque sabía que aquella frase no haría más que excitarlo. Su mirada se llenó de frustración y desespero—Qué pena, aunque creo que lo siento más por ti que por mí. 

    —Es una lástima que no pueda follarte a mi antojo mientras gimes en mi oreja —lamió parte de mi oreja, causando que mi centro comenzara a palpitar. 

    —Ah...Franco, por favor...—rogué—Qué se vayan a la mierda todos...No me importa si nos escuchan. 

    —¿No te importaría que el señor Romanov se dé cuenta? —Cuestionó y tragué saliva, pensando mejor las cosas. 

    —No, por supuesto que me importa si él nos encuentra. Y aunque me excita la idea de hacerlo aquí, será mejor dejarlo para después —reí. 

    —Mejor salgamos de este lugar antes que me vuelva loco y no me importe hacer lo que deba hacer —pasó sus manos por mi cintura, causándome un nerviosismo increíble—Eres preciosa, jodidamente hermosa... 

    —Vámonos, tonto —le sonreí. Amaba a Franco, amaba al enemigo y no me arrepiento de ello. 

    Luka 

    Había llegado momento de pronunciar unas cuantas palabras para la cumpleañera, digamos que era una especie de discurso. Por lo que me apresuré en levantarme y adueñarme del micrófono, ansiaba entregarle el regalo tan especial que conseguí y decirle lo mucho que la quería. 

    —Hermanita, Katya, no imaginas lo feliz que me haces solo con tu presencia —apenas dije aquello, ella sonrió con fuerza —Tú y Dasha son lo mejor que tengo en el mundo y no sé lo que haría si algún día llegan a faltarme. Durante este cumpleaños, que, por supuesto es muy especial para todos, he decidido comprarte algo que sé que vas a adorar. Conozco bien tus gustos y claro, me era inevitable conseguir algo como esto. Quiero que nunca olvides lo mucho que te quiero, y que puedes contar conmigo para todo lo que necesites. 

    Las lágrimas se acumularon en sus ojos y la observé con atención desde la pequeña tarima que se montó en el evento. Todos los presentes comenzaron a aplaudir y bajé del lugar en el que me encontraba. Estaba completamente listo para hacer lo que he querido hacer durante todo el día. 

    —Ven, acompáñame —le indiqué y asintió. Rápidamente nos dirigimos hacia el lugar en el que estaba estacionado el auto. Ella apenas lo vio, se emocionó más de la cuenta y empezó a dar saltitos. 

    —¡Luka! ¡Esto es bellísimo! —Continuó gritando mientras se acercaba a observar el auto al detalle. Una sonrisa apareció en su rostro al hacerlo—Por el amor de Dios, este es el mejor regalo que me han dado en toda mi puta vida. Gracias cariño, en verdad. 

    El auto era una verdadera maravilla. Un automóvil exclusivo, de lujo, tal como a ella le gustaban los autos. Era su cumpleaños y yo no era nadie para negarle disfrutar de lo que le encanta tanto. 

    —No es nada, bonita. Quería darte algo que sabía que te encantaría y que usarías mucho —le sonreí y ella se acercó un poco más a mí. Los ojos le brillaban. Se notaba que le había encantado el regalo que le di y nada me hacía más feliz que aquello. 

    —No tenías que buscar un regalo tan grande para mí, pero, lo agradezco más de la cuenta. Te amo con mi vida hermanito, estoy muy agradecida contigo por haberme dado algo que me encanta —me abrazó con fuerza en cuanto terminamos de dar un recorrido en el nuevo y asombroso auto—Sé que soy una persona muy complicada la mayor parte del tiempo y que me gusta mucho la soledad, porque en verdad es una de las cosas que más aprecio en este mundo. Solo que, a pesar de todo eso, debes tener en cuenta que te quiero con todo el corazón, y que tienes a tu hermana a tu lado para siempre. Si quieres que haga algo por ti, con gusto lo hago —besó mi mejilla—Siempre vas a ser mi hermanito menor, el que adoraba jugar videojuegos y que de repente, se convirtió en un gran hombre. Espero que un día puedas encontrar a una mujer que te merezca por la gran persona que eres, que sepa aceptarte tal y como eres y darte lo que mereces. Espero que puedas encontrar a una mujer que saque la mejor parte de ti. 

    —Te amo, Katya Romanov. Y aunque seas un verdadero dolor de cabeza, eres la mejor hermana que cualquiera pusiese tener —susurré—Te amo. 

    —Te amo, Luka. 

    Dasha 

    Apenas terminé de ayudarle a mi padre a cerrar el trato con Francesco, decidí regresar a casa pidiéndole una disculpa a mi hermana por no quedarme en su fiesta de cumpleaños hasta el último momento, sin embargo, la verdad era que me encontraba agotada y a este punto, todo el mundo se concentraba en beber y bailar, y aquellas no eran mis mejores características. 

    Entré a casa, mientras me sacaba los zapatos porque tenía un fatal dolor en los pies, no obstante, mi madre apareció frente a mí con una sonrisa fingida. Muy bien, esto era lo único que me faltaba para perder la paciencia. 

    —Buenas noches, madre —saludé, incorporándome de nuevo—Imaginaba que seguías en la fiesta de Katya, aunque parece que me he equivocado ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? 

    —Quiero que tú y yo hablemos ahora mismo ¿Es mucho pedir? —Inquirió, enarcando una ceja. 

    —No, no es mucho pedir. Te pido que lo hagamos en mi habitación, habrá más privacidad —comuniqué y asintió. Me siguió hasta llegar al lugar antes mencionado y detrás de ella, cerré la puerta con seguro—Entonces... ¿En qué te puedo ayudar? 

    —No necesito que te hagas la tonta, Dasha...—comenzó a hablar y rodé los ojos. Oh, mierda, aquí vamos de nuevo—Ahora que tenemos que escuchar una vez más acerca de la familia Lee, quería recordarte que tienes que cumplir con aquellas palabras de hace un par de años. 

    "—Ya no quiero continuar con esta conversación. Si no quieres morir, más vale que te quedes callada ¿Está bien Dasha? —Volvió a preguntar y asentí. No lo puedo creer." 

    —¿Todavía te debo lealtad? —Interrogué, con una sonrisa burlona en el rostro—Cuando me usaste para engañar a mi padre y luego me amenazaste para que no le dijera a nadie lo que había visto, era una niña incrédula y tonta. Ya no soy la misma persona, madre, ya no temo a nada y mucho menos a alguien. No voy a permitir que me uses a tu antojo una vez más, nunca más. Y en realidad no hay nada por lo que pueda sentir miedo, porque fuiste tú quién se equivocó y eres tú, la que tiene miedo de ser descubierta. 

    No lo esperaba. 

    No esperaba que mi madre me arrinconara con fuerza contra la pared y colocara sus manos alrededor de mi cuello. 

    —¿Esto es lo que soy para ti? ¿Esto es lo que soy desde que descubrí tu secreto? —Lloré por el dolor que su acción me estaba causando y por la decepción. La tristeza no me cabía dentro del pecho, nadie puede pensar que la mujer que te da la vida puede tratarte de esta forma, solo por haber descubierto uno de sus mayores secretos y yo no tengo la culpa de que ella haya decidido hacer lo que hizo. No soy la responsable. 

    —¡Te dije que te mataría si abrías la boca! —Gritó en repuesta. 

    —Si eso es lo que quieres...Si...Si eso es lo que quieres...Mátame —dije con las pocas fuerzas que me quedaban debido a que su agarre se hacía más fuerte con el pasar de los segundos—Mátame, si eres tan valiente para matar a tu propia hija. 

    —No te atrevas a tentarme...No lo intentes —susurró. Ella era otra persona, definitivamente, no podía reconocer a la mujer que me inculcó tantos valores a lo largo de mi vida. 

    —¡Mátame! —Traté de gritar, aunque no lo conseguí —Mátame y busca la excusa perfecta, mira a quién vas a culpar por mi muerte. Sabes que no merezco morir, no en tus manos. 

    La expresión en su rostro se ablandó y con lentitud, fue soltándome y se alejó de mí. Me tiré al piso, tratando de recuperar el aliento. 

    Ella se convirtió en un desastre en cuanto empezó a llorar, supongo que lo hace por arrepentimiento u orgullo. 

    —Dasha, mi amor...—trató de disculparse, acercándose e intentando envolverme en sus brazos. Me negué a recibirla y me puse de pie, buscando fuerza de donde no la había—Lo siento, lo siento...No sé qué me pasó. 

    —El egoísmo se apoderó de ti...—solté, con lágrimas en los ojos. 

    ¿Tal vez es así como se siente recibir un golpe duro de parte de una persona en la que confiabas plenamente? Ya conocía ﻿el secreto de mi madre, también no he olvidado la manera en la que me amenazó hace un par de años, sin embargo, no esperaba que se atreviera a agredirme físicamente nunca. 

    —Perdóname, mi niña, lo siento...No estaba pensando —intentó disculparse—Lo siento, por favor, tienes que perdonarme y olvidar que esto ha sucedido —posó una de sus manos en mi brazo y la alejé de inmediato. 

    —Desde hoy, Anastasia Romanov, tú, estás muerta para mí. No quiero que vuelvas a llamarme hija nunca más en lo que me queda de vida. No te acerques a mí, o esta vez seré yo quien te haga daño y no quiero hacerlo. 
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    Capítulo 14: amor o deseo. 

      

    Dasha 

    —Dile a mis hermanos y a mi padre que he salido de viaje —fue lo último que le respondí antes de guardar un par de cosas indispensables en mi bolso y prepararme para salir de la habitación en silencio, pero, mis planes fueron frustrados: 

    —Dasha...Por favor, no hagas esto...—me rogó. A este punto, ya se había cansado de llorar. Sin embargo, nada puede hacerme ignorar el simple hecho de que mi propia madre ha intentado matarme por tan solo ser consciente de su mentira. 

    —Fuiste tú la que decidió hacer esto. Ahora, quítate de mi camino y no vuelvas a molestarme. Si me quedo en esta casa y no pienso en irme sin mirar atrás, es porque mis hermanos no se lo merecen. No puedo irme sin más porque sería traicionarlos, aunque, sí puedo irme un par de días de viaje a pensar sobre lo que acaba de suceder. Mientras tú, deberías reconsiderar si todo lo que has hecho vale realmente la pena comparada a todo lo demás —le aconsejé, dándole un pequeño golpe en el hombre y saliendo del lugar. 

    Cuando llegué al patio trasero de la casa, me eché a llorar en el piso, repitiendo en mi mente todo lo que acababa de suceder una y otra vez. 

    ¿Qué he hecho para merecer todo esto? 

    ¿En realidad merezco ser despreciada de tal manera por mi propia madre? 

    Lo único que sé en este instante es que merezco estar sola, merezco alejarme de este lugar y no hay nada mejor que ir a mí lugar especial. Después de todo lo que he vivido, me merezco regresar. Tengo que regresar a ti. 

    Dimitri 

    Había pedido comida china y apenas terminé de cenar, por lo que cuando acababa de colocarme el pijama, el sonido del timbre de la puerta principal me hizo volver a la realidad y me dirigí a la misma para abrirla con cuidado. Al hacerlo, me encontré con la bella Ludmila, mi compañera de trabajo, quien llevaba una sonrisa en el rostro. 

    —Buenas noches Dimitri, espero no molestar al haber venido hasta aquí —sonrió—Pero, estaba por irme a casa cuando descubrí un detalle importante acerca de la familia Romanov y quise compartirlo contigo para después conversar y sacar nuestras propias conclusiones ¿Te apetece? Si no estás de acuerdo, te prometo que desapareceré de tu vista más rápido que una puta respiración. Sabes que soy así. 

    —Pasa Ludmila, en realidad me entusiasma la idea —me comuniqué y su sonrisa se hizo más grande si eso eso era posible. La invité a pasar e hice que tomara asiento en el sofá de lino que tenía en la sala de estar—Y bien, me pregunto qué es eso que descubriste sobre la mafia rusa, especialmente sobre los Romanov, que es tan importante para ti. Debe ser interesante, de lo contrario no creo que hubieses venido hasta aquí a contármelo. 

    —Ah, sí, por poco casi olvido a qué venía —rodó los ojos. Esta mujer era sumamente divertida y carismática, una de las tantas razones por las que me encantaba tanto—Estaba leyendo y volviendo a escuchar varias grabaciones de personas que trabajaron con los Romanov, y me enteré de algo que puede que muchos hayan ignorado sin más. 

    —¿Qué es? —Interrogué, feliz de poder disfrutar de su compañía. Su sonrisa era capaz de iluminar el salón y en realidad, era capaz de cambiar todo lo que se encontraba a su alrededor. 

    Ludmila era la estrella en mi sistema solar. 

    —La familia Romanov es muy reconocida por saberse mantener en la cima del negocio a través de sus buenos tratos, pero, la verdad es que, aunque tienen contacto con varias personas de alta relevancia, no muchos son considerados de su círculo cercano. Varias personas que trabajaron para ellos, han confesado que solo existía una familia que era muy cercana a ellos, de hecho, los consideraban parte de su hogar y los adoraban, sobre todo el jefe. Él sí que los consideraba. 

    —¿Quiénes? —Pregunté. A ella le fascinaba descubrir hasta los detalles más pequeños e insignificantes de los criminales a los que perseguimos. No negaré que aquella es una excelente táctica. 

    —La mafia coreana, es decir, la familia Lee —soltó con dureza y de inmediato, recordé su trágica historia. No he podido olvidar como en medio de un noticiero, se anunció que el jefe murió, que fue asesinado y que sus hijos habían escapado a causa de ello. Siempre me sentí apenado por esa noticia y no me interesaba si se trataba de otra familia de criminales que llevaba un gran peso sobre sus hombros, sino que pensaba en lo difícil que sería cargar con una situación como aquella si se habla de la parte sentimental. Me lastimaba imaginar cómo se estaban sintiendo esos muchachos al haber perdido a su padre porque ningún ser humano, por más imperfecto que este sea, se merece morir de una forma tan cruel y patética—Siempre fueron especialmente cercanos a la familia Romanov, incluso sus hijos compartieron una infancia muy agradable juntos. Crecieron juntos, técnicamente. 

    —¿Hay algo más que se diga sobre ellos? —Inquirí. 

    —Maximiliano Romanov los consideraba mucho y durante toda su vida, es lo único que ha podido afectarle al igual que al resto de su familia. El capo coreano era su mejor amigo, y como debes estar pensando, el cariño que sentía por él era inmenso y estaba dispuesto a ayudarlo en lo que fuera necesario, y sus hijos lo querían tanto como él. No puedo ni siquiera pensar en el dolor que deben haber sentido cuando se enteraron de lo que les pasó, y no quiero imaginar todo lo que deben haber intentado hacer para hallar al menos una sola pista. 

    —¿A qué viene todo esto? ¿En qué se supone que va a ayudarnos en las investigaciones contra la mafia Romanov? —Llegué a cuestionarle, dándome cuenta que no estaba comprendiendo del todo lo que ella trataba de decirme, no lo entendía. Pensaba que esto no nos estaba llevando a ningún lado. 

    —Existe un dicho donde dice que conocer los puntos débiles de tu rival, puede ayudarte a ganar la guerra. Me encantaría que esa sea la nueva estrategia que empleemos en nuestra búsqueda para apresar a Romanov, porque nos hemos dado cuenta ya, que luce como un hombre invencible y si seguimos haciendo lo mismo de siempre, es casi imposible que lo logremos algún día. Nuestra investigación es un verdadero fracaso porque parece que estamos peleando contra un dios y no un simple ser humano, por lo que o cambiamos la estrategia o nos quedemos estancados en el mismo lugar para siempre. Solo tienes que pensarlo, ya que yo me encontré en la misma posición que tú un par de horas atrás. 

    —Sí, quizás toda la razón la tienes tú. Puede que lo que verdaderamente necesitemos es cambiar nuestra proyección, debido a que de lo contrario no vamos a conseguir nada. Debemos emplear una nueva estrategia, usar un nuevo enfoque. 

    —Tal y como en una fotografía. Debemos probar diferentes ángulos hasta encontrar el que se ajuste más. 

    Asintió, acercándome a mí para envolverme en un abrazo. Sentirla cerca era uno de los mejores regalos que la vida misma pudo darme hoy. No sabía lo mucho que necesitaba disfrutar de su increíble compañía. De pronto, giró su rostro hacia el mío y plantó un pequeño beso en mis labios. 

    Joder, esto no me lo esperaba. 

    ¿Acaso Ludmila siente algo por mí o tan solo se ha dejado llevar por la pasión del momento? 

    —Ludmila, esto está mal, no creo que debamos continuar —le susurré, aterrado por lo que estaba a punto de suceder, pero, es que siempre sentí cierto tipo de atracción carnal por mi compañera de trabajo y ahora que la tenía tan cerca de esa forma, no podía evitar sentirme excitado—Tú y yo somos compañeros de trabajo, esto no debe pasar. No podemos hacer esto, no podemos... 

    Tengo novia, Ludmila, le debo lealtad a la hija menor del famoso capo Romanov. Eso es lo que quiero decir, sin embargo, no puedo decirlo en voz alta y me dedico a pensarlo en mi mente. 

    —No estamos en la oficina, Dimitri, así que lo que pase dentro de esta habitación se quedará entre nosotros y no romperá ninguna regla —murmuró en mi oído y se puso de pie para quitarse la camiseta. No pude evitar bajar mi vista hacia su brasier—Sé que existe una especie de atracción sexual entre nosotros, y no veo por qué tengamos que hacer caso omiso a nuestros deseos. Mira, cielo, nadie va a enterarse de lo que suceda en esta habitación. 

    Bueno, puede que sea cierto. Eres una maldita tentación en la que he deseado caer por más tiempo del que puedo recordar y sería un estúpido al no permitirme compartir con la mujer que me ha robado el aliento desde hace mucho. Digamos que nadie puede resistirse a algo como esto. 

    —¿Y qué va a va a suceder si el deseo se hace más fuerte a partir de esta noche? —Murmuré casi sobre sus labios. La deseaba, como nunca he deseado a nadie. Ludmila es una mujer hermosa, tanto por dentro como por fuera. 

    —¿Seguiremos después de esta noche o planeas olvidarte de mí? Dimitri, no creo que quieras olvidar todo lo que pasó esta noche, realmente no creo que quieras olvidarme —me molestó mientras dejaba pequeños y húmedos besos sobre mi espalda desnuda. 

    —Cariño, esto no tiene por qué acabarse...—fue lo único que pude decirle antes que ella se acercara más a mí para besarme con delicadeza. Esta mujer me encantaba, más de lo debido—Te adoro, Ludmila, te adoro y no puedo creer que todos estos años has sentido lo mismo que yo y que nos amamos en secreto. Nos hemos limitado a querernos en secreto, en lugar de querernos como nos lo merecemos. 

    —Ahora, solo tenemos que permanecer en secreto ante los ojos de los miembros del equipo, sabes que está permanentemente prohibido enamorarse —empezó a acariciar mi cabello y a jugar con él—Solo tú y yo sabemos cómo vamos a sentirnos por él otro durante toda una vida, nadie más que nosotros dos sabe lo mucho que nos queremos y ansiamos estar juntos. Nadie más tiene por qué saber. 

    —¿Y qué es esto que ha comenzado a florecer entre los dos? —Cuestioné, ansioso por escuchar una respuesta. 

    —Por ahora no es nada más que una aventura, pero, no descarto que con el tiempo pueda convertirse en algo mucho más serio...—se sentó a ahorcadas sobre mí y gemí bajo al sentir el roce de nuestras intimidades—Eso no importa ahora, mi amor, así que no le prestes atención. Solo debes verme y disfrutar de este momento, después ya veremos que hacer ¿Está bien? 

    Asentí al mismo tiempo que volvía a besarla con pasión. Sus labios eran mi mayor adicción y no quería despedirme de ellos. Amaba a esta preciosa e inteligente mujer y para mí, era todo un reto tener que alejarme de ella. 

    Esa noche pudimos a hacer el amor, luego nos miramos a los ojos y dijimos todo lo que sentíamos y nos quedamos dormidos en los brazos del otro. Después de algunos años, pudimos hacer lo que siempre quisimos. Después de tanto, pudimos terminar con todo lo que surgió entre nosotros con el pasar del tiempo y de lo cual no me arrepiento en lo absoluto. Esa preciosa mujer rubia era la persona que iluminaba mi mundo entero y por ella lo hago todo, y es solo ella quién puede tomarme y hacer lo que quiera conmigo. Y sé que ahora no quiere que ambos formemos una relación amorosa, sin embargo, sé que va a cambiar de opinión cuando menos me lo espere y estoy dispuesto a esperar todo lo que sea necesario para obtener su amor y ser el dueño absoluto de su corazón. He cumplido mi anhelo y ahora que conozco que ella se siente de la misma manera hacia mí, me he prometido que no voy a dejarla ir, y no me interesaba si el camino se me pone un poco difícil. Solamente la necesito conmigo, sin importar nada. Quiero que Ludmila, la talentosa y dura agente de la FSB, se convierta en mi compañera de vida. 

    ¿Amor o deseo? ¿Qué era todo lo que estaba sintiendo? ¿Qué sucedía conmigo que parece que estoy perdido el control de mi vida durante este último tiempo? ¿Por qué estoy dejando que un par de mujeres me lleven al abismo tan de repente solo por obtener su amor a cambio? ¿Por qué haría todo esto? ¿En quién me he convertido? 

    ¿Amor o deseo? Amor, esa es la palabra correcta que puede definir todo lo que siento por Ludmila y he sentido por años. He añorado compartir un solo beso con la reina de mis sueños y ahora que ya he cumplido con esa ilusión, estoy dispuesto a estar con ella por más que Ludmila no desee nada serio en este mismo momento. La adoro, porque admiro todo lo que ella hace todos los días cuando estamos en el trabajo, porque admiro lo inteligente que es y cómo puede ayudar a que cualquier investigación salga adelante si se toma un par de segundos para pensar y encontrar la solución adecuada para seguir, la admiro por quién es. Y honestamente, consideraría un orgullo que me permitiera ser el hombre que la acompaña. Daría todo porque se quedara conmigo, porque me hiciera el dueño absoluto de su corazón, para que se deshaga del deseo y comience a prestarle atención al corazón, que empiece a sentir amor por mí. Pero, lo lograré, lo sé. Nadie puede enrollarse tanto con una persona y no llegar a sentir ni una sola cosa por él, digamos que es imposible. 

    ¿Amor o deseo? Deseo es todo lo que siento por la peligrosa Dasha Romanov. Adoro sentir el peligro que esa mujer atrae, adoro saber que estar con ella es el pecado más grande que he cometido en mi vida entera, adoro sus ojos inocentes observándome con cariño intentando descifrar quién soy en verdad. Me encanta el aura tan tranquila que ella emana y vale, ya sé que es una puta criminal y que involucrarme con ella puede ser el error más grande que jamás he cometido, sin embargo, no hace más que atraerme cada vez más. No la amo, ni la quiero, tan solo la deseo. Pensé, o al menos eso hice cuando apenas la estaba conociendo, que había llegado una persona muy especial a mi vida que iba a cambiarla por completo, pero, me equivoqué porque lo nuestro tan solo es un deseo que quiero cumplir. La deseo, mucho, quiero poseer esa alma tan precisamente inocente y quiero que se quede a mi lado. Sí, con el tiempo he de aprender a quererla o simplemente me he de acostumbrar a su cálida compañía y dejaré del lado el deseo. No obstante, sigo amando a Ludmila y eso no cambiaría nunca. Estoy pecando sí, pero, nadie puede negarse a sentirse tan bien cuando el infierno te ha dado todo lo que has pedido en bandejas de oro. 
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    Capítulo 15: devoción real. 

      

    Dasha 

    Un mes. 

    Me tomó un mes entero volver a casa después de lo sucedido con mamá, y la excusa que pude inventar fue que necesitaba tener un tiempo para mí misma debido a la situación con Kang Dae, y claro que todos pudieron creerme. Durante ese mes, volví al lugar que tanto me hizo feliz en algún momento. 

    Volví a vivir, volví a recordar, volví a ser feliz. Puede ser yo una vez más. 

    Apenas me había levantado de la cama, porque la noche anterior me había quedado hasta muy tarde porque tenía insomnio. Me dirigí al baño para tomar una ducha y luego de un par de minutos, tuve que vestirme y terminar de arreglarme. Bajé hasta la cocina, buscando desayunar algo, pero, terminé por encontrarme con mi padre. Como de costumbre, llevaba un vaso de whiskey en su mano, aunque su mirada no era seria, sino que estaba llena de preocupación. 

    —Buenos días, querido padre ¿Ha pasado algo? —Me acerqué a besarlo en la mejilla y él me abrazó con fuerza. Oh, vaya, estas muestras de cariño no suelen ser tan seguidas —Oh, papá, es evidente que está sucediendo algo porque empiezas a actuar de manera extraña. 

    —Mi niña, lamento que ahora mismo tengas que atravesar por este dolor tan grande. Lo siento, en verdad, lo siento mucho...—susurró sobre mi oído. A este punto me estaba poniendo mucho más nerviosa de lo debido. Mi padre estaba actuando demasiado extraño, y eso ha despertado curiosidad y preocupación en mí—No hay nada que me haría más feliz en este mundo que protegerte de todo mal y evitar cualquier sufrimiento que puede golpearte. Lo lamento, Dasha, de todo corazón, esperaba que las noticias fueran buenas para todos. 

    —¿Qué pasa? —Ni siquiera sabía que estaba sucediendo en realidad, pero, a este punto, las lágrimas empezaban a aparecer en mis ojos debido a la impotencia que sentía. Sí, soy demasiado sensible últimamente— ¡Te estoy preguntando qué pasa! Joder, te pido de favor que no me pongas mucho más nerviosa de lo que ya estoy. 

    —Hemos confirmado que la familia Lee está muerta. Fue una falsa alarma, ellos murieron a manos de sus enemigos hace poco más de un año y medio. Ellos están muertos y no van a regresar, nunca y no importará las veces que tratemos de hacer algo al respecto. 

    El mundo se me vino abajo. Creí que estaba a punto de fallecer, porque la simple verdad es que creía que acababa de perder una razón por la cual me he mantenido de pie durante tantos años. 

    Es cierto. Te he perdido para siempre y no podré volverte a ver nunca. 

    —Está bien. Entonces, ellos están muertos y punto, ese es el final de la historia… 

    —Ese no es el fin de la historia Dasha y tampoco tiene porqué serlo. Prometo encargarme de encontrar la información de las personas que los asesinaron y cuando esté seguro sobre ello, los mataré. Cobraré venganza…Lo haré por todo el cariño que les teníamos y por todo lo que él significó para ti. 

    —Padre, ya no hay razón por la que tengas que hacerlo y mucho menos prometerlo. Ellos han muerto y por más venganza que intentemos cobrar, no vamos a traerlos a la vida. 

    —No importa si están muertos y no volverán, prometo que no dejaré que su muerte haya sido en vano, mi niña. 

    —Si eso es lo que quieres hacer, juro que voy a respetarlo sin más padre—fue lo único que le pude responder antes de darle un abrazo, a manera de agradecimiento por haberme dicho esto tan pronto y me alejé de regreso a mi habitación. Estaba lastimada, quizás mucho más de lo que he estado nunca. 

    Soy como un lobo herido, un lobo que se ha perdido, un lobo que se ha alejado de su manada y que no sabe cómo tomar el camino de regreso. 

    Busqué una hoja de papel, un bolígrafo y suspiré antes de darle inicio a una estupidez que estaba a punto de cometer, pero, de la cual no creo arrepentirme ni en cientos de años. 

    Querido Kang Dae, 

    Hoy te he perdido, oficialmente, te he perdido. Y sí, sé que han pasado varios años desde tu partida, desde el momento en que la vida que conocimos y todas esas promesas que nos hicimos se fueron por la borda en un abrir y cerrar de ojos. Y puede que ya me haya acostumbrado a tu ausencia, sin embargo, eso no significa que desee vivir sin ti. Puedo vivir sin ti a mi lado, porque al fin y al cabo toda esta vida no es más que una maldita costumbre, sin embargo, no quiero hacerlo, no quiero vivir sin ti. He rezado en silencio durante años, deseando que te encontraras bien, para que continuaras conmigo. Pensé que lo superé, que pude vivir dejando atrás las heridas del pasado con mucha facilidad, no obstante, no fue así porque me engañé a mí misma por muchísimo tiempo. La verdad es que intenté mantenerme ocupada trabajando al lado de mi padre, disfrutando de fiestas y exposiciones de arte, y claro está, teniendo accidentes en motos, y eso me mantuvo muy distraída de todo lo que estaba sucediendo en mi vida en realidad. Cuando mi hermano vino a casa a decir que habían visto a Hyori, pensé que había llegado mi fin debido a que, por un instante, tan solo por un par de miles de minutos, me olvidé de tu simple existencia y en cuanto esa noticia llegó a mis oídos, recordé que existías y que dependía de ti, que toda mi alma y mi ser dependía de ti. Vino a mi memoria cada uno de los recuerdos que compartí a tu lado, y me destruí a mí misma una vez más. Recordé que fuiste mi pilar principal durante mucho más tiempo del que creí, que apareciste en mi vida a una edad temprana y que comenzaste siendo mi amigo, mi mejor amigo, y que cuando los años pasaron y me convertí en una persona mucho más vulnerable que en el pasado, fue cuando al fin pude darme cuenta de mis verdaderos sentimientos hacia ti. Me estaba volviendo loca, pensando en lo que significaba haberme enamorado del mejor amigo que me ayudó en todo lo que algún momento necesité, que actué como si nunca te hubiese conocido con tanta cercanía...Cómo si no te conocía, simplemente actúe como una persona que conoce a otro y que se siente atraído de inmediato, olvidé mis principios como una tonta ilusionada. Por suerte, mis sentimientos fueron correspondidos y en medio de un primer beso romántico, descubrí el significado de la devoción real que podía existir entre dos seres humanos que sienten y se dejan llevar por sus emociones. En ese instante, juraba que se trataba de un primer amor debido a que jamás alguien me gustó tanto, pero, me demostraste tanto que supe que era devoción real, que sí, que eras el amor de mi vida y que mi mayor deseo era no perderte nunca. Te amé, como alguien que se aferra a amar, como alguien al que no le queda nada más que amor, y se aferra a ello como si su vida dependiera de eso. Juro que estábamos en nuestro mejor momento, después de la noche en la que me confesabas que me amabas como un loco, que para ti era una simple necesidad mi compañía y que, de igual manera, deseabas que me convirtiera en tu esposa en un futuro muy cercano porque honestamente era una chica que estaba por ser una mujer muy pronto y que al igual que tú, necesitaba madurar. Nos amábamos, y estoy segura que en caso de que estuvieras aquí todavía, continuaríamos amándonos más por todo lo que nos queda de vida. Me gusta fingir frente a todo el mundo que me siento bien, que en realidad no sucede nada conmigo y la verdad absoluta es que no sé qué hacer sin ti. Te amo, Dae, te amo y si llego a enamorarme de otra persona que no seas tú, puedo jurar que mi amor no será el mismo que el que siento por ti. Guardo mi corazón para ti, eternamente y espero verte de nuevo algún día. Cuando llegue mi momento de fallecer, de irme de este mundo, me iré con una sonrisa en el rostro porque me daré el lujo de esperar toda una vida por tenerte a mi lado y me he prometido a mí misma que vamos a ser muy felices. Te amo, y a partir de hoy, intentaré tener una vida muy lejana a todo lo que nos prometimos en un pasado. Lo lamento por fallar a esa promesa que nos hicimos, sé bien que siempre has querido que yo sea feliz y fuerte, con o sin ti, y te he fallado. Soy débil, estúpida y dependo del amor, aunque esto último tal vez no esté tan mal, y no he terminado de entender cómo funciona este mundo en el que nací. Sé que la vida que tengo es muy difícil y que probablemente, muy pronto mi padre se canse de estar al frente de todo este infierno y decida retirarse, y sé que Luka será quien deba hacerse cargo debido a que fue criado para eso exactamente. Y de igual manera, sé que no voy a irme de su lado porque soy la única persona en este mundo que lo comprende tanto, incluso más de lo que lo hace Katya. No pienso abandonarlo, jamás lo haré y si al menos puedo hacerte una última promesa que sé que sí cumpliré, es que encontraré a las personas que te asesinaron a ti y a toda tu familia. Es lo último que haré por ti. Te amo, te amo, te amo. 

    Con lágrimas en los ojos, enrollé la carta y la dejé a un lado. Me arrodillé al lado de la cama y busqué la caja en la que guardaba todo lo que me diste. Al abrirla, sentí que el alma se me partió en pequeños pedacitos y en cuanto vi esa preciada fotografía en la que estábamos besándonos. Todo el mundo pensó que íbamos a casarnos porque el amor que nos profesábamos era incomparable, y por supuesto que lo habríamos hecho, pero, falleciste de repente. Traté de limpiar las lágrimas de mis ojos y puse la caja en su lugar. Con la carta en la mano salí de casa hasta cierta parte del bosque, donde tuve que cavar un hueco un tanto profundo y esconder la caja en una botella. De esta forma, consideraba que estaba dejando atrás el pasado con Kang Dae, uno de los hijos del famoso mafioso coreano, Lee Jaeyoon, que además de ser guapo, era una grandiosa persona. De esta forma, lo estoy dejando ir, deseando que pueda descansar en paz. 

    Volví a limpiarme las lágrimas con los filos de mi camisa y después de percatarme de que el hueco estuviese bien cubierto, me levanté y deje la pala en medio del bosque. 

    —¿Señorita Dasha? —Pablo apareció de repente, causándome un tremendo susto—¿Se siente bien? —Supongo que me preguntó lo último al notar mi rostro. 

    —Oh, sí, sí, Pablo...Estoy bien, supongo —me encogí de hombros. No pretendía fingir estar completamente bien luego de la noticia que recibí. No tenía que obligarme a lucir contenta frente a los otros. 

    —Me enteré acerca de lo que sucedió con la familia Lee, que se confirmó su muerte desde hace más de un año...—murmuró y lo único que hice fue asentir para darle la razón —Lamento mucho que las cosas hayan tenido que darse de esta manera, de todo corazón, en verdad habría querido que ellos continuaran con vida. Sé mejor que nadie el cariño que le tenían a esa familia, en especial tú y lo siento, mucho. 

    —Gracias por las palabras, Pablo —tomé un momento para respirar—Sí, y a pesar que su desaparición fue hace más de tres años, todo este tiempo he guardado un poco de esperanza dentro de mi corazón. Deseaba que continuara conmigo, incluso me repetí a mí misma varias veces en cuanto supe que se había visto a Hyori en territorio japonés, que no importaba si él ya no sentía lo mismo por mí o si dejaba de amarme, porque lo que en realidad me interesaba era que siguiera con vida, sano y salvo, pero, veo que no pudo correr con esa suerte. No sé cómo continuar después de esto...Sin embargo, tengo que hacerlo. 

    —Debes tener en cuenta que a veces la vida nos sorprende, no obstante, es porque nos espera algo mucho mejor. Sé que amabas mucho a Lee Kang Dae porque se notaba y tuve la oportunidad de comprobarlo en varias ocasiones, y sé que debe ser muy complicado para ti tener que olvidarlo, sin embargo, eres una mujer muy fuerte y vas a superarlo con el pasar del tiempo. Te recomiendo que te tomes un tiempo para ti misma haciendo las cosas que más te gustan y en caso de ser necesario, aléjate de todo esto. Eso te hará bien, a fin de cuentas —me extendió la mano como un gesto de cordialidad y en lugar de hacerlo lo mismo, me acerqué a él para abrazarlo con fuerza. 

    —Gracias por todo lo que has hecho por nuestra familia durante casi diez años, Pablo y muchas gracias por protegerme. Tan solo espero que algún día pueda pagarte por todo lo que has hecho por mí, por mis hermanos y por mis padres. Gracias por estar aquí, simplemente gracias. 

    —Dasha, sabes lo mucho que los aprecio a cada uno de ustedes —mencionó—Ahora, espero que dejes de llorar y te preocupes por ser feliz que te lo mereces, a fin de cuentas. 

    —Haré todo lo posible. Lo prometo. 

    Prometo que olvidaré la devoción real que siento por uno de los hijos del antiguo capo coreano. 

    Prometo que me limitaré a guardar su nombre dentro de mi corazón. 

    Prometo que amaré a Dimitri. 

    Lo prometo, porque nadie se lo merece más que yo. 
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    Capítulo 16: dasha y dimitri. 

      

    Luka 

    —No quiero que vuelva a recaer, no quiero que ella sufra por nada de este mundo —le mencioné a Katya, después de que mi padre nos comentara la reacción que tuvo Dasha al enterarse que la familia Lee sí había sido asesinada hace poco más de un año y medio—Inclusive, ella ha tenido que desaparecer durante un mes entero, apenas acaba de regresar. Me siento más preocupado de lo que debería. 

    —Hablaré con ella, te lo prometo, así que no te preocupes. Ella nos tiene a todos nosotros, que no vamos a abandonarla por nada de este mundo. No la dejaremos batallar sola, nunca, y lo sabes bien. Me comprometo a percatarme de su estado emocional y de salud —respondió—Dasha es fuerte, a pesar que nosotros no dejemos de verla como una niña que necesita la protección de los otros. Ha pasado demasiado tiempo desde que nuestra hermana menor se convirtió en una mujer adulta llena de valentía, que nos enorgullece a cada momento por su sabiduría e inteligencia. También, tenemos que considerar que necesita tener su espacio para pensar y reconsiderar sus opciones con paciencia. 

    —Ninguno de nosotros puede saber a ciencia cierta cómo es que ella se está sintiendo por dentro y no nos queda más que esperar a verla, esperar a ser testigos del proceso por el que tiene que atravesar a como dé lugar. Y si no es capaz de sobrellevar la situación por sí sola sin ayuda, por supuesto ya sabemos que necesita —aclaró. Si algo me gustaba de mi hermana era su madurez, más en este tipo de temas. 

    —Pero, como fuera, vamos a acompañarla en todo lo que necesite siempre. Como lo hemos prometido, Katya —le recordé y asentí. Nadie podría olvidarse de algo tan importante como aquello, ni en mil años seguramente. 

    Suspiré, quedándome en silencio y me pregunté a mí mismo, por primera vez en toda mi vida, la verdadera razón por la que el amor debe doler tanto. 

    ¿No se supone que el amor debe hacerte feliz y no llenarte de tristeza? Pues, para mi hermana pequeña ha sido todo lo contrario. Aunque en un principio se sintió como la persona más afortunada de este mundo al tener a alguien tan especial a su lado y luego, conoció el significado de dolor y lo que implica extrañar y amar a una persona. Lo único que quiero eso que ella encuentre una luz que pueda iluminar su camino y obtenga lo que merece, tranquilidad y felicidad absoluta. 

    Dimitri 

    Luna es como una manzana del pecado que quiero probar a como dé lugar. Quiero llevarla a las estrellas y más, la quiero a mi lado. 

    Luego de llegar a mi casa, la arrinconé contra la puerta para comenzar a besarla con fiereza. Ella causaba en mí un enorme deseo que no era capaz de controlar por más que lo intentara. No sabía más que su nombre, no tenía idea con quién me estaba involucrando ni siquiera sabía sobre sus gustos o su edad, pero, no podía evitarlo. 

    El deseo entre ella y yo era sumamente inevitable. Cuando sus ojos y los míos se encontraron en medio de esa preciosa galería de arte, fue como si dos mundos colisionaran para convertirse en uno solo. No se trata de un simple deseo, sin sentimientos de por medio. No me importa que parezca un tonto al decir que tengo sentimientos por una mujer que apenas acabo de conocer hace menos de una hora, sin embargo, me acabo de enamorar de ella de inmediato. Ahora, gracias a esta hermosa mujer, puedo creer en el amor a primera vista y no me importa si para otros esto llega a considerarse una tontería. Creo en el amor a primera vista es posible, más posible que otras cosas, pero, también es posible que este vaya desapareciendo de acuerdo a cómo vas conociendo a la persona en cuestión. 

    Me pregunto si es normal la forma en que me miras, porque me estás tocando el corazón de repente si darte cuenta. Porque pensé que este amor era lento, aunque deseo correr a cien kilómetros por hora por tenerte. Si me dices que te quiera, lo hago, porque me vuelves loco. 

    Esa noche fue la más placentera y romántica que experimenté a lo largo de mi vida, y ni siquiera necesito contarlo con detalles que lo conviertan en algo sumamente explícito, porque todo lo que ella me hizo sentir en aquellas horas que se sintieron como un par de segundos, es algo que prefiero reservarme para mí. Fue intenso, lleno de amor y pasión, como si estuviera manteniendo intimidad con la mujer de mi vida, con esa persona con la cual he mantenido una relación seria y formal por muchísimos años, tantos que hemos llegado a un punto de confianza máximo en el que no nos avergonzamos de nada y tan solo nos limitamos a disfrutar de un momento tan íntimo. 

    Tener a una diosa griega entre mis brazos, tal vez fue una de las mejores experiencias que he podido experimentar hasta este momento, y de cierta manera, ella me hizo sentir muy seguro a su lado y aunque trataba de hacerme el tonto e ignorar la situación al cien por ciento, quería que esto volviese a repetirse una y otra vez. Con el pasar de las horas, ella tuvo que ponerse de pie cuando el sol comenzaba a salir y antes que yo pudiese decirle un poco de todo lo que estaba atravesando mi mente, la vi completamente vestida frente a mis ojos. 

    Verla brilla bajo la luz del sol, la hacía todavía más guapa. Su belleza era magnífica, era como una belleza llena de inocencia. 

    —Te dejaré mi número, esperando que me llames —me guiñó el ojo, mientras escribía lo antes mencionado en un pequeño pedazo de papel que tomó de una de las libretas que estaba sobre el escritorio. 

    —No dudes que te llamaré —le respondí de la misma forma coqueta, y ella solamente rió como respuesta. Luna terminó de recoger sus cosas y luego de abrochar su delicado abrigo, se preparó para abandonar el apartamento, pero, mucho antes de que pudiese cruzar la puerta, me puse de pie lo más pronto que fue y la detuve al tomar del brazo. 

    —¿Necesitas algo? —Cuestionó, enarcando la ceja. La había sorprendido con mi acción y se notaba. 

    —Quiero darte todo —confesé, bajo su atenta mirada—Si tan solo fueras mía, no dejaría que rompan tu corazón porque no soy nada sin ti. No quiero que te vayas, quiero que te quedes siempre conmigo. 

    Se quedó en completo silencio, supongo que pensando con atención en cada una de las palabras que acababa de escuchar. 

    —Apenas me conoces, Dimitri —fue lo único que fue capaz de decirme, luego de volver hacia mí con una sonrisa de incomodidad. Bueno, tal vez he arruinado la sensación del momento—Así que, no entiendo del todo lo que acabas de decirme. Tuvimos una conexión desde el principio si bien es cierto, sin embargo...No entiendo todo lo que dices. 

    Suspiré antes de seguir, buscando hallar la manera perfecta de decirle cómo me estaba sintiendo. 

    —Puede que no conozca nada más que tu nombre y tu cuerpo desnudo, pero, llegaste a mí vida como el destello de luz que tanta falta me hacía. Eres preciosa y ni siquiera sé cómo debo explicarte todo lo que estoy sintiendo, sin embargo, solo me queda decirte que me has vuelto loco. En realidad, creo que me he enamorado de ti a primera vista. 

    Ella soltó una pequeña risa al mismo tiempo que bajaba la cabeza, supongo que bastante avergonzada por lo que acabo de decirle. No obstante, me sorprendió que me tomara por la nuca con delicadeza, para después fundirnos en un apasionado beso. En verdad, no entiendo que acaba de pasar. Todo esto se parece a un sueño, del que no quiero despertar jamás. 

    —Ahora lamento haber pensado que era la única en esta habitación que se sentía de esa forma —me sonrió, dándome la esperanza que me faltaba y logrando que mi corazón revoloteara como una pequeña y hermosa mariposa—Nunca me he sentido de esta forma, y ahora mismo, ni siquiera sé cómo se supone que debo reaccionar ante esta situación. Nunca he dejado que alguien me toque de tal manera cuando apenas acaba de conocerme, no obstante, contigo todo es diferente. No sé por qué, sin embargo, contigo todo ha sido maravilloso desde el instante en el que tu mirada se cruzó con la mía. 

    —Entonces... ¿Qué deberíamos hacer al respecto? —Me acerqué mucho más ella y la tomé de la cintura. Me pregunté a mí mismo una y otra vez cómo podía ser posible que me encontrara en un profundo momento lleno de romanticismo con una extraña, a la que no conocía en lo absoluto, pero, he de admitir que esta extraña es lo mejor que he tenido—Quizás, estoy esperando a que me digas qué es lo que piensas antes de abrirte mi corazón al cien por ciento. 

    —Soy una mujer joven, aunque eso no infiere en mi madurez emocional. Me gusta el peligro, y es algo que evidentemente no puedo negarlo. No me he enamorado de nadie, porque mi vida ha sido muy complicada y cada vez que he estado a punto de iniciar una relación formal, ha sucedido algo que no me lo ha permitido. Y tengo veintiún años, he estudiado leyes y bueno, me considero una persona un poco seria y apasionada. Si estás buscando en mí un refugio o algo más que una simple amistad, no te preocupes que vas a encontrarlo. Creo que tenemos la oportunidad de conocernos con mayor profundidad, y veremos que se da con el paso del tiempo porque, aunque me siento fervientemente atraída hacia ti, no puedo saber a ciencia cierta lo que va a suceder el día de mañana entre tú y yo. 

    Dejemos que el destino se encargue de decidirlo. Dejemos que decida por nosotros. 

    —Considero que lo que sea que se está formando entre tú y yo, no se basa en una simple atracción física. Tal vez es mucho más que eso...Quizás nos hemos enamorado a primera vista y simplemente, no te sientes lista para admitirlo o siquiera considerar la idea de lo que estás sintiendo ahora mismo. Lo siento, pero, quizás tienes que considerar esa idea. 

    Asintió. Por supuesto que era difícil comprenderte a ti mismo la mayor parte del tiempo. 

    —Soy una mujer desconfiada y si te permites conocerme un poco más, descubrirás que soy la mejor persona para hablar de inseguridades. He tenido una vida bastante dura, en realidad más de lo que me gustaría admitir, y eso causa que desconfíe de las personas. Si empiezas una relación conmigo o al menos intentas tenerla, solo debes tenerme un poco de paciencia —trató de sonreírme y asentí. 

    —Cariño, no me molesta en lo absoluto ayudarte a superar cada una de tus debilidades e inseguridades. Creo que cada ser humano tiene errores, malos momentos y problemas que debe ir solucionando con el pasar del tiempo. Eres joven y todavía tendrás mucho tiempo para aprender todo lo que se necesita en esta vida. 

    —Hablas como si fueras mucho mayor que yo, la verdad —se burló, desviando la mirada. 

    —Tengo veinticinco, Luna, y ya he vivido muchísimo más de lo que tú lo has hecho. Puede que no te conozca para nada y mucho menos sé todo lo que has tenido que atravesar y cómo eso te ha convertido en la persona que eres ahora mismo, sin embargo, sí conozco mi vida y he madurado como para comprender una gran parte de la madurez emocional de las personas. A tu edad, solo soñaba con pertenecer a la asociación de seguridad más grande de Rusia, y fui el hombre más feliz de esta tierra cuando un año después, fui capaz de pasar las pruebas para ingresar. Me sentí la persona más orgullosa de sí mismo, y he trabajado por todo este tiempo para trabajar en beneficio de la justicia. 

    —Eso dice mucho de ti, parece que eres una persona que piensa en el bien de los demás, por lo que creo que tienes un corazón muy bueno. 

    Querida, no todos somos buenos por buscar el bien ajeno. 

    —Debes ser una buena persona —al mismo tiempo que hablaba aquello, me dio la espalda, levantando un par de sospechas en mí. No entendía la verdadera razón por la que necesitaba darme su opinión sobre el tema sin verme directamente a los ojos. No lo comprendía en lo absoluto, pero, sí estaba dispuesto a averiguarlo por más difícil que esto fuera—Creo que ambos estamos de acuerdo en que debemos continuar viéndonos, y bueno, al final, ya veremos en qué va a terminar todo esto que ha empezado a crecer entre los dos en un par de horas. Te he dejado mi número anotado en ese papel, y en realidad voy a estar disponible en un par de días una vez más porque tengo que atender un par de asuntos en el trabajo. Además, he de suponer por razones muy obvias que tienes mucho trabajo pendiente. 

    —La FSB nunca descansa, nunca lo hace en realidad —negué, sin evitar que una sonrisa volviese a aparecer en mi rostro—Es un trabajo bastante arduo, a pesar que además de recibir una excelente paga al final del mes, te llena de satisfacción a cada momento. Es algo, digamos que puede llamarse, algo inevitable... 

    —Siempre hay criminales a la orden del día —me siguió la corriente. Se arregló el cabello, observando su reflejo en uno de los espejos de mi habitación y luego dirigió su mirada hacia mí a través de este—Mientras tú y yo estamos compartiendo un momento tan íntimo como este, alguien debe estar cometiendo varios crímenes allá afuera y por más buenas intenciones que puedas tener, eso es algo que no puedes evitar. Por supuesto que tu objetivo de hacer algo bien que pueda ayudarle al mundo tan horrible en el que vivimos, hay cosas que se nos salen de las manos. Mírame a mí que he jugado también del lado de la justicia y que, hasta ahora, ha podido evitar que alguien que realmente se merezca permanecer detrás de las rejas, lo esté en verdad, aunque, siempre vamos a sentirnos bien debido a que somos conscientes acerca que estamos haciéndolo todo adecuadamente. Y creo que va a dejar de importarte un poco el resto de cosas que están alrededor de mí en cuanto me encuentre a tu lado. 

    Su confesión me sorprendió por completo, aunque, eso no pudo evitar que me acercara a ella para plantar un pequeño beso en su mejilla, como si esta fuera mi novia de forma oficial. 

    —Te veré muy pronto, y tan pronto como tengas un momento libre para que podemos encontrarnos, no dudes en escribirme un mensaje y dejaré de hacer todo lo que esté haciendo en ese momento para correr hacia donde te encuentres y verte —en esta ocasión, dejé un beso sobre tu frente—Y por favor, Luna, debes tener claro que quiero que nuestra relación vaya mucho más haya de una simple noche de diversión en la que el placer sexual sea el principal. Me gustaría que me otorgaras el placer de amarte a ciegas, amarte con defectos y virtudes, y amar el tener la oportunidad de recostarme a tu lado mientras miramos la luna y pensamos en todo lo que hemos vivido juntos. 

    —También quiero tener el placer de disfrutar contigo de dicha forma, más allá de un pecado placentero —me recalcó, plantando un corto beso sobre mis labios—No imaginas lo mucho que estoy esperando verte de nuevo, y sé que cuando tengamos la oportunidad de volvernos a encontrar en este camino de la vida, nos convertiremos en los amantes más honestos que se hayan enamorado bajo el cielo de Moscú. 

    Tú y yo, un par de enamorados bajo el cielo de Moscú. 

    Después de ello, se quedó en silencio y salió del departamento, dejándome perplejo por todo el revoloteo de emociones que acabo de experimentar durante tantas horas. Tengo miedo, sí, porque es normal tener miedo antes situaciones que no hemos vivido aún, pero, no me importa sentir miedo si sé que esto valdrá la pena al final. 

    El día en que llegaste a mí, no sabía lo mucho que ibas a significar en mi vida. El día en que llegaste a mí, no imaginaba que ibas a convertirte en el amor de mi vida y en lo único que podría causarme una gran ilusión. El día en que llegaste a mí, aprendí lo que era vivir y aprendí que el peligro estaba mucho más cerca de lo que esperaba. 

    Durante los últimos días, no he podido dejar de pensar en Dasha y en lo mucho que me atrae, al igual que no he dejado de pensar en Ludmila y en lo mucho que la quiero. No puedo dejar a ninguna de las dos, simplemente no puedo ser capaz de olvidarme de la existencia de una de ellas sin volverme loco y pensar que estoy perdiendo la cordura. Dimitri y Dasha existe, al igual que existe un Dimitri y Ludmila. No soy capaz de hacerlo, así que ni siquiera pienso intentarlo. Las quiero a ambas, y disfrutaré de esta aventura hasta que una de las dos se dé cuenta de lo que estoy haciendo y se harte de mí. 

    Soy una mala persona, no. 

    Soy un mal hombre, sí, por supuesto que soy un mal hombre que tan solo juega con las mujeres y no se basta con ello. Pero, como sea, lo disfruto. 

    De repente, el timbre de la puerta me trajo de nuevo a la realidad, así que me puse de pie para atender. Apenas lo hice, me sorprendí. 

    —¿Dasha? ¿Qué haces aquí? —Cuestioné de inmediato. Estaba claro que no me esperaba, en lo más mínimo que ella viniese a visitarme de repente. 

    —Quería verte. Te he extrañado, más de lo que puedes imaginar. 
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    Capítulo 17: te amo y no puedo ocultarlo. 

      

    Katya 

    —Necesito admitir que todo esto me tiene sorprendida. La vida es magnífica —terminé de cerrar mi bata en cuanto salí del baño. 

    Franco me había propuesto escaparnos un par de días del mundo real para vivir una ilusión, para vivir en un mundo en el que solo importáramos los dos. Nos encontrábamos de vacaciones en Berlín y he quedado maravillada con la vista que tenemos en el hotel. 

    —La vista es preciosa, pero, no lo es tanto como tú —me halagó, causando que me sonrojara de inmediato y lo único que pude hacer fue darle una pequeña sonrisa—Katya, creo que ya ha llegado la hora de que te dé ese regalo que te he quedado debiendo por motivo de tu cumpleaños. 

    Asentí. Cortando la distancia entre ambos, sentándome en la cama a su lado y abrazándolo con delicadeza. 

    —Creo que ya he dejado en claro que eres mi mejor regalo y que no necesito nada más si te tengo a ti… 

    —Aún así, te lo mereces todo —fue su respuesta, y del bolsillo de su saco de dormir, apareció una cajita de terciopelo. 

    Ah, joder, por supuesto que no se atrevería a pedirme matrimonio todavía… ¿O si lo haría? 

    La preciosa caja contenía un anillo de esmeralda, precioso y lujoso. No quería imaginar lo que pretendía hacer con este regalo en concreto. 

    —¿Qué es todo esto? —Cuestioné con un hilo de voz. La curiosidad y el nerviosismo me estaban consumiendo. 

    —Este es un anillo de promesa, con esto quiero sellar el amor que siento por ti. Con este anillo, te prometo que el siguiente será nuestro anillo de compromiso y te prometo que cuando menos lo imagines, vamos a ser capaces de vivir esa vida que siempre hemos soñado. Quiero reiterar el cariño que siento hacia a ti, lo mucho que te admiro y respeto y quiero que sepas, sobre todas las cosas, que eres eso que le da sentido a mi vida, lo eres todo, el principio y el fin. No hubo nada antes de ti y no habrá nada después. Te amo, Katya Romanov. 

    —Te amo y no puedo ocultarlo, lo siento, pero, no hay nada que desee más en este mundo que gritarle a todos lo mucho que me he enamorado de ti. Te amo, Franco De Angelis y no hay nada que me importe más en esta vida que no seas tú. Solamente tú, puedes darme una razón de vivir, solamente tú me mantienes feliz, haces que mi alma se encienda con luz y pintas mi mundo negro y gris, con una paleta de colores que nos llenan de alegría. Te amo, y esa es la mejor decisión que he tomado en mi vida. 

    —Tú y yo, estaremos juntos por toda una eternidad, no importa que las cosas se pongan difíciles, si nos tenemos el uno al otro, todo va a estar bien al final del día. 

    Dasha 

    —Debes saber que siempre he disfrutado de tenerte conmigo, aprecio mucho tu compañía. Te quiero, mi niña, que nunca se te olvide a pesar de todo lo que pueda suceder —murmuró. 

    —Te quiero, papá, tampoco lo olvides a pesar de todo lo que pueda suceder en esta vida —me senté sobre su escritorio y nos serví una taza de café a cada uno—Es bastante tarde... ¿Piensas quedarte aquí por más tiempo? 

    —Termino de revisar esto, que contiene la información acerca de los socios que hemos tenido, las alianzas que se han formado a lo largo de los años...—tuve que interrumpirlo, porque sus palabras habían despertado una gran curiosidad en mí. 

    —¿Qué quieres decir? ¿Qué es lo que piensas hacer a partir de la información que obtengas? —Le cuestioné, entrecerrando los ojos en el proceso—Padre...A veces, tus acciones suelen llamarme mucho la atención, muchísimo más de lo que me gustaría admitir, a decir verdad. 

    —No me he de permitir a mí mismo olvidar el daño que se le ha hecho a mis amigos. Si lo he de olvidar, he de dejar de ser quien soy. 

    "Si puedo perdonar la traición, entonces no conozco lo que es el amor" 

    Aquella frase me la enseñó mi padre cuando era una adolescente y nunca pude olvidarla. Para mí, tiene un grandioso significado, y merece ser recordada cuando el momento lo amerite. 

    —No importa que el tiempo siga pasando, prometo que llegará el momento en el que descubriré quien asesinó al amigo que me acompañó durante años, al que le debo varios momentos felices y a quien le agradezco el enorme cariño que me demostró cada vez. Cuando encuentre a la persona que le hizo daño, que fue tan cobarde como para asesinar a un ser humano como él, que huyó como un maldito animal en el bosque. Me he prometido a mí mismo que esa persona, ese imbécil tan miserable, se merece un final aun más trágico que aquel que le dio al hombre que tanto apreciaba. No interesa si esto me toma años, haré todo lo que esté en mis manos, si eso me cuesta la vida...Qué me quite la vida, entonces. 

    Suspiré. Los ojos se me llenaron de lágrimas, sin poder creer las maravillosas palabras de mi padre. 

    —Te apoyo en todo lo que quieras hacer, respeto y comparto tus decisiones al cien por ciento. 

    —En realidad, sí hay algo que siempre he querido preguntarte, sin embargo, no me he atrevido —le confesé a mi padre. De inmediato, él dejó de lado los papeles que estaba firmando para prestarme atención. 

    —Sí, mi niña, puedes preguntar lo que quieras —sonrió y asentí. 

    —Respecto a eso...Siempre me he preguntado a mí misma, varias veces de hecho, como fue que conociste a mi madre, es decir, como fue que se dieron cuenta del verdadero significado de su amor y cómo eso los ha llevado hasta donde están hoy en día —esta era mi oportunidad perfecta. Necesitaba entenderlo todo y atar cabos sueltos. Tenía que sacarle provecho a esta conversación en especial. 

    —Oh...Sobre eso —se sonrojó y se rascó detrás de la oreja, como evidencia de su nerviosismo—Digamos que es una larga historia. 

    —Aun si es una larga historia, me encantaría que me la contaras —lo animé a seguir—Es algo que he querido saber desde siempre, obviamente, me haría feliz conocer dicha historia de romance entre los dos. 

    Y entender si ella te ama tanto como tú la amas a ella. Aquel es mi propósito secreto. 

    —Anastasia siempre estuvo al tanto de mi verdadero ser, ella me conoció siendo un capo, aunque en ese entonces apenas había empezado a tomar relevancia dentro del negocio. Pero, a tu madre no le daba miedo nada en este mundo y es por ello que fue capaz de quedarse conmigo hasta el día de hoy. Un político de aquel tiempo se concentró tanto en joderme la vida, debido a que él decía que yo le había arruinado la vida a su hermana por haberle permitido entrar al negocio, que ya lo estaba logrando y tuve que buscar un buen abogado, y me recomendaron a tu madre. Fuimos directos y honesto desde el inicio con ella, amenazándola para que trabajara a nuestro favor y nos ayudara a ganar el caso. Para mi sorpresa y la de mis acompañantes, la señorita demostró ser más fuerte de lo pensado y me dijo...Nadie me obligará a hacer nada, porque soy yo quien acaba de decidir involucrarse en esto —rió—Pensé que estaba loca, ya que nadie querría joderse la vida 

    —¿Jamás has pensado que mamá puede ser una mujer amante del peligro o una persona muy ambiciosa? —Le pregunté. Por supuesto que, en mi caso, ya he descubierto cuál es la respuesta adecuada. 

    —Anastasia es ambiciosa. No le teme al peligro, al contrario, he llegado a pensar en ocasiones que ella se siente atraída hacia todo lo que no debe hacer. Su comportamiento fue así al acceder a ayudarnos con todo lo que necesitábamos con felicidad absoluta, y en medio de todo ese proceso judicial por el que tuve que atravesar, ella bueno se comportó bastante coqueta conmigo. Fue así como terminamos involucrándonos de una forma romántica, con el paso de los años seguimos con la relación y cuando se quedó embarazada por primera vez decidimos casarnos. 

    —Gracias por contarme esta historia, en verdad —con esas palabras, di por terminada nuestra conversación y le permití que continuara trabajando en paz. 

    Sonreí. Al fin, luego de todo lo que he tenido que soportar los últimos años, puedo estar aquí comprendiéndolo todo. 

    Por supuesto que papá ama a mamá, por supuesto que mamá no lo ama de la misma forma, tan solo lo desea. El deseo triunfó sobre el amor, aunque eso solo lo sepa ella mientras lo engaña. Temo que ese pueda ser mi final con Dimitri si lo que existe entre los dos no es más que deseo, si lo que tenemos él y yo no es amor. El deseo es un pecado, el amor una decisión, y cuando estos se mezclan, tiene lugar una explosión. A pesar que si no sientes ambas, todo tomará un camino distinto. Es una lástima, sin embargo, una cruel realidad. 

    Me quedé en silencio el resto de la noche, teniendo que observar a mi padre trabajar, algo que por cierto me fascinaba. Me encantaba verlo haciendo lo que mejor sabía hacer, me encantaba estar a su lado. Sé que digo que lo odio muchas veces, pero, ese odio es pequeño al lado del amor que le tengo, y haría todo, absolutamente, por ayudarlo a estar bien. Amo a mi padre, y amo a mi familia, excepto a la mujer que más supo hacerme daño en el pasado. No puedo querer a la persona que me hirió como ella lo hizo, no puedo permitirlo. No quiero decepcionarme a mí misma, tratando de olvidar algo que evidentemente no se puede olvidar. 

    Tuve el tiempo suficiente para pensar, para recordar todo lo que me ha lastimado, y para tomar las decisiones que sabía que en algún momento de la vida tendría que tomar. 

    Durante nuestra última vista a casa de la familia Lee, al dirigirme a la oficina del capo lo encontré besándose con mi querida madre apasionadamente. Y ahora, mientras regresábamos a casa comenzó a amenazarme. Le agradecí al mismísimo cielo que nos encontrábamos a solas. 

    —Promete que no le dirás nada a nadie, ni siquiera a cualquiera de tus hermanos...Si lo haces, yo misma te mataré ¿Te quedó claro? —Elevó el tono de su voz. Joder, si es ella la que la cagó. 

    —Ay, madre, puedes amenazarme y hacer que cumpla con lo que me pides, pero, eso no te convierte en una buena esposa y mucho menos en una buena madre. Amenazando a tu hija menor, quién sin querer ha descubierto que duermes en la misma cama que Jaeyoon mientras que en las noches vas a besar a mi padre y a jurarle amor eterno. Qué sínica, eres una gran perra que no me causa más que vergüenza. 

    Por supuesto que me dolía hablarle así a la mujer que me dio la vida, no obstante, ella le ha fallado a toda la familia. No entiendo por qué tuve que hacer esto. 

    —El amor es impredecible —se encogió de hombros—No me culpo por haberme enamorado de otro hombre que no fuese Maximiliano, esas cosas suelen pasar. 

    —¿Enamorarte de otro que no fuera el hombre con el que has compartido casi treinta años de tu vida? ¿Todos esos años son nada para ti? —Inquirí—Vaya, veo que el amor no significa nada para ti. 

    De acuerdo, no podía imaginar cómo mi padre sería capaz de reaccionar si se enterase. Me moría de ganar de correr a decirle la realidad de su matrimonio, porque nadie se merece ser engañado de tal manera. Nadie merece entregarlo todo, amar con locura y ser engañado a cambio. 

    —No sabemos lo que el destino nos tiene preparado. No podemos prometer amor eterno porque no sabemos qué pasará al día siguiente —murmuró. Su actitud está fuera de lugar, por completo. 

    —Mi padre es un mafioso y todo lo que quieras decirle, no obstante, no hay nada que ame más que a su esposa. Ese hombre te ama y por protegerte, lo hace todo —las lágrimas se acumularon en mis ojos— ¡No puedo creer que te atrevieras a aquello! 

    —Me aburrí de la relación, es así de simple —continuó excusándose. Cuanto más hablaba, más la odiaba. No puedo creer que mis sentimientos hacia ella han cambiado en menos de una hora. 

    Toda la imagen perfecta que he mantenido de ella durante mi vida entera, se acaba de ir a la basura. No puedo creer que esa persona que ha sido mi ejemplo a seguir, esté haciendo este tipo de cosas. La gran mujer a la que le encantaba la seriedad, fidelidad y los lujos, quien aseguraba dar la vida entera por su esposo. Quién aceptó casarse con un mafioso de lo peor porque ella lo amaba, sinceramente. 

    —¿Te aburriste? Qué excusa barata —rodé los ojos—Admite que lo arruinaste, que no pensaste en lo que estabas haciendo. Entonces, te aburriste de la maldita relación y fuiste a revolcarte con su mejor amigo —apenas dije aquello, me golpeó en la mejilla—Puedes golpearme todo lo que quieras, porque sabes bien que eso no cambiará nada. No solo le fuiste infiel, sino que lo hiciste con su amigo más querido. No hay nada más cruel. 

    —Me aburrí de esta vida, digamos que me aburrí de lo que tengo que aguantar gracias a tu padre —siguió conduciendo el auto como si nada. 

    —Siempre supiste quién era, siempre. Además, si te hubieras cansado de esta vida tan extraña que llevamos, te habrías ido lejos y no te habrías involucrado con otro mafioso, incluso más sádico y violento que papá. Ahora, puedes comprar mi silencio al amenazarme con mi propia muerte y seré capaz de fingir perfectamente ante los demás, pero, tú y yo sabemos que no eres esa que aseguras ser. Lo mínimo que puedes hacer es decirle a mi padre por tu cuenta, y así dejar de engañarlo de una buena vez debido a que nadie se merece esto. 

    —Si tu padre se entera, matará a Jaeyoon. 

    —Siempre lo tuviste claro —la ataqué—¿Acaso no pensaste en el peso que iban a tener tus actos después? ¡Te involucraste con dos capos! Debes tener agallas o simplemente, no piensas en lo que haces. Maldita... 

    Sí, definitivamente debe ser lo último. 

    —¿Con esa boca besas a Dae? —Interrogó de manera burlona. 

    —Claro que sí y sin vergüenza alguna —le guiñé el ojo—Al menos mi boca solo se ocupa en una persona. 

    —Ya no quiero continuar con esta conversación. Si no quieres morir, más vale que te quedes callada ¿Está bien Dasha? —Volvió a preguntar y asentí. No lo puedo creer. 

    Regresamos a casa y para mi sorpresa, logré comportarme como siempre. Cené y me fui a mi cuarto, esa noche no pude dormir bien porque me sentía culpable. Sentía la necesidad de contarle a mi hermano, pero, es mejor que un secreto sea solitario. 

    Voy a acabar contigo cuando tenga el poder suficiente. Destruirme fue el peor pecado que pudiste cometer y no podré perdonar tu traición, jamás. 
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    Capítulo 18: CONQUISTAR EL INFIERNO. 

      

    Dasha 

    Hace cinco meses que conocí a Dimitri en medio de aquella preciosa galería de arte, hace cinco meses que conocí al hombre de mi vida, hace cinco meses que conseguí firmar mi propia sentencia, hace apenas cinco meses que conocí el verdadero infierno, muy diferente al que mis hermanos aseguraban conocer. Creía que ya lo había vivido todo en esta vida, y que ya sabía todo, en lo absoluto. 

    Nací como la hija de un famoso y buscado jefe de la mafia rusa, quien pasó de ser un simple hombre como el resto que se dedicaba a vender droga a los chicos de su colegio y terminó convirtiéndose en uno de los hombres con más poder. Y sus hijos heredamos su poder, pero, quizá un poco más controlado que el de nuestro padre. Todos nos parecíamos a él, sin excepción, sin embargo, tampoco éramos idénticos en lo absoluto. Y era increíble ver cómo las acciones de nuestro padre llegaban a molestarnos tanto cuando éramos una verdadera basura tal y como él, pero, vaya que así somos los seres humanos. 

    He tenido una vida difícil, sí, la verdad es que mi vida ha sido mucho más difícil que la de otros. Nací como la hija de Maximiliano Romanov y durante toda mi vida, he tenido que vivir de la única forma posible que lograría cuidar de nuestra seguridad. 

    —Bueno, Luka, me voy de viaje a la capital. Durante estos días, habrá un festival de artes que me llama mucho la atención y es más que obvio que no voy a faltar —le mentí a mi hermano en cuanto abrí la puerta de su habitación. Él se encontraba viendo la televisión y comiendo un par de bocaditos. 

    —Qué bueno por ti, es decir, me alegra que puedas irte de este infierno. Se vuelve monótono estar en un mismo lugar realizando las mismas actividades siempre —me sonrió. Asentí dándole la razón. 

    —Y ya sabes, el arte me encanta —claro que no mentía al decir aquello, pero, era rara la vez que en verdad iba a visitar algún festival desde que conocí a Dimitri. Cuando iba a continuar la conversación con mi hermano mayor, Katya entró echa una furia. 

    —¿A qué no adivinan quién acaba de venir a visitarnos? —Rodó los ojos. 

    —¿Francesco De Angelis? —Dije a modo de broma. Por supuesto que sabía que mi padre dejó a un lado todos los problemas que tuvo con él, pero, era demasiado pronto como para venir a casa cuando el ambiente seguía siendo tenso. 

    —¡Y claro que sí! —Respondió al mismo tiempo que cerraba la puerta del dormitorio—El gran hijo de perra ha venido a establecer alianzas con mi padre... 

    —Sin embargo, eso ya lo sabíamos desde hace más de un mes ¿No es así? —Luka inquirió. 

    —Sí, aún recuerdo la conversación que tuve con él...—moví la cabeza de un lado a otro, cerrando los ojos e intentando recordar aquello que tuvo lugar aquel día. 

    Acompañé a mi padre hasta una especie de cuarto de cemento, que estaba alejado de la fiesta, y en donde nos encontramos con Francesco Romanov, algo que no me agradó del todo. No he olvidado que mi familia y la del señor De Angelis se encuentran en un mal momento por todo lo que sucedió después de aquella vez en la que el capo siciliano fue apresado por la grandiosa FSB. Aunque, decimos que perdonamos, pero, en el fondo, seguimos recordando con furia y pensamos en vengarnos cuando tengamos la oportunidad. 

    —Buenas tardes a todos —saludé, enarcando la ceja y apretando la mano del jefe. Me acerqué a mi padre de nuevo, demostrando lo molesta que me sentía y le susurré—Padre mío, me pregunto qué es eso en lo que quieres que te ayude en este preciso instante. 

    —Ayúdame a cerrar un par de negocios económicos con el italiano. No quiero que me vea la cara en este asunto —apuntó y asentí, todavía sin terminar de creer lo que estaba a punto de hacer porque bueno, se supone que la relación entre nosotros no ha sido del todo buena en los últimos días. Pero, mi padre es testarudo y prefiero quedarme callada, porque sé que de igual manera no me prestará atención. 

    —Dasha, Maximiliano, qué gusto que estén aquí —sonrió, a veces sí que he llegado a odiar tantito a este hombre—Bueno, amigo mío, como te dije antes, me encantaría que volviéramos a establecer alianzas en cuanto al tráfico de sustancias ilícitas. Te propondré un par de cosas y me dirás en que estás de acuerdo y en que no. Tengo varias ideas. 

    —Papá... ¿Me das el permiso de preguntarle un par de cosas? —Cuestioné y este asintió. Prefería preguntarle antes de arruinarlo todo. 

    —Claro que sí, mi niña, yo solo aprobaré el trato. Hazte cargo. Confío en ti y en tu trabajo —por supuesto que lo haces. 

    Si no fuera por mis excelentes decisiones financieras, esta mafia ya ni siquiera existiría ahora mismo. 

    Asentí, con una sonrisa de suficiencia en el rostro. Puede que sea la más ingenua de toda mi familia, aunque eso no significa que no me guste tomar el control de vez en cuando. Al contrario, me encanta sentir que mis palabras tienen poder sobre los demás. 

    —Francesco, quiero que sepas en primer lugar que no estoy de acuerdo con la estupidez que ustedes dos están haciendo porque no estamos en un buen momento en esta relación, no obstante, espero que sepamos manejar esto con profesionalismo y dejemos de lado los problemas personales ¿Está bien? —Mencioné y él asintió—Ahora, tengo una pregunta para ti... ¿Quieres que sigamos colaborando en cuanto al tráfico de sustancias únicamente? ¿No nos dedicaremos más a otra clase de negocios? ¿Qué hay con la trata de blancas? ¿Sigues interesado en ello? 

    —El negocio ha empeorado un poco en ese aspecto, por lo que hemos tomado la decisión de dejar de participar en ello por el momento y centrarnos en la droga —respondió lo más pronto que le fue posible—Lo que me interesa es el tráfico de drogas para ser honestos. 

    —Tráfico de drogas será entonces —sonreí—Bien ¿Qué tipo de droga? 

    —Cannabis, éxtasis, cocaína, tabaco, metanfetamina, anfetamina...—fue lo que me dijo y entrecerré los ojos, dándome cuenta de lo ambicioso que estaba siendo con sus deseos para su negocio. Claro que no podíamos aceptar algo tan grande por el momento. 

    —Veo que estás actuando como un hombre muy ambicioso, pero, a mí parecer, sería mucho mejor que empezáramos con el tráfico de cocaína, digamos que prefiero comenzar por lo básico —una mueca apareció en mi rostro—Padre ¿Estás de acuerdo con eso? 

    —Estoy de acuerdo en todo lo que tú digas, bonita —respondió y asentí, con una sonrisa todavía más grande en el rostro. Insisto en que no estoy de acuerdo del todo en lo que está sucediendo en esta habitación, pero, no me queda más que aceptar las decisiones de mi padre. 

    —Ya has escuchado, Francesco, terminemos con esto antes que la fiesta haya llegado al clímax. Empezaremos a traficar con cocaína y después, hablamos del tabaco ¿Entendido? 

    —Lo que diga la señorita —me dio la razón y suspiré. Estoy disfrutando de esto. 

    En realidad, pienso que soy el ángel que vino al infierno, quien no debería pertenecer a este mundo. Pero, quién tiene tanto valor como los otros, a quien le fascina el poder y adora burlarse de los demás en cierto punto. Creo que no soy un pequeño ángel de todos modos, sino un demonio que ama el pecado. 

    —La que hizo el trato directo con Francesco fui yo, pero, ya lo he dejado todo claro por lo que no tengo nada más que hacer en esto. Dejaré que mi padre se encargue de todo lo demás —me di por vencida—Si él obra mal, por supuesto que el que pagará más las consecuencias va a ser él. Tan solo me aseguré de percatarme de que no fuera una trampa en cuanto a la mercancía, no obstante, no puedo responder por todo lo demás. 

    —Siempre es lo mismo, aunque últimamente empiezo a estar en desacuerdo con las decisiones que toma. Este es un negocio bastante serio, como para tomarse todo a la ligera, así que lo que está haciendo es una puta estupidez. Eso es lo que pienso y punto. No soporto al italiano desde ese día, desde el momento en que se atrevió a traicionar la confianza de la familia para contar detalles íntimos de nosotros. 

    Me percaté en el reloj, y me di cuenta que se me estaba haciendo más tarde para viajar, por lo que tuve que obligarme a mí misma a despedirme de mis hermanos mayores. 

    —Katya, Luka, lamento informarles que tengo que irme porque no quiero que se me haga más tarde —suspiré—Puede que me quede una semana en la capital. 

    —Disfruta, mientras puedas salir de este infierno, bien por ti —Luka me felicitó causando una risa espontánea en el resto—En serio, espero que disfrutes de todo el tiempo que puedes para fuera de casa. 

    —Por supuesto que sí, de eso ni lo dudes —aclaré—Katya, te veo luego. Iré a avisarle a nuestros padres que me voy ahora mismo. 

    —Nos vemos en unos días, pequeña —ambos dijeron por última vez cuando abandoné la habitación y bajé hasta el comedor, donde me encontré con mi padre cenando con Francesco. Debo admitir que mi madre era muy ausente casi todo el tiempo, y aquello se debía a que le gustaba trabajar ayudando a nuestro padre en los temas legales sola en su habitación, al igual que evitar ser testigo de los malos actos de mi padre. 

    —Buenas noches, padre, Francesco —saludé con cordialidad —Papá, estoy a punto de irme, tan solo quería avisarte. 

    Me asustó la expresión en el rostro de Francesco, había algo en él que no terminaba de gustarme, jamás tuve ese tipo de sensación, sin embargo, eso cambió apenas también lo hizo el panorama. Pensaba que sus verdaderas intenciones no eran las mejores, quizás se debe a que no puedo entregarle mi plena confianza últimamente. 

    —Oh, Dasha, mi amor espera un minuto. Hay algo de lo que me gustaría hablar contigo —se levantó de la mesa y asentí—Francesco, necesito que me disculpes un momento. 

    —Claro, Maximiliano, no te preocupes —le dio una sonrisa de lado. 

    —Dasha, acompáñame a mi oficina —me pidió e hice caso a su petición. Cuando estuvimos allí, él cerró la puerta—Mi niña, necesito que me ayudes a maquillar un par de informes. Hice algo con una gran parte del dinero que iba destinado a la paga de nuestros trabajadores. 

    —De casualidad... ¿En qué invertiste todo el dinero? —Inquirí—Sabes que esa información va a permitirme darte la ayuda que necesitas. 

    —Invertí en armas más de lo que debía, no obstante, mi preocupación por la seguridad mía y de todos ustedes ha incrementado —confesó—Tengo un par de armas más para nosotros y me tranquilizaría saber que lleves una pistola contigo. 

    —Siempre lo hago, papá. Y creo que lo que podemos hacer es que el informe diga que la cantidad de dinero de las armas se invirtió en la paga de los trabajadores. No es muy complicado, cualquiera puede ayudarte, es tan fácil que puedes hacerlo tú o pídele ayuda a Luka, es más inteligente que yo. 

    —Le pediré ayuda a Luka, gracias por todo de igual manera. Me alegra mucho que puedas salir de casa y tener un poco de diversión haciendo lo que más te gusta hacer, si soy honesto, cuando era joven, hacía tantas cosas malas que no podía salir con tranquilidad a disfrutar de lo que quisiera. 

    —Gracias por todo, desde que ustedes crecieron, las cosas han sido mucho más fáciles para mí. Y me alegra ver que tienes la oportunidad de salir de aquí, al menos para distraerte un rato —las lágrimas se acumularon en sus ojos y sus mejillas se volvieron rojas. 

    Papá. Acabas de mostrarme tu lado débil. Acabas de bajar la guardia por primera vez en todo el tiempo que te conozco. 

    —¿Tu juventud fue muy difícil? Nunca me has contado demasiado sobre ella, en realidad...—descubrí que esta era mi oportunidad perfecta para saber quién era mi padre realmente y cómo pavimentó el camino que lo trajo hasta donde está hoy en día. 

    —Un joven que trató de salir adelante, pero, no de la mejor manera en este mundo. Siempre fui una persona muy ambiciosa, a la que le gustaba el dinero y los lujos y después de permanecer como un simple traficante de drogas, aposté por el negocio más grande de toda mi vida y lo gané. Entonces, con el paso de los años, fui ganando terreno en el negocio gracias a los grandes tratos que lograba conseguir para mí mismo. Pronto, me convertí en el hombre que soy en la actualidad, ganándome el respeto de todo el mundo en el proceso. 

    Ay, querido padre, supongo que has tenido una vida bastante difícil y que ninguno de nosotros puede entender eso por completo. Además, tienes que cargar con el peso de una infidelidad, aunque puede que eso no lo sepas, lo que hace que me sienta culpable por guardar el secreto. 

    —Es solo...Tan solo me preocupo por ti y tu bienestar, padre —me limpié las lágrimas del rostro lo más pronto que pude y le sonreí dulcemente —Eres mi padre, con errores como todo, pero, mi padre y siempre lo serás. Te amo, y quiero que eso lo tengas claro. 

    —Siempre voy a estar bien, mi niña —se acercó a mí para abrazarme con fuerza—Cuidaré de mí mismo y tendré cuidado con las cosas que hago, te lo prometo. 

    —Lo siento, padre, solo deseo que estés bien. No imagino qué sería de mí si no te tengo a mi lado o te pasa algo —en este punto, era un verdadero desastre —Nunca pensé que tu vida fue tan difícil y lo único que puedo hacer es sentir lástima. 

    —Ahora soy feliz que es lo más importante, así que ya no le des más vueltas al pasado. Vivamos el presente, juntos, como debe ser. Siempre juntos, vamos a superar todas las pruebas que se nos presenten. Te quiero mucho, mi pequeña Dasha y me alegra el alma saber que eres el ser más inocente que he conocido y que forma parte de esta familia —besó mi mejilla y asentí —Espero que nunca, a pesar de todo lo que puede llegar a suceder, cambies el maravilloso ser humano que eres... 

    —¿Prometes que nunca el imperio Romanov va a caer? ¿Prometes que siempre vamos a estar bien? —Ni siquiera puedo comprender cuál es la razón de mi llanto. He sentido mucha nostalgia cuando mi padre ha empezado a contarme más sobre su pasado, al pensar en todo lo que ha cambiado en nuestra vida durante los últimos meses y en cómo, en algún momento, los errores que cometemos causarán problemas dentro de la mafia Romanov. 

    —Maximiliano Romanov es un hombre de palabra y te aseguro que nada va a pasarnos —dejó un beso en mi frente. 

    Asentí, aferrándome a él. 

    —El imperio Romanov nunca va a caer porque somos expertos en conquistar la ley. 

    —Te veré después, papá, volveré —fue lo último que dije antes de salir de casa. Continué caminando un par de metros hasta que unos brazos me atraparon. 

    —Dasha, hija —después de un par de meses, desde aquella horrible conversación 

    —Ni el ser humano más noble puede soportar tanto daño —respondí—Y yo nunca podré perdonarte, ni en miles de años. 

    —¿No hay alguna forma en la que yo pueda ayudarte a olvidarlo todo? ¿No hay alguna manera de que olvides todo lo que hemos vivido? Por favor tienes que olvidarlo todo, tienes que olvidar todo lo que te hice. 

    Nada es tan fácil como dices. 

    —Sí que hay una forma en la que puedas ayudarme, solo hay una forma…Hay algo que puedes hacer para ganarte mi perdón —murmuré. 

    —Por favor, adelante, me encantaría saberlo. 

    —Díselo a mi padre, dile que le has engañado y todo lo que me hiciste para comprar mi silencio. Díselo y entonces, me darás mi libertad. 
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    EPÍLOGO. 

      

    Lo recuerdo, recuerdo perfectamente la primera vez que mis manos tocaron un arma. Tenía catorce años, pero, eso no le importó a mi padre. A Maximiliano Romanov no le interesó que su hijo entrara dentro del mismo círculo que él y se convirtiera en uno de sus mafiosos. 

    —¿Qué me dices, Luka? ¿Estarás listo si te dejo a cargo? —Puso un arma asesina en sus labios: un maldito cigarrillo— Además no será por nada más que un mes, hasta que tu madre y yo regresemos de Alemania. 

    —¿Sigues seguro de hacer ese viaje? —Enarqué una ceja— ¿Es seguro que ambos vayan a un país tan cercano a Italia? 

    —¿Qué pasa con Italia, Luka? Hijo, no creo que hayas olvidado que nuestros problemas con la mafia italiana llegaron a su fin desde hace un poco de tiempo. 

    —No seas imbécil padre —vaya, no podía creer que iba a darles una ventaja tan grande a sus enemigos—Sabes muy bien que ese inconveniente apenas acaba de solucionarse y que no nos conviene que se acerquen tanto a ellos. 

    —Cállate Luka, quien tiene la experiencia de cómo funciona este negocio soy yo. He estado aquí desde los veinte años y ya llego a los cincuenta y sigo en el mismo lugar. Soy el maldito capo de la mafia rusa, de la mafia Romanov y nadie me ve la cara. 

    —No te confíes, padre, recuerda que nuestros enemigos viven al pendiente de todo lo que hacemos para encontrar el momento perfecto para atacar. 

    —Y si atacan, te atacarán a ti y tendrás que ver la manera de salir de eso. Por lo mismo, te dejaré a cargo de la mafia hasta que vuelva dentro de un mes. Y si te equivocas con algo o lo arruinas... 

    —¿Qué? ¿Me matarás como a cientos más? Ay, por favor, ya conozco muy bien tus manías. Demasiado bien, tanto como no me gusta ya. 

    —Te mataré si te equivocas. No porque seas mi hijo, de mi propia sangre, te dejaré vivo si terminas con todo lo que me ha costado construir. 

    —Está bien, no te fallaré. 

    —Más te vale —señaló y caminó hacia la puerta para salir de la habitación, sin embargo, antes de hacerlo se detuvo sin más— ¿Luka? 

    —¿Sí? 

    —Si logras que el barco no se hunda contigo de capitán, la mafia será tuya dentro de unos meses. 

    Créeme querido padre que ser el dueño de una de las mafias más grandes de Rusia es una de las cosas que menos deseo en el mundo. Es eso, lo que menos quiero ahora mismo. Y haré todo lo que esté en mis manos para impedir que todo ese imperio llegue a pertenecerme. 
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    EXTRA. 

      

    26 de junio, 2010 

    Tuve que escapar de casa en medio de la madrugada, porque lo que menos quería era que mis padres o hermanos escucharan la conversación que estaba a punto de tener con Kang Dae. Tragué saliva, el nerviosismo estaba por consumirme puesto que no era tan fácil escapar hasta el bosque que rodeaba la mansión Romanov. Corrí por lo que parecieron horas y con las pocas fuerzas que me quedaban, conseguí llegar hasta el auto en el que estaba esperándome. 

    —Buenas noches, Dae…—traté de regular mi respiración, lo cual no pude hacer debido a que luego de darme una bonita sornisa, se acercó a mí y plantó un pequeño beso en mis labios. Sentir su cariño era como tocar el mismísimo cielo con las manos, no hay nada que adore más que besarlo, pero, realmente estaba muy cansada—Oh, lo siento, es que he corrido por mucho más tiempo del que puedo recordar…Sabes bien que el bosque es muy grande para que los otros no encuentren nuestra casa, y, además, estaba asustada ya que creía que alguien podía verme y decírselo a mis padres. 

    —Incluso si alguien te hubiese visto correr, habrían pensado que era una locura de un adolescente, huir con su pareja y punto. Nadie, ni estando loco, se atrevería a pensar que lo que estamos haciendo es idear un plan para poder, después de todo, tener la vida que tanto anhelamos…—entrelazó nuetras manos al mismo tiempo que arrancó el auto y comenzó a manejar hacia un destino desconocido. Como sea, confiaba en él ciegamente y no me importa no saber el lugar exacto al que está por llevarme. 

    —Son las dos de la mañana…—fruncí el ceño—Si esto no fuera tan importante como lo es para ambos, te juro que no me habría levantado de esa cama. Mi padre nos dio un sermón gracias a que a Katya se le ocurrió besar a uno de los trabajadores de otra mafia, ya debes imaginarte lo que suecedió… No es que nos prohíba que nos involucrarnos con alguna persona de manera amorosa, sin embargo, siempre le gusta recalcar que debe ser con personas que estén a nuestra altura. Sabes que mi padre es un maldito egocéntrico. 

    —Puede que sea por eso que nos permite estar juntos libremente…—me guiñó el ojo—O porque simplemente piensa que es un amor de un par de tontos adolescentes, que terminará cuando menos se lo espere y que seguirán con su vida olvidando su historia de amor. 

    —Puede que para todo el mundo nuestra relación sea un chiste, tal vez porque somos un poco jóvenes, no obstante, solo tú y yo sabemos lo que sentimos por el otro en realidad y nunca va a importar lo que digan los demás…—planté un beso en su mejilla—Ahora, cariño, sabes que me encantaría decirte lo mucho que te quiero durante toda la noche, pero, necesito regresar a mi habitacion antes que cualquiera note mi ausencia. 

    —Sí, por supuesto…—detuvo el auto en medio de la carretera. Por más que el lugar estuviese sumamente oscuro, era lo que menos nos importaba, porque bueno, sabemos bastante bien cómo defendernos y llevamos un arma siempre como nuestra más fiel compañera—Pienso que la fecha ideal para que huyamos es después del 15 de agosto. 

    —¿A mediados de agosto? ¿Existe alguna razón por la que creas que esa es una buena fecha para irnos de este infierno? —Le interrogué, dejándome llevar por la curiosidad de conocer su respuesta. 

    —Mi padre ha dicho que quiere llevar a mis hermanos a un viaje, y claro, no podré ir por asuntos del colegio, por lo que tendremos el tiempo suficiente para huir de este lugar. Obviamente, puedes fingir que irás a la casa de mi padre y nos iremos para nunca más volver… ¿Qué te parece? 

    Asentí, intentando procesar toda la información que acababa de recibir mi cerebro. 

    —Está bien, estoy de acuerdo. Planeo encontrar una manera de sacar un par de cosas necesarias, como ropa… 

    —No digas nada más, muñeca. Dinero es lo que más tenemos, solo preocúpate por salir de casa sin que los otros lo noten para que podamos obtener un poco de ventaja sobre ellos —se acercó un poco más a mí—Al fin, después de tanto tiempo, seremos capaces de emprender el camino con el que tanto hemos soñado, podremos vivir esa vida que siempre hemos querido vivir…Para siempre, solo tú y yo, muñeca. 

    —Siempre tú y yo, siempre…—murmuré antes de besarlo. Mi mayor deseo estaba a punto de cumplirse, y haré todo lo que pueda para que todo salga como nosotros queremos. 

    —¿Dasha? —Llamó mi atención apenas nos separamos y lo miré a los ojos, no pude evitar que una gran sonrisa apareciera en mi rostro. 

    —¿Sí?  

    —Te amo desde aquí hacia las estrellas. 

    —Te amo y te amaré hasta que las estrellas dejen de brillar, así eso signifique toda una eternidad. 

    Nunca pensé que ese iba a ser uno de los últimos momentos a solas que iba a tener con él, jamás pude prevenir lo que iba a suceder en menos de dos meses después. Si tan solo habría sabido lo que sucedería con él tiempo después…Lo habría alejado de todo ese mundo que siempre nos amenazó con consumirnos por completo. 

    El día en que lo perdí para siempre, significa el día en que mi mundo dejó de brillar para convertirse en un panorama grisáceo que nunca olvidaré. Lo perdí todo; la felicidad, la sonrisa, la esperanza, el amor…Lo perdí todo, y no creo poder ser capaz de recuperarme de esa pérdida y de volver a amar a otra persona con la misma intensidad. No fue solo mi primer amor, estoy segura, él fue mi alma gemela y lo seguirá siendo eternamente. 

    Tus manos acariciándome, los besos que dejabas en mi rostro cada vez que nos veíamos, aun no lo olvido. A veces, me pregunto la razón por la que no lo hice mejor para mantenerte a mi lado, para que continuaras conmigo. Tal vez… Solo, tal vez si yo habría sido un poco más fuerte, jamás te habrías ido. Algún día volveremos a encontrarnos, nos encontraremos en un día mejor y seremos más felices. Algún día, volveremos a ser felices como lo merecemos. Seremos felices cuando la muerte haya golpeado a mi puerta y haya tenido suficiente de este mundo. Algún día volveré a tus brazos, y esta vez no me contendré en decirte lo mucho que te quiero y que me haces sentir alguien especial, algún día podré volver a abrazarte mientras susurro lo feliz que soy estando a tu lado. Podremos ver el amanecer mientras las aves vuelan a nuestro alrededor, podremos amarnos libremente sin escuchar las opiniones de los otros, podremos vivir la vida que queremos vivir y podremos, ser el tipo de personas que siempre quisimos ser. Algún día volveremos a encontrarnos, algún día el sol volverá a salir para ambos. Algún día. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

   

   
      

      

    ACERCA DEL AUTOR 

      

      

    Gianna Viteri nació en Quito el 28 de abril de 2005. Es escritora de novela juvenil, novela histórica, fantasía, y romance a pesar de su corta edad. Su carrera empezó en la plataforma de lectoescritura “Wattpad” hace seis años, cuando apenas tenía once, y desde ese momento no ha dejado de crecer. En dicha plataforma, cuenta con más de un millón de lectores. En agosto de 2020, publicó su primer libro en físico “Perdido en ti” gracias al buen recibimiento del público. En mayo de 2021, publicó en físico “Dos almas y un desamor”. En agosto de 2021, “Aliento de amor” salió a la venta”, libro que le ha hecho ganar cientos de lectores y al cual, considera su mejor obra hasta el momento. Todavía con dieciséis años, continúa con sus estudios en la mañana mientras que en la tarde se dedica a escribir. Amante de la literatura, escritura, historia y medicina, carrera que piensa estudiar en el futuro. Para ella, el mejor momento de su día es cuando comienza a escribir, algo que le causa miles de emociones. Cree que la escritura es algo fundamental para la felicidad y educación de cualquier ser humano, y espera que con sus libros las personas puedan encontrar algún buen consejo que les sirva de ayuda. Sus escritos engloban diferentes temas muy preocupantes para la sociedad actual; la ansiedad, depresión, trastornos mentales y alimenticios, problemas familiares y escolares por lo que se ha documentado mucho en ello para poder representarlo de la manera correcta. Aunque su fuerte son las novelas juveniles y románticas, adora escribir fantasía con el objetivo de crear mundos y personajes maravillosos. Simplemente piensa que los sueños y objetivos se pueden alcanzar si se lucha por ellos día tras día y que las personas necesitamos recordarnos a nosotros mismos que lo más importante es el amor. 
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